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Para mi hijo,
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NIÑERA DE UN CUENTO SIN HADAS









Capítulo 1



«Tengo que pedirte un favor, uno de esos enormes y gigantescos favores de vida o muerte»

 

Leyendo las escuetas palabras que mi compañera y nueva amiga universitaria Blake me escribió por WhatsApp, vislumbré todo un universo de dudas por mi parte. Como, por ejemplo: la duda de que si era realmente necesario tanto melodrama. Seguramente me iba a pedir que pasara por el supermercado y le comprara alguna cosilla que se había olvidado o que le trajera un paquete de cigarrillos porque se le habían terminado.

 

Yo acababa de salir de mi última clase en el campus universitario y estaba de camino a su casa. Bueno, con decir su casa es mucho decir. En la realidad Blake compartía casa con más dos compañeras de clase y un chico que iba a otro curso distinto del nuestro. Y que era un novato de primero año, recién llegado a Oxford, como yo.

 

Blake y yo nos conocimos en el mismísimo primer día del año lectivo. Me cambié a Oxford en octubre cuando empezaban las clases, más bien una semana antes. Me quedé alojada en un hotel, cortesía de mis papás que me dieron carta blanca total para quedarme todo el tiempo que necesitara hasta que encontrara mi propio espacio, que por supuesto pagarían ellos. Pero como no quería vivir de la caridad de mis progenitores, y venir al Reino Unido era una forma de encontrar mi propia independencia, no iba a empezar el proceso con el pie izquierdo. Así que desde el primer momento les dije que buscaba una casa y un trabajo, por mi propia cuenta. La parte de la casa fue fácil. Conocí a Blake porque íbamos juntas a las mismas clases y congeniamos muy bien. Al cabo de un par de horas estábamos en el bar de la universidad contándonos nuestras vidas como si nos conociéramos desde hace mil años. Blake me dijo que todas las habitaciones de la casa en la que vivía estaban ocupadas, pero que si quería podía quedarme en el sofá durante un tiempo hasta que encontrara mi propio rincón, para no tener que quedarme en el hotel que pagaban mis padres. Es una estupidez, lo sé. ¿Quién en su sano juicio cambiaría un hotel de cinco estrellas, con sábanas limpias, desayuno gratuito y baños y duchas con agua caliente y perfecta presión? Nadie, sólo yo, una loca pseudointelectual y metida a valiente que intenta ser una princesa de barrio cuando siempre ha sido tratada como una princesa Disney. En resumen: una pija que no quería ser pija.

 

El caso es que Blake, amablemente, me prestó su sofá para quedarme a vivir hasta encontrar casa. Y, de paso me indicó varias agencias de au pair’s en las que podría inscribirme. Y eso hice.

 

Dos meses después éramos como dos gotas de agua. Donde una iba la otra iba, lo que una hacía la otra lo copiaba. Nos convertimos en mejores amigas. Y también desarrollé una gran afinidad con las otras chicas: Kate y Meredith. Y con el chiquillo más joven, Anand, que por cierto era originario de Mumbai en India y estudiaba programación. Un verdadero friki de la informática.

 

Pero, volviendo a la vaca fría… Blake me envió otro mensaje diciendo:

 

«Llámame cuando salgas de clase».

 

¡Uff! Qué pesada se ponía a veces. No le hubiera costado nada enviarme un mensaje diciendo lo que quería. La llamo para salir de dudas. Contesta al primer tono.

 

—A ver… ¿qué quieres que te traiga?

 

—Nada. ¿Quién te ha dicho que me traigas algo? Ah... no, espera, sí, tráeme un chico guapo para follar esta noche.

 

—Si conociera alguno me lo follaría yo, no te lo llevaba, ¿no crees? —Se echa a reír como una descosida.

 

La tónica de nuestra amistad era la misma, éramos dos bocas rotas que sólo decían estupideces y que nunca se aseguraban de mantener una conversación adecuada o curda. A veces parecíamos dos niñatas tontas riéndose de todo y de nada. Encima todo lo tomábamos a cachondeo. Inclusive la literatura que estudiábamos. Nos cerciorábamos de destripar todas las causas y consecuencias de las aburridas sesiones de lectura de la señora Peterson, nuestra profesora de literatura clásica. Y, vamos, que éramos dos cachondas mentales, siempre listas para una buena fiesta académica o no tan académica y preparadas para vivir aventuras humanas inigualables.

 

—Pues, justo por eso te llamo —erguí una ceja de este lado de la pantalla del móvil. Ahora mismo tengo la sensación de que me está vacilando con algo y la conozco—, sabes… es que… a ver, como te lo digo… no te cabrees.

 

—Empezamos mal, beauty —Cuando me sacaba de las casillas le llamaba de «guapa» en español, tal cual, porque Blake no tenía ni puñetera idea de mi idioma—.  Cuando empiezas dándole vueltas de tuerca, ya me pones con la pulga… dímelo de una vez. Sabes que no me gustan rodeos.

 

—Vale, te cuento: esta noche me han invitado a participar de un evento diferente. Una especie de cita a ciegas —Hice un puchero con la boca, intrigada—, en un pub muy conocido. Pero antes de que digas nada, te explico, es un pub muy selecto, ¿de acuerdo?

 

—¿Acaso ha dicho algo? —pregunté, enfadada. Ya me imaginaba por donde iban los tiros.

 

—No has dicho, pero has pensado. Te conozco —Mal, pensé yo. Muy mal. A ver que se trae esta—. Bueno, el caso es que yo tenía una entrada pagada para ir a ese evento y no voy a poder ir. Es que me surgió un imprevisto.

 

Se hizo un silencio entre nosotras. Blake pensó que la llamada se había cortado.

 

—Beatrice, ¿estás ahí? —En Inglaterra todo el mundo me llamaba Beatrice, que sería el equivalente a Beatriz en España. Sonaba parecido, pero se escribía distinto.

 

—Estar, estoy, pero confieso que en previsión de lo que me vas a decir, casi me escapo en medio de una llamada.

 

—¡Qué exagerada eres, por Dios! No es para tanto. Lo que quería pedirte era que fueras a este evento en mi lugar. Estará chulo, ya verás.

 

—¡Muy graciosa! Antes de que te conteste a esa petición, dime solamente una cosa, ¿qué imprevisto tienes tú para escaparte a un evento pagado? No me acuerdo de me decires que tenías planos esta noche. ¿Qué pasa?, que te ha venido la regla y como no te apetece follar hoy, me mandas a mí, ¿es eso?

 

—Joo… mira que a veces eres retorcida, esa sangre latina tuya... —¡Ya estamos!, pensé—. Si te estoy dando un pase gratis para el evento del año. Yo creo que tú no tienes idea de lo que pasa en ese evento, pero te lo cuento. Para y conecta esas orejas tuyas, con atención —pongo los ojos en blanco por su inmadurez mental—. Cada dos meses hay un evento en Londres, en un pub muy famoso, que consiste en una cita a ciegas. Pagas y te dan un número al azar. Lo hacen a todos los participantes. Y en ese evento alguien, que se te asignará, en función de tu perfil, será tu cita para la noche. Entonces tienes toda la noche para conectar con esa persona. Es como un Tinder en vivo, pero no sabes a quién te toca, es como una lotería, ¿ves?

 

—Blake, ¿sabes lo que me toca, ahora mismo? Mis santos ovarios. Pero ¿de verdad tenías que inscribirte en algo así? Y espera… ¿has dicho Londres? Debes estar loca si crees que voy a ir a Londres esta noche. ¿Cómo? ¿A caballo de un burro? No tengo coche. Está muy lejos y esto es una locura. Hacer yo qué sé de kilómetros para ir a una cita a ciegas con alguien que está vinculado a tu perfil.

 

—No seas aguafiestas, Bea. En primer lugar, tú y yo somos almas gemelas —Yo niego con la cabeza, pero desgraciadamente ella no me ve y sigo emitiendo interjecciones sonoras, como «¡Huh! ¡Huh! ¡Ya!»—, y en según lugar eso es irrelevante. Es una oportunidad para conocer a una persona que también forma parte de un grupo selecto de la sociedad londinense.

 

—Blake, ¿no crees que soy un poco mayor para que me envíen a un baile de debutantes? Me importa una mierda la sociedad londinense. Es una ridiculez y ni siquiera tengo la ropa para ello y no tengo ganas de salir a una cita a ciegas. Por alguna razón no tengo Tinder como tú. No me gustan esas cosas. Soy de cara a cara o nada. E incluso así, lo escasa que está la cosa.

 

—Escúchame, pagué 500 libras para acudir a ese evento y si no vas, no me dejarán participar nunca más. Por favor, no te lo pediría si no fuera crucial. Vida o muerte, como te dije. 

 

—¡¡Me cago en la puta!! ¿¿¿500 libras??? Ostia, puta, colega… pero si con eso te contratabas unos boys, ¿no?

 

—Cállate y date prisa. Y no te preocupes por la ropa, puedes usar la mía, llevamos la misma talla. Ahora te mando un mensaje con la dirección y la hora, ¿de acuerdo? Y te daré el dinero para el taxi. Ida y vuelta. Esto, claro, si nadie te trae a casa.

 

—Lo único que me traerá a casa será la castaña que me voy a pillar, vamos que vengo ciega, porque esto sólo empapada de alcohol. ¿Las bebidas son gratis?

 

—Tienes tres copas gratuitas, a partir de ahí se paga. Pero pide lo que quieras, corre por mi cuenta.

 

—Joder, que tacaños, por quinientas libras tendría que haber barra libre. No te preocupes, no te voy a hacer más desfalco financiero, con eso me apaño.

 

—Genial, nos vemos en casa —iba a colgar cuando soltó rápidamente—. Por cierto, cómprame tabaco, dos paquetes. Que después no puedo.

 

Y colgó. La regañé mentalmente por fumar y por ser tan cabrona. Encima no me ha dicho que imprevisto era ese que tenía. Ninguno, está claro. Se trae algo y tengo que descubrir el qué. Y ya puede que sea algo muy heavy, porque para meterme en este berenjenal, cualquier otra cosa sería imperdonable.

 

De camino a casa me puse a pensar en lo que me acababa de soltar la marrana esta. No me apetecía salir esa noche, a más de 100 km, una hora y pico de carretera para salir con un tipo que no conocía de lado alguno. Y pensándolo bien, seguí pensando que Blake, en un momento dado, dijo que la cita era con un hombre. O no. Ya dudo. Es decir, asumo que es con el sexo opuesto, pero en el mejor de los casos no tiene por qué serlo. Podría ser perfectamente una cita con cualquiera que se ajuste a su perfil. Empecé a estremecerme. Yo era heterosexual, lo tenía bastante asumido, y nunca había estado con mujeres ni quería estarlo. ¡Oh, Dios mío! ¿Y si me toca una chica, de qué voy a hablar? ¿Y si a ella tampoco le gustan las chicas, y si me toca un chico gay? Entonces la liamos parda. Todo ese coqueteo para nada. Oh, joder. Me estaba cabreando con todo este asunto. Y todo es culpa de Blake. ¡Voy a matarla!

 




Capítulo 2



Pasaba las ocho de la noche cuando entré en el taxi a camino de Londres. Esto, por supuesto, después de tres horas corriendo por la casa, entrando y saliendo del baño, el único en el piso, y todos preparándose para sus planes del viernes por la noche. Parecía un manicomio más que una casa de estudiantes, que a veces es lo mismo. No tuve tiempo de cenar ni de merendar y tenía un poco de hambre, pero con los nervios de lo que me esperaba, tenía un nudo en el estómago que no me dejaba comer nada.

 

Desde el taxi, llamo a Blake.

 

—Oye, que ya estoy en el taxi —le digo.

 

—Muy bien, en nada estás. Llevas la invitación ¿no? Te la puse en el bolso.

 

—Sí, sí, tranquila. Tengo todo, menos las ganas.

 

—Jo… Bea, no seas así. Verás que te diviertes y a lo mejor te echas unas risas y bebes unas copas gratis. ¿Quieres mejor plan?

 

—¿Te lo digo o te lo cuento? —Para rematar toda esta mierda lo único que hace es presionarme para que me divierta. Tiene moral—. Y, por cierto, no te llamé por eso, te llamé para que me digas de una puñetera vez que vas a hacer esta noche. Y es bueno que me cuentes con pelos y señales o ahora mismo pido al taxi que gire 180 grados y: o nos chocamos de frente o en nada estoy otra vez en casa. ¿Cómo lo ves? —He exagerado un poco, lo sé.

 

—¿Conoces a ese profesor que da clases en el campus, el de la clase de Anand? ¿Lo de la asignatura de estructuras algorítmicas básicas?

 

—A ver, Blake, ¿qué me estás contando? ¿Estructuras algorítmicas? Voy a conocer a este profesor ¿yo? Casi no sé todavía quiénes son los nuestros. ¿A dónde quieres llegar con ese comentario?

 

—Ah, bueno, tal vez sea porque no me acordé de comentarte —Encima me está vacilando la mema—, hace un tiempo estaba con nuestro compañero de casa en la puerta de una de sus clases esperando a que me diera las llaves para ir a casa, porque había olvidado las mías, cuando me encontré con el profesor del que te hablé, el que da sus clases. Estaba allí esperando, y empezamos a hablar... y eso.

 

—Escúchame bien, ¿estás de coña? ¿Crees que los españoles somos todos gitanos y que leemos las cartas y vemos el oráculo? ¿Te parezco una gurú vidente? ¿De qué coño estás hablando... «y eso»—puse una vocecita tonta, imitándola—, qué?

 

—Ya que eres la leche de tan inteligente, pensé que podías sumar dos más dos, ¿no? ¡¿No es evidente lo que estoy diciendo?! Empezamos a salir, es eso.

 

Me quedé en shock. Muy lejos de me sentir ofendida, estaba bien más triste porque ella me había ocultado algo así.

 

—¿Qué tal si dejas las sumas y las multiplicaciones para tu nuevo amiguito de algebra?

 

—No es algebra, es algoritmos, es diferente.

 

—Ay, perdón —solté con ironía—, no quería mezclar churras con merinas. Y tampoco sabía que tus algoritmos cambiaban más rápido que los de las redes sociales, porque no sé porque solamente ahora me entero de que has conocido una persona y no me has contado, pero no pasa nada…

 

Ella aguza la voz y yo me ahorro las ganas de colgarle la llamada en el hocico.

 

—Si nos estamos viendo ni hace una semana, no había mucho para contar… yo…

 

—Mira, ¿sabes qué? Ahórrame tus mierdas. Te voy a colgar que el señor del taxi me quiere decir algo, ¿vale? Hasta luego. Pásatelo bien…

 

—Bea… —¡pi..pi..pi!.. ¡Lástima! ¡Ups! Se ha caído la llamada.

 

Sonreí diabólicamente feliz por mi pequeña venganza. Cuando miré hacia delante, el taxista miraba por el retrovisor, serio y negando con la cabeza. Bajé la mía avergonzada. Atrapada con las manos en la masa. Literalmente.

 

Me ajusté el vestido que llevaba, tirando de él hacia abajo. Sí, porque mi amiga, que guarda secretos y es manipuladora, me ha hecho llevar esta noche un vestido que dijo que era muy elegante. Pero la abertura, o raja o, lo que sea de la falda en la parte delantera de la pierna, casi hasta la ingle, no ayudaba realmente a que pareciera elegante, yo diría más bien que parecía una cosa de perra. Dudo que pudiera ir más cutre, pero ella decía que no. Que en Londres ese tipo de vestidos ceñidos, ajustados, rojos y con aire de puta al ataque eran lo más. Para mi gusto, lo más evidente de quien quería echarse un polvo antes de terminar la noche. Añadiendo el hecho de que, a la raja del vestido se sumaba un escote pronunciado, que para mis voluminosas tetas no les daba abrigo suficiente. Y que encima el efecto de segunda piel dejaba mí también abultado culete al estilo Kardashian, vamos, que no hacía falta ni algebra ni algoritmos para ver esta ecuación. Iba a ser el resplandor de la fiesta.  Y cuando hablo de resplandor, me refiero a la película de terror con el actor Jack Nicholson.

 

Hora y veinte más tarde, llegábamos a la puerta del pub. Pagué al taxista, que ni buenas noches me dio; en la realidad, no mencionó ni tus ni mus todo el viaje. Estoy convencidísima que pensó que yo era una puta de lujo. ¡Lo que me faltaba para alegrar la noche! Y gracias a Dios no acabé descuartizada en algún callejón de Londres. No olvidemos que esta es la ciudad de los destripadores. Aunque sólo sea por el coste de las cosas. Te destripas la cartera solo con sacarla. Y se sacas un billete de cincuenta libras, vamos, ni te cuento, lo descuartizas en mil monedas con la carita de la reina. Y otros billetes más feos, en menos que canta un gallo.

 

Que, por cierto, era justo el dinero que traía esa noche. Cincuenta libras. Ni más ni menos. Un billete bien metido y dobladito en mi teta derecha. De ahí, por mis cuentas, no se lo mueve ni Dios. Pero lo tengo por se pasa alguna emergencia. No quise utilizar la cuenta bancaria que mis padres pusieron a mi disposición y, hasta que encontrara un trabajo, estaba ahorrando todo el poco dinero que podía.

 

Saqué la invitación de mi bolso. Miré el sobre negro y lo abrí. En el interior había una tarjeta muy bonita, toda de color negro con detalles plateados, que te daba la bienvenida al lugar, con otras indicaciones, como la hora, la dirección y también tenía 3 cuadraditos para marcar las bebidas que ya habías consumido. Y en el centro, en un gran número, estaba tu número, para participar en el evento. Se suponía que era el número con el que iba a estar emparejada con otro número también.

 

El mío decía: veintidós.

 

Miré alrededor. Eso significaba que había al menos veinte personas allí. Sin embargo, había más personas, individuos que llegaban, hombres y mujeres. Pensé que cualquiera de ellos podría ser mi cita esta noche. Es curioso, porque me pareció que todos nos mirábamos con una mirada diferente, creo que pensando lo mismo de cada uno. Preguntando y escudriñando si esa era la persona que te iba a tocar. Sentí un pequeño escalofrío en la columna vertebral y un cierto morbo por la cosa. 

 

Me acerqué a los dos guardias de seguridad que parecían armarios de dos puertas. Eran enormes. Uno de ellos me sonrió y me dio las buenas noches. Le mostré la invitación y me hizo un gesto para que pasara. Me dijo que alguien nos llevaría a la sala principal y me deseó de nuevo una buena velada.

 

Entré.

 

Me desabrocho los botones del abrigo, porque estábamos en pleno inicio de diciembre y hacía un frío tremendo. En Londres las temperaturas eran bajísimas y a veces llegaba a nevar. Muy raramente, pero algo de hielo hacía. No obstante, para compensar, dentro de los locales te morías de calor, porque siempre ponían la calefacción a tope. Sin embargo, yo con mi pequeño micro vestido debajo, por muchas medias transparentes que llevara y tener las mangas largas, no podía albergar una mierda de calor en el cuerpo, en la realidad me abrigaba más bien nada.

 

Una chica me indicó dónde dejar los abrigos. Y fui allí a dejar el mío antes de entrar en el salón principal.

 

Ahora bien, ¿qué escenario se nos presentaba? Un salón amplio con sofás, mesas y sillones muy bien decorados. Elegante y sofisticado. Hasta aquí, acoplaba al precio de entrada. Había dos barras de bebidas, muy amplias. El local podría tener unos 300 metros cuadrados sin problema, era muy grande. Y ya varias personas circulaban por allí. Algunas incluso en diálogos grupales o en pareja.

 

Eché un vistazo general. Aún no había averiguado quién sería mi cita a ciegas. Todos los hombres presentes en la sala eran barrigudos y parecían de mediana edad, y la mayoría de las mujeres se veían un poco mayores que yo. Está claro que se me había escapado de preguntar de qué rango de edades estábamos hablando. Aunque eso ahora eran nimiedades. En última instancia, me restaba salir huyendo por la puerta por donde acababa de entrar.

 

La anfitriona estaba ocupada dando informaciones a algunas personas que entraban. Yo imaginé que mi cita sería alguno de los solteros presentes en el salón. Bueno, solteros o eso esperaba que fueran. Las mujeres llevaban trajes de noche y vestidos de fiesta, algunos iguales de insinuantes que el mío. Blake tenía razón, no estaba yo tan descuadrada del resto. Me sentí menos mal, que es lo mismo que decir, menos putita. Los hombres, casi todos iban de esmoquin, pero nadie destacaba por su elegancia, y todos parecían demasiado arreglados. Cansada de merodear con la cabeza a todo lo que se movía, me senté, esperando a que empezara el evento. Media hora más tarde, yo estaba aburrida y el salón se había llenado de mucha más gente; algunos de los hombres y mujeres que entraron a posteriori eran evidentemente más jóvenes que los anteriores. Y entre ellos, había quien se destacaba por su imagen atractiva e interesante. Bueno… no todo estaba perdido, pensé. Un hombre, sentado en la barra me miraba fijamente y cuando paré para encararlo, a una considerable distancia desde donde me sentaba, me cayó el alma a los pies. Era igual a todos los individuos con los que había tenido citas, pero sumamente más guapo y atractivo. Desvié la mirada enseguida. No era plan meterse con nadie. Ese no era el propósito y más me valía ceñirme a los hechos.

 

La ceremonia estaba a punto de comenzar y la anfitriona se acercó a un escenario instalado en la sala, y con su micrófono comenzó a hablar y a dar las indicaciones sobre cómo debía proceder todo.




Capítulo 3



Para ser sincera, todo esto parecía una subasta ridícula. Un montón de personas todas juntas en la misma habitación, esperando que la responsable del evento llamara a tu número y te dijera el que se emparejaba contigo. Vamos, como si fuera el bingo, cantando números. Y todos con los ojos puestos en ella, claro estaba. Cada vez que decía un par de números todos se buscaban entre la multitud, porque a posteriori, los seleccionados debían acercarse al escenario y solo entonces la pareja, ya junta, se dirigía a un entorno más privado, por así decirlo. La idea es que el resto de la noche estuvieras uña con carne con tu pareja para conocerla mejor. Esas instrucciones fueran dadas en la pequeña charla introductoria de la que era, ahora, la voz cantante del bingo.

 

De momento ya había visto varias parejas de hetero y varias parejas de homosexuales. Espero que el perfil de Blake no me juegue una mala pasada esta noche. No estaba yo por la labor de descubrir cosas nuevas sobre mí. Mientras seguían llamando números, una ansiedad empezó a dispararse en creciendo. Sentía el corazón en la boca. Parecía el único sonido en el ambiente, ese bombo constante de mis pulsaciones. Entonces, lo escuché. Veinte y dos. Era mi número. Sobresaltada, como si me hubiera pillado de sorpresa, avancé a largas zancadas para el local donde debería colocarme. Y esperé que me dijeran el otro número. La presentadora sonrió y dijo:

 

—Numero 98. Tu cita con el 22.

 

Miré avergonzada a todos lados y nadie se acercaba. ¡Qué mierda!, pensé. Y ¡qué vergüenza! Tanta cosa y al fin y al cabo él o ella o lo que fuera mi cita, me dejaba colgada. Bufé aire de la boca. La chica del escenario repitió:

 

—¿Número 98? Tu cita te aguarda.

 

Bueno, no es para tanto. Aguardar como tal, tampoco. Entonces, salió de la multitud tranquilamente, un hombre alto y que reconocí inmediatamente. Era el chico que me había mirado antes desde la barra. Ni tan mal, ¡oye!

 

—Perdón, perdón… es que estaba al teléfono. —Se disculpó mirando la anfitriona.

 

—Muy bien —contestó ella—, podéis seguir. Que lo paséis muy bien. Suerte.

 

¿Suerte, dijo? Sí, podría decir que he tenido suerte en salirme un espécimen muy interesante. En el medio de todo el rango de opciones era de lo mejor que había. Cuando se lo cuente a Blake su ego subiría al infinito y más allá.

 

El hombre ese me miró y esa mirada inicial casi me hundió en el suelo. ¡Dios! Era muy guapo y extremadamente atractivo, con un cuerpo fabuloso. No que pudiera verlo desnudo, pero desde luego por cómo le asentaba el esmoquin como un guante, una idea hacía.

 

Me hizo un gesto para que lo siguiera. Parecía estar más relajado que yo, que estaba como un pez fuera de agua. Encontramos una mesa baja con dos sillones aterciopelados, en un rincón del salón.

 

—¿Nos sentamos? —escuchar su voz suave y arrastrada me provocó un escalofrío.

 

Esto era una locura, pero a la vez tenía el morbo y la ansiedad por las nubes. Me senté donde indicó. El quitó la americana y se quedó solamente con la camisa blanca, el chaleco negro y la pajarita. Y, sí, se podía ver los músculos trabajados y musculados, tensando la camisa. Y el tronco y hombros largos. Suspiré despacio para no ser pillada como una adolescente en flagrante. Él se sentó en el otro sillón de frente para mí y fue el primero en romper el hielo:

 

—Bueno, ya que estamos, me presento: soy Mark. Y ¿tú?

 

Pensé en contestar: «Soy la gilipollas que ha venido en el lugar de otra gilipollas y que, ahora mismo, desea huir corriendo a casa».

 

—Beatriz, me llamo Beatriz.

 

—¿Eres española? —¿Tanto se nota?

 

—Sí.

 

Él esbozó una sonrisa y me volvió a hablar en un perfecto español, aunque con un toque de acento típico de su país. 

 

—He aprendido un poco de español en mi juventud. No lo domino muy bien, pero me gusta. Es un idioma muy sensual.

 

¡Vale! Sensual eres tú, no el idioma castellano. Su voz era tan embriagadora que yo solamente pensaba en que me siguiera hablando, de preferencia cerquita de la oreja. Me daba igual en que idioma. Incluso calladito, sus ojos hablaban mucho.

 

—Qué interesante —dije sin saber bien que contestar—¿te sigo hablando en castellano?

 

—Habla como te sientas confortable.

 

Me quedé un poco callada, mirándolo. ¡Joder! Es cierto que desde el momento en el que oficialmente he aceptado esta payasada y decidido ir hasta el final con ello, que deseé que al menos me tocara algo especial. Pero la vida está siendo muy buena conmigo. El hombre es guapísimo, sexy y me pone muy, pero muy cachonda. Me ajusté en la silla, junto a mi micro vestido. El gesto no pasó desapercebido.

 

—A poco dijiste que aprendiste español en tu juventud. ¿Cuántos años tienes? Pareces joven.

 

—Okey… vamos directos a las cuestiones personales, puede ser…

 

—No me contestes si no quieres. No soy de esas que creen que las mujeres pueden ocultar la edad y los hombres no. Creo en la igualdad. —Y también creo que he hablado demás—. ¿Se puede tomar algo? —Sentí la boca seca de hablar tonterías.

 

En su rostro había una ligera sonrisa burlona, pero fue caballero el suficiente para ahorrármela y no dejarla por mucho más tiempo.

 

—No tengo problemas con mi edad. Y ¿tú? Seguro te han pedido el carnet a la entrada. No está permitida la entrada a menores de veinte un año.

 

Posiblemente tendría el rostro del mismo color que el vestido de la vergüenza. Empecé a hacer aspavientos en un intento de cogerme un poco de aire, que no pasaba. «¿Alguien podría poner el aire acondicionado a tope, porfi?»

 

—Muy gracioso de tu parte, veo que tienes sentido del humor. Eso es bueno.

 

—¿Te parece algo bueno? ¿Eso significa que te gustan los hombres divertidos?

 

¿Qué parte saltamos directo a las preguntas incómodas? Además, su voz había adquirido un nuevo timbre dentro de mí y sonaba muy perversa.

 

—Sí, podría decirse que sí. Pienso que ser alguien divertido y con buen humor es sinónimo de persona que no es amargada con la vida. Y a mí no me gustan las personas amargadas. Son cansinas y aburren.

 

Él chico me miró a los ojos con cara de sorpresa. Se fijó de nuevo en mi ropa y en cómo iba vestida. Un poquito más y conseguiría desnudarme con la mirada.

 

—Querías pedir algo, ¿no? Voy a llamar para que nos traigan algo de beber. ¿Qué te apetece?

 

Abrí el bolso y cogí la invitación.

 

—Bueno, tenemos derecho a tres bebidas. Es decir —levanté la mirada y otra vez vi su mirada divertida. No sé si era un hombre gracioso, pero desde luego yo sí que lo divertía. ¡Dios! Me voy a emborrachar en un plis plas—, no sé si tu tarjeta también es igual que la mía.

 

—Seguro que será. Aposto que lo hacen todo con mucha igualdad, pero se me permites, me gustaría invitarte a esta ronda, ¿lo aceptas?

 

—Bien, gracias —¡Que majo y detallista! Oye, ni tan mal.

 

—¿Vino, champán, alguna otra bebida?

 

Era obvio que mi idea inicial era beberme unas pintas de cerveza. Después cuando supe que las tres primeras eran gratis, pensé que iba subir el listón y al mejor, a lo loco, me tomaría unos tantos gin con tónica. Pero, ahora, tenía delante un hombre vestido de esmoquin, elegante y con una pinta de ser sofisticado y no quería parecer una princesita de barrio. Y mucho menos, una adolescente que no tienen ni edad para beber, como él ya había insinuado. Así que me lanzaría de cabeza.

 

—Champán, me parece ideal. Al fin y al cabo, es una noche especial.

 

—Buena elección. No te acompaño, pero te pediré la botella —¡Exagerado! Con una copita me llegaba para toda la noche—. Yo prefiero algo más fuerte.

 

Ya éramos dos. Al mejor cambio de ideas y pido cianuro líquido también. Él hizo un gesto para llamar un camarero que circulaba constantemente por todo el salón. Él y otros varios. Pidió lo nuestro y no tardó en llegar. Parecía que tenían el pedido preparado en seguida. Nos sirvieron, a mí me rellanaron la taza de champán y dejaron la botella al lado en una cubitera de hielo muy bonita y elegante. A él le sirvieron whisky, sin hielo. Puro y duro. Como él, pensé.

 

Miré la taza y el líquido burbujeante. Di un sorbo, bajo la atenta mirada del extraño delante de mí. Sabía perfectamente a que sabía el champán, mi madre se lo tragaba al desayuno con zumo de naranja. No era santo de mi elección, pero lo que me sirvieron era de muy buena calidad y estaba fresco y rico. Tragué todo el contenido de un solo trago. Mark, como dijo que se llamaba, me miró atónito.

 

—Bebe despacio, Beatriz. —Mi nombre en sus labios, sonaba a opera.

 

—¡Hum! Una sola, para que la fiesta sea divertida. ¿No estamos aquí para divertirnos?

 

Él sacó la botella de la cubitera otra vez y rellenó mi taza vacía. Cuando terminó, asintió con la cabeza y se puso de acuerdo conmigo:

 

—Sí, eso es. Pero para eso, por favor, no borres esa sonrisa tan bonita.

 

Miré hacia abajo y jugué con la taza que tenía en la mano.

 

—Aun no me has contestado. A mi pregunta. —Yo levanté la mirada en un acto de coraje—. No me has dicho tu edad.

 

Se quedó pensativo. Luego contestó.

 

—Tengo 33 años. ¿Te parece bien?

 

¿Qué tipo de pregunta era esa? Claro que me parecía bien. O más bien, no. Me sacaba una década, el madurito, pero sí, me parecía bien. En suma, era solamente una noche, que más daba.

 

—No, que va. A mí me gustan los… —Iba a decir maduritos, pero logré callarme a tiempo de ser idiota—, hombres con las ideas bien fijas y la vida ya orientada. No como los niñatos que no saben lo que quieren.

 

Treinta mil bombillas de alerta se encienden en mi cabeza en neón. «Beatriz ¡Te estás metiendo en un marrón! Deja de decir gilipolleces.» Yo no estaba hecha de esta pasta.

 

—¡Wow! Me alegro de que seas una chica con las ideas claras también. Parece ser que sabes bien lo que quieres. Y ¿también sabes lo que no quieres?

 

O este tipo era tonto o no entendía jota de lo que decía. Me hacía unas preguntas muy raras.

 

—Por supuesto que sí.

 

—Eso es muy importante, para no decir, lo más importante. Me alegro escucharlo.

 

Sonreí. Tiene una sonrisa muy expresiva y bonita.

 

—Y ¿tú? También tienes claro lo que quieres y no quieres, es decir, ¿con relación a las mujeres?

 

¡Vayamos al grano!

 

—En realidad soy una persona muy reservada y dedico mucho de mi tiempo al trabajo. Soy un eremita al que le cuesta relacionarse —Me río por la sorpresa de su declaración—. ¿No me crees?

 

—No. Eh… Sí. Quiero decir… Sí, te creo. No me río por eso. Disculpa, he sido un poco mal educado de mi parte.

 

—No te preocupes. Tienes una sonrisa preciosa; sonríe cuanto te de en gana, por lo menos ante mi presencia. —Ladea la cabeza y estrecha los ojos—. Y ¿de qué te reías, entonces?

 

—Es que me parece extraño que hayas dicho que eres un eremita y sin embargo estés en una fiesta de este tipo.

 

—Llevas razón. Pero eso tiene explicación. Lo guardaré como un secreto.

 

—¡¿¿Queééé??! —Casi le escupo el champán que acababa de beber—. No me conoces ni hace cinco minutos y ya quieres guardarte secretos de mí. ¡Uy! Empezamos mal.

 

—¿Empezamos? ¿El qué? ¿Hay algo para empezar? Estoy curioso, cuéntame.

 

¡Ostras! Me ha pillado jugando con mis palabras. ¡Mierda! No puedo decir que me perdí en la traducción, porque sé exactamente lo que dije y como sonó. Busco a mi alrededor miradas cotillas, pero veo que todos están entretenidos en sus citas, alienados de todo a su alrededor.

 

—Tranquilo, digo conocernos. Empezar a conocernos, claro. No he venido aquí para enrollarme contigo. Ni contigo, ni con nadie.

 

—¿Enrollar?

 

—Sí, follar.

 

—¿Has dicho la palabra «follar?» —Casi le suplico que pare con el juego de las palabritas ya de una vez y para siempre, coño, que me está dejando nerviosa y sin saber que decir.

 

—¡Yep! —contesté, tragando nuevamente un largo sorbo de mi bebida.

 

Inconscientemente mis ojos se depararon con sus labios y vi como sutilmente lamió su labio inferior y lo mordisqueó. He dicho que no quería follar a nadie, ¿cierto? Pues, errado. Ahora mismo casi me lanzo por encima de la mesa a agarrarlo de la camisa y a besarlo hasta quedarnos sin aliento.

 

Cojo la botella nuevamente y cuando iba a servírmela, sentí su mano por encima de la mía y eso quemó mi piel. Me paralizó su toque y la sensación que produjo en todo mi cuerpo, como si hubiera llevado un choque eléctrico.

 

—Deja, ya te sirvo yo. ¿Puedo? —Tragué en seco y asentí con una sonrisa tímida. Y poco a poco dejé que corriera la botella y me sirviera.

 




Capítulo 4



Charlamos un poco sobre el ambiente, de cómo la gente parecía animada. Nimiedades y trivialidades que no interesaban en absoluto.

 

—Y yo que creía que venías a verme —dijo él picarón.

 

—¿Y eso te haría feliz?

 

«Las presentaciones las haces tú, su mema», pero «tranquila que no vas sola, conmigo van tres tazas de champán a camino de la media botella, ya pasando.»

 

—Lo iré viendo sobre la marcha. Oye, no me contestaste. ¿Qué edad tienes?

 

—No me preguntaste, estoy borracha, pero no soy tonta.

 

—Desde luego, no me pareces ninguna tonta —achinó los ojos—, no te fustigues, solo quería saberlo, creo que es justo. Yo te dije mi edad. Por cierto ¿estás borracha?

 

—Tengo —Empecé a hacer cuentas mentales y mentí con toda la caradura—, veinte y nueve, casi treinta. Eso es. Y sí, un poquito mareada, quizás.

 

Mareada por la mentira, porque para empezar las odiaba. Daba igual, no es que nos fuéramos a encontrar más veces.

 

—Bueno, tú misma has dicho que hoy era una noche especial, ¿no? Relaja y diviértete.

 

Casi una botella después, yo no paraba de charlar. Hablamos de todo un poco. Mark resultó ser una persona muy educada, agradable y hasta divertido. Su perfil me cautivó. Era físicamente atractivo, compartíamos un par de intereses y decía buscar algo estable, pero que de momento no buscaba ningún tipo de compromiso.

 

Yo estaba en tierra firme, pero mi corazón ya andaba en alta mar. Me confesó que había tenido una dolorosa experiencia en su última relación, pues sacrificó mucho por alguien que no lo había valorado. Inmediatamente me identifiqué: ¿será que éramos almas gemelas que por fin se encontraban?

 

—Y ¿tú te crees que aquí se puede encontrar alguien con quien tener una relación seria? Porque yo desde luego que no.

 

—Espero que no. Deberían prohibir este tipo de eventos, tal vez para evitar que más mujeres caigan en esta trampa solo por ir tras un espejismo del amor.

 

—Okey. Un poco fuerte tu afirmación. ¿No crees en el amor, es eso?

 

—El amor romántico es un producto cultural. Es un conglomerado de relatos, leyendas, mitos, cuya estructura se repite en todas las sociedades patriarcales.

 

Ahora se ve un discurso crítico hacia el paradigma del amor romántico, asociado a su vez a su repulsa en creer en este concepto de cita a ciegas.

 

—Puede que tengas razón, pero al mejor algunas personas saldrán de aquí a otras citas y por su vez terminarán teniendo alguna relación. No sé… es una posibilidad.

 

—Si antes el galanteo, la caballerosidad y ese romanticismo más tradicional era la norma de la dinámica entre muchas parejas, hay cosas que han cambiado. Esto no quiere decir que ya no exista el romanticismo, pero los códigos han evolucionado junto a la sociedad y el coqueteo y los actos románticos siguen muchas veces otro patrón. Este patrón. No es posible que sepas que estás enamorado de una persona con una cita a ciegas como esta.

 

—Todos estos actos románticos de los que hablamos se tienen que enmarcar dentro del contexto de cada pareja, pues dependiendo de cada dinámica, y de cada individuo, los actos románticos pueden violentarnos o hacernos felices.

 

Él me mira con intensidad y se calla.

 

—¿Qué? ¿He dicho algo errado? —inquirí. Muy probablemente. Tras una botella de champán y ver las cosas muy turbias, algo habré hecho mal. Segurísimo.

 

—No. Me has dejado sorprendido, Beatriz. Eres una chica muy inteligente. ¿Qué has estudiado?

 

Abro mucho los ojos y la boca y quiero hablar algo, pero no me sale nada. «Piensa, Beatriz, piensa. ¡Te lo estabas montando genial!»

 

—Estructuras…

 

—¿Estructuras? —Me muerdo una uña y pongo carita de empollona tímida.

 

¿De verdad he dicho eso? ¿Me he vuelto loca? Me pillará mintiendo antes de que termine la noche y voy a terminar peor que la cenicienta. Sin zapatito de cristal, sin carro y sin vergüenza.

 

—De Algebra. —Mierda, era de algoritmos. ¡Que se joda! Ya está, ya está.

 

—Exacto… estructuras de algebra moderna. —Voy intentando tratarlo con la mayor naturalidad posible, pero él me mira con un semblante, yo diría, un poco confundido.

 

—No he escuchado, pero vamos, hoy por hoy hay tantos cursos académicos. No sabría ni decirte todos.

 

—Déjalo, eso es cosa para quién estudia. —¡Maldito alcohol!—. ¿Te apetece salir un poco afuera? Creo haber visto una terraza de camino al baño. Hace calor aquí.

 

No. No hacía calor, estaba perfecto. Lo que sí hacían eran menos cinco grados afuera y yo quería salir a tomarme la fresca. Todo para evadirme de mis propias trampas.

 

Mark asintió y nos levantamos. Y tambaleé un poco y fue cuando su mano posó en mi cintura y todo mi cuerpo tembló como un flan.

 

—¿Estás bien?

 

—Perfecta. Son los tacones. No estoy acostumbrada a andar sobre tacones, sabes cómo es… —¡Idiota! ¿Cómo iba a saber cómo era? Mal sería si usara tacones en su tiempo libre. Vamos, que cada uno lo que le plazca, pero, mejor me callo.

 

Salimos al exterior. Me ofrece la mano para ayudarme a pasar por la puerta, pero la rechazo y salgo sola, consiguiendo equilibrar por la obra y gracia de Dios todo poderoso. Parece que el aire pesado ha desaparecido entre nosotros por arte magia y, en cierta manera, me consuela. Y aquí, nos hallamos en la terraza, mirando las vistas increíbles para la ciudad de Londres.

 

—Es maravillosa esta ciudad —dije.

 

—Lo es. A veces no paro para ver lo cuanto, pero sí, es muy bonita.

 

—¿Vives aquí? —Me miró de reojo y asintió con la cabeza.

 

—En Notting Hill.

 

—¡Wow! Cómo la película… —Mi inteligencia, como él ha dicho antes, era directamente proporcional a mi estupidez. Él no pudo evitar reírse de mi absurdez—. Lo siento, ha sonado como un malo cliché.

 

—¿Siempre excusas tus errores? ¿Qué más da que a veces las cosas te salgan mal?

 

Ahora era yo la que lo miraba. Si hubiera dicho el cliché más romántico no me hubiera sonado tan perfecto como lo que me preguntó.

 

—Sí, tienes razón. Creo que paso demasiado tiempo disculpándome por las cosas. Y… ¿sabes qué? Solo se vive una vez. Estamos aquí en un evento rarísimo, tomando unas copas y teniendo esta charla tan agradable, ¿Qué más da? —Él se giró en mi dirección.

 

—Sí, ¿qué más da?

 

Aquella afirmación a modo de pregunta retórica no me pareció tener el mismo tono ni ir de encuentro a lo que yo había dicho, sino que tenía un estigma distinto, que yo terminaba de captar. Al menos no hasta que cambiamos el rumbo de la conversación.

 

—¿Tienes frío? —Lo pillé mirándome el escote.

 

Miré involuntariamente hacía abajo y por mucho que tuviera un sujetador puesto, la verdad es que con el frío que estaba se me marcaban los pezones rígidos y endurecidos en toda la tela. Me quedé más roja que un tomate. Después recordé que no era propiamente una mojigata y que lo mejor para salir de situaciones de estas era darse a la muerte.

 

—¿Me estabas mirando las tetas? — Abrió la boca en sorpresa por mi pregunta y ataque directo. Pero, luego, esbozó una sonrisa y mordió el labio ligeramente. ¡La madre que lo parió! Volvía a tener calor, en una cierta zona del cuerpo.

 

—Sí. Pero no aposta. Tienes la piel de gallina. Y, tu vestido es muy… muy… eh… ¡¿cómo explicárselo?!

 

—¡Me realza tanto que se me ven hasta los pezones! Eso es. No le des más vueltas.

 

—Pues, sí tú lo dices, yo quien para desmentirlo. —Puse los ojos en blanco.

 

«¿Por qué diablos me he dejado llevar por esto?». Estaba cachonda, tenía frío, quería calor y del bueno y estaba muy, pero muy borracha.

 

—Estoy cachonda —dije en español.

 

—¿Cómo has dicho? —Me contestó en el mismo idioma. Su cara era un poema.

 

—Lo que tú has escuchado. Esta fiesta es una chuminada y lo único que se me ocurre para sacar algún provecho de esta chorrada es follar. Deberíamos follar.

 

—Bueno… eh… me parece una buena idea. —Avanza hacia mí. Estremezco. De frío y de ansiedad—. ¡Eh! ¿Estás segura? — Me preguntó bajito con los labios casi rozando los míos.

 

—Me conformo con eso. —Vuelve a detenerse.

 

—Me gusta tu atrevimiento y excentricidad, pero… a poco te pregunté si estabas segura de lo que no quieres. Por lo tanto, que te conformes con algo no es bien la respuesta que espero.

 

—¡Ahh! Pues no te preocupes por eso, sí, estoy segura de lo que quiero y de lo que no quiero. Quiero follarte y, además, no quiero seguir aquí, tengo frío.

 

Él clava los ojos en los míos y aguza la mirada para preguntar:

 

—Entonces estás segura de que quieres follar un desconocido, ¿cómo yo?

 

—Sí —Tenía dificultades obvias en mantener el equilibrio, menos aún un discurso completo o compuesto.

 

—¿Te importa si te beso primero?

 

—No. Si quieres saber si beso bien, te advierto que sí, me lo dicen todos.

 

—¿Todos? Y con todos te refieres a… —Su expresión era divertida.

 

—Pues con todos los chicos con los que he estado.

 

—¡Mmm! Y ¿fueron muchos?

 

¡Joder! Parecía una encuesta para pedir una beca universitaria. Para acelerar las cosas rodeé su cuello con mis manos. Y me acerqué todo lo posible a él. Era alto y fuerte. Como se veía.

 

—Los suficientes para saber lo que hago —No quería que pensara que era una vendedora de humos.

 

—Eso ya lo veremos.

 

—Y ahora ¿me vas a besar o no? —podía sentir su aliento tocar mis labios y era caliente y agradable entre el frío húmedo de Londres.

 

Él seguía mirándome intensamente y su mirada me estaba perturbando mucho. Era demasiado guapo para mirarme así. El alcohol habló más rápido.

 

—Mira, si no me vas a besar, no pasa nada, pero no tengo ganas para jueguecitos y ni el chichi pa farolillos —Así en todo mi castellano callejero—. Así que… o te das prisa…o…

 

No me dejó terminar.

 

—¡Qué tonta eres! —me contestó en español, poco antes de colar sus labios a los míos.

 

Pero no se quedó por ahí. Para nada. En menos de dos segundos su lengua devoraba mi boca. Podría divagar de sensación en sensación, buscando un recuerdo evocativo. . . Pero. . . ¡No! ... Entre esos no encontraría ningún beso de los que me estaba dando. Porque nunca a nadie me había besado con tal intensidad y pasión. Nota mental: marcar consulta con el psicólogo, después de esta noche.

 

Un beso que se siguió de otro más explorador y provocativo, uno que se apropió de mis labios como si fueran suyos; los saboreó, los acarició, hasta que en pequeños mordisquitos su boca hizo estremecer la mía. Su lengua recorría mis labios de lado a lado como quien prueba un helado. En un instante me alejé un poco para mirarlo a los ojos y me sonreía pícaramente para así seguir con nuestro beso, para que nuestras lenguas jugaran entre sí, se acariciaran mutuamente mientras sus manos se pierden sobre mi nuca y mi cabello. Sus manos deshacen mi espalda y mi cintura a cada roce. Así se pasan los minutos, que yo juré que fueron horas.

 

Ahora solo puedo detenerme a pensar en la ansiedad que durante ese beso se acumuló en mi vientre, en esa sensación de cosquilleo que se iba derramando por mi cuerpo; en como mi mente se subía a una nebulosa donde lo único que sería capaz de percibir es el calor de su cuerpo contra el mío, de cómo la calidez de su respiración quema mi boca y de cómo mi alma sonríe nerviosa en cada beso que me daba. ¡Dios! Casi me corro allí con un beso.

 

Acaricio esa sensación, me embriago en ella, la contemplo, la añoro, la deseo y la degusto un momento en mi imaginación. Un instante sin consciencia, una imagen, un él, un yo. Un nosotros y el beso. Me quedo pensando entonces, en los besos pecaminosos cuando, súbitamente, él se aparta de mí y me dice, mientras roza mis labios.

 

—¿Será la forma en que se besa, el lugar, la intención, la provocación, el deseo implícito en ello, la perspectiva de cómo va a ser el sexo?

 

—¿Queéee? —pregunto aturdida aún.

 

¿Cuál era la pregunta? Que si ese beso determina lo que pasará a la continuación. Bueno, tal vez sean pecaminosos porque son aquellos besos los que roban el alma, aquellos que más que besar los labios, besan el mismo deseo, que detienen la respiración quemando con fuerza por dentro, son incitadores de pasión y desenfreno, son los besos que se van saltando los límites de la ropa abriéndose camino por doquier, aquellos que dejan marcas centímetro a centímetro del cuerpo que besan. Es el beso de la boca que provoca, que roza, suspira, lame, acaricia, muerde y se apropia de ese encantador placer, de la encarnación amada que se derrite y se hace agua en los venturosos labios que se lanzan por él. Son los besos que describen mi figura, que le indican a la oscuridad de mis ojos, la cálida sensación de su piel. Sí, ese beso fue todo lo que necesitaba para saber que ese hombre follaba como un Dios.

 

Eso es saber cómo dar un beso y promesas de sexo bueno... El último, sobre todo, ese beso apasionado que desnuda y que nos lleva a entregarnos más.

 

—Me dejaste una deliciosa sensación en los labios… —me dijo, entre suaves besos.

 

¿El recuerdo de un beso quizá? Es, la sensación agradable que es conocer cada uno de estos besos, de disfrutarlos, de darlos, de crearlos y destruirlos en el mismo instante en el que han cumplido su función... Pero pobres de los besos sin sentimiento: son opacos, obscuros, muertos; simplemente un gesto ordenado hacia nuestros labios algo que, no se debe hacer. ¡Dios mío!

 

Sí no estuviera tan borracha, definitivamente creo que podría enamorarme de este hombre con un solo beso. De hecho, saltaría todas las afirmaciones que hice esta noche sobre primeras citas a ciegas y debo decir que, si no fuera el alcohol lo que me estaba dejando ciega, podría quedarme ciega de amor por este tío.

 

—¿Nos vamos? —Me preguntó, entrelazando su mano en la mía. Me limité a sacudir la cabeza.

 




Capítulo 5



Salgo preparada y dispuesta para lo que esperaba ser la mejor noche de mi vida. Al mirar hacia el lado pude ver como Mark nos metió en un taxi y ahora me abrazaba. Y yo ahí, vestida para matar y con ganas de comerme el mundo a besos y caricias y mucha acción. Lo miro tiernamente y le deposito un beso en su labio inferior. En ese momento me dijo:

 

—Queda un ratito, si quieres descansa un poco.

 

Sería mejor, porque tenía que apagar las llamas de calor que sentía por dentro. O acabaría saltándole para el cuello y follándolo allí en el taxi, como una primitiva. Su mano acariciaba mi pierna y empecé a moverme sensualmente, a tocar suavemente su pecho y bajé hasta su entrepierna. Él me miró, nítidamente perturbado. Igualmente miraba el hombre del taxi, controlando la situación. Puso su americana encima de nosotros para tapar un poco aquel espectáculo pervertido. No fuera el taxista parar delante de una comisaría y denunciarnos por escándalo público.

 

Él agarró mi mano por debajo de la chaqueta y lentamente la posó encima de su enorme erección. Soplé aire de la boca, y si no lo hago, casi desmayo. Una sensación empieza a recorrer mi cuerpo, así que decidí dar el siguiente paso. Estiré el cuello y besé el suyo, con pequeñas caricias. Fui subiendo hasta su lóbulo, mientras mi mano apretaba entre mis dedos su erección, por encima de los pantalones. Quería recorrer su cuerpo entero con mis labios. Todo su cuerpo era tan sumamente erótico y sensual. Cuando le mordisqueé el lóbulo de la oreja, emitió un gemido ahogado, intentando controlarse al máximo. Sentí mi mano palpitar. Varias veces. Yo estaba poseída por él y por su olor maravilloso, la sensación que tenía entre manos y entre labios. Seguí hasta que su cuerpo hizo basta. Me cogió la mano y me la apretó dentro de la suya, con cuidado para no hacerme daño. Giró el cuello y bajó la cabeza para hablar en mi oído, en confidencia. Pero yo quería seguir iniciando una larga noche de pasión.

 

—Beatriz, para, por favor, no sigas.

 

—¿No te gusta? —dije bajito y miré el taxista. Si se había enterado de algo, ha sido muy discreto, porque miraba su conducción. Encontré sus ojos con los míos.

 

—Una mirada tuya es como una explosión de sensaciones, vas recorriendo cada parte de mi ser sin límites ni restricciones. En este momento, tus caricias tienen el poder de llevarme al cielo y hacerme arder en el infierno también.

 

—Entonces, ¿por qué no me dejas continuar?

 

—Aquí no. Tal vez soy ingenuo, pero aún espero poder seducir con algo más que el banco de tras de un taxi.

 

—¡Oh! Vaya, yo no tengo la culpa de que me gustes; la culpa es tuya por tener todo lo que me encanta.

 

Él sonrió. Yo le devolví la sonrisa. Veía un poco nublado y mis ojos empezaron a cerrarse a falta de acción.

 

—Descansa un poco. Ya te despertaré.

 

—¿Me estás castigando? —dije inebriada por el sueño y acurrucándome en él.

 

—Tú eres la que me castiga. Y esta noche quiero que me castigues con todo el poder de tu pasión.

 

—Te lo prometo.

 

Fue lo último que dije antes de perder la consciencia de estar o no consciente.

 

◆◆◆

 

Despierto con la espalda apoyada en una cabecera de cama y la cabeza entre almohadones gigantes y blanditos. Intento enfocar la visión y puedo ver un bulto sentado a mí lado en la cama y un ruido de metal sobre cristal, tilinteando. Giro la cabeza y Mark está girando una cuchara dentro de un vaso alto con agua y algo granuloso dentro, que la hace un poco turbia. Como yo, ahora mismo.

 

—¿Qué ha pasado? —pregunto. La boca me sabe a papel y está seca como la mojama.

 

—Te has dormido. Toma. —Estiró su mano con el vaso que acababa de preparar. Hice una mueca con un gemido de desaprobación.

 

—Toma, te ayudará para la horrible resaca que tendrás mañana. Confía en mí.

 

Cogí el vaso y tomé un poco. Sabía a aspirina o medicina. Hice otra mueca de asco y él alargó la sonrisa.

 

—Gracias por traerme a… ¿dónde estoy?

 

—En mi casa. Y no tienes por qué agradecerme. No es nada.

 

—No era mejor habernos ido a un hotel…

 

—Sí, ya. —Yo intenté levantarme, pero solo conseguí un mareo. Gemí otra vez cuando sentí una punzada en la sien.

 

—Creo que estoy un poco mareada… De la bebida.

 

—Sí. —Me acariciaba el pelo.

 

—Ha sido la primera vez que fui a una fiesta así. Me ha gustado. Pero ahora todo parece tan difícil… —La coherencia no era mi mejor amiga.

 

—¿Quién lo dice? No te preocupes, solo tienes que recuperarte. Quizás podemos marcar otra cita. En otro sitio, no tan reglado.

 

—No creo que… —Paré para pensar, pero no me acordaba de mucho—. Nosotros hemos… eh… —Él sonrió otra vez. Tenía que parecer una idiota. Las lágrimas se asomaron a mis ojos.

 

—¡Ey! Ya, pero esas lágrimas no pegan con una chica tan guapa como tú. —Cogió mi barbilla y me hizo encararlo. Su rostro ahora estaba serio, preocupado—. No ha pasado nada.

 

—¡Joder! La he cagado fijo. Lo siento. Me siento mal por ti.

 

—¿Por mí, por qué?

 

—Porque te ha defraudado las expectativas.

 

—Escúchame —sus caricias en mi rostro eran deliciosas y yo entrecerraba los ojos—. Me ha gustado mucho tu compañía esta noche, que lo sepas. Ha sido divertido. No te preocupes por nada, ni por mí. Preocúpate en descansar. Te quedas aquí y mañana te dejo donde me digas. ¿Okey?

 

—No tengo elección. —Era consciente que no estaba en estado para levantarme hacia ningún lado que no fuera, al mejor, el baño.

 

—Siempre ha elección —dijo suavemente y se acercó para me depositar un beso que me quemó la mejilla a su contacto.

 

—Entonces ¿no vamos a hacer nada o sí?

 

Lo miro y él parpadea un par de veces.

 

—No sé si tomármelo como un piropo o un insulto. Por un lado, me alegra que piensas que aún hubiera esa posibilidad, por el otro, no. Para nada. Por eso, puedes estar tranquila en ese aspecto, porque de haber querido desnudarte, lo hubiera hecho en el taxi. Acabaría pagando una buena suma de dinero al taxista para que se callara y nos dejara a solas y te hubiera follado allí mismo.

 

Él esboza una sonrisa pervertida, mientras mi mente me grita: «Hazlo, ¿a qué esperas? Volvamos al taxi.» Después me da un beso profundo, pero casto en los labios. Dejo escapar un gemido traidor que él atrapa con su boca.

 

—Me habría encantado que hubiera pasado algo más entre nosotros, pero temo decirte que nos quedamos por aquí, ¿vale chiquitina? —Esta última parte la dijo en español.

 

—Vale. —Le contesté de igual tono.

 

Con un suspiro de cansancio, cerré los ojos y me sumergí nuevamente en un sueño profundo.

 

A las cuatro de la mañana, me desperté sudando. Me enderecé en la cama y fue entonces cuando me di cuenta: estaba en casa de Mark y había pasado la noche en su cama o alguna de su hogar. Pero él no estaba en la habitación. Una valiente cogorza me oprimía las sienes. Tenía que salir de allí, tenía que irme y volver a casa. O, mejor dicho, a mi sofá. Me levanté, a duras penas, y empecé a buscar mis cosas. Encontré mi bolso encima de una cómoda. Lo he cogido. Metí una mano dentro de mi sujetador y saqué el billete de cincuenta libras que llevaba. No sé dónde estaba mi ubicación actual, pero recuerdo que dijo que vivía en Londres. Así que pensé que tendría suficiente dinero para coger un taxi hasta Oxford. Antes de salir, miré al móvil. Abrí el mapa digital y busqué la ubicación. Estaba en lo cierto, ahora las cosas volvían a mi mente, su casa era en Notting Hill, como dijo.

 

Salí de la habitación a un pasillo. Pie a pie me arrastré hasta encontrar la puerta de salida. Estaba cerrada por dentro con una llave, pero me las arreglé para abrir y salir, intentando hacer el menor ruido posible. Aun así, no tuve más remedio que dar un portazo. Una vez fuera, me di cuenta de que vivía en una casa, no en un piso. Me adelanté a la calle y empecé a llamar a un taxi por teléfono. Seguí mirando hacia atrás para ver si se había despertado y me buscaba, pero seguramente estaba profundamente dormido.

 

En esa zona apenas había nadie en la calle; estaba oscuro y hacía frío. Estúpidamente olvidé mi abrigo y me estaba congelando allí parada. Afortunadamente, el taxi llegó enseguida. Y, cuando entré, le pedí que encendiera la calefacción. Me miró con aire de reproche, al ver mis vestimentas. ¡Ya! Yo misma hubiera hecho lo mismo.

 

Como apenas había tráfico, una hora y diez y cuarenta y siete libras después, llegué a la puerta principal de casa. Por los pelos, aún conseguí el cambio. Al lado de la casa de Blake había una tienda que vendía un poco de todo, muy típica en Londres por estar abierta las veinticuatro horas del día. Entré y me tomé un largo café. Otra libra. Al menos una bebida caliente me ayudaría a entrar en calor. Y así fue. Me quedé allí bebiendo mi café, observando a la gente que me miraba mientras entraba y salía de la tienda, y cuando terminé, me fui a casa. Fui al baño a lavarme los dientes y mientras lo hacía pensé en cómo estaba borrando las huellas de los labios que eran los mejores que había besado en mi vida. Suspirando, volví al sofá, me tumbé como estaba y no duré ni unos minutos hasta que Morfeo vino a rescatarme.

 




Capítulo 6



Ni que decir tiene que al día siguiente Blake casi se rompe el culo de risa por toda la noche que pasé. Y aunque intenté sacar algo de su noche, la chica fue muy lista y se encerró en sí misma. Por esa razón, decidí que tampoco iba a contar los detalles que ocurrieron entre la terraza y la casa de Mark. Me quedé con la parte en la que me fui a casa en taxi, como una chica guapa y que no encontró lo que esperaba en su cita a ciegas. Me sentó mal mentirle; al parecer en las últimas veinticuatro horas había ganado el Oscar a la mejor actriz de reparto. Por mentiras y especulaciones. Y lectura de guiones.

 

Confieso que tardé un par de días en quitarme a ese hombre de la cabeza. Podría haberme quedado hasta la mañana y entonces quizá habría conseguido que me diera su número. Sabía dónde vivía, pero no era una acusadora, así que lo mejor era guardar esa noche como algo interesante y que ahora pertenece al pasado. Y olvidarme de ello.

 

Una semana más tarde, estaba en el campus universitario con mis compañeras de clase y de casa.

 

—¿Ya has rellenado el formulario? —preguntó Meredith.

 

—No, Mer. Estaba a punto de hacerlo —contesté.

 

—Lo he dicho a Blake que no te deje ir —protestó Kate al saber de lo que se trataba—Así en vez de estar un año en el extranjero, te quedas con nosotras de por vida.

 

—¡Menuda idiota! —La reprendió Blake, acercándose—. Tú crees que va a dormir en aquel sofá de mala muerte toda la vida, su necia.

 

—Lo sé, pero ¿no has pensado en ella? ¿Qué hará sin nosotras?

 

Kate seguía defendiéndome del mundo mundano afuera y Blake y Mer la miraban con poca condescendencia.

 

—Te echaremos de menos, eso es lo que Kate quiere decir, ¿a que sí, Kate? —Mer la atizaba. Nuestra amiga hizo un puchero con los labios y se cruzó los brazos como si fuera una niña pequeña con una rabieta.

 

—Y ¿dónde te ha tocado?

 

—En Chelsea Embankment. Concretamente no sé —dije.

 

—Ya nos dirás dónde te tocará hacer de niñera. Y, enhorabuena por el curro nuevo, ya nos invitarás a una cañita o dos —se apresuró Blake.

 

—A ti, que, si por ti no fuera, no tendría este trabajo. Gracias. Chicas, me voy, voy a entregar los formularios. Hasta luego.

 

Cuando Blake me habló de la posibilidad de convertirme en au pair o niñera de toda la vida, no estaba muy convencida. Pero, después trasteando la idea, me pareció una situación ideal y hasta aventurera. Me gustaría saber cómo se pasa los primeros días como au pair en un país extranjero, con una familia que acabas de conocer, el idioma. Me asusta mucho ese momento y no sé si lo pasaré realmente mal, si soy yo o es lo normal, pero las chicas dicen que sí, que todo eso es lo normal. De la noche a la mañana te encuentras viviendo con gente que no conoces de nada en un país distinto al tuyo con hábitos distintos a los tuyos. Una cosa era compartir casa con compañeras de clase, la otra, muy distinta, era compartir tu intimidad con la intimidad de extraños.

 

Cuando llegué a la oficina de administración, todavía era temprano en la mañana. La rectoría sólo estaba abierta por las mañanas, así que acabé teniendo que perder algunas clases. La señora me explicó todo y me dio un sobre con todo lo que necesitaba saber sobre la familia con la que iba a trabajar. Por suerte sólo era una niña, no dos o tres niños, lo que facilitaba mucho las cosas.

 

La administración que se encarga de los trabajos externos y las becas de trabajo de la universidad, como he dicho, estaban en el campus universitario en la zona más alejada de mi universidad, pero podía ir andando. Unos diez minutos a pie y ya estaba allí. Dentro de ese edificio tan moderno, estaba la rectoría y otras divisiones. Ahí trabajaba mucha gente y todo estaba muy organizado.

 

Eran las diez cuando salí de la sala con el asistente. Me dijo que tenía que estar en Londres a las seis de la tarde de ese mismo día, donde estaba la casa. Había que pasar la entrevista con ellos y averiguar si creían que yo era lo suficientemente buena para ser la niñera de su hija, o no. Era la prueba definitiva. O si yo iba a querer, igualmente. Aunque para mí no había vuelta atrás, necesitaba el dinero, con urgencia. Lo malo era ser en Londres. Al principio me negué, porque estaba demasiado lejos. Pero la señora me dijo que la familia sería muy flexible en el tema del transporte y me facilitaría la llegada a la universidad. Así que pensé que tal vez no sería tan malo. Lo único que me entristecía era pensar en mis amigas y dejar el piso, donde había sido tan feliz estos meses.

 

Estaba mirando los papeles que tenía en las manos, cabizbaja, y al doblar una esquina no me di cuenta de que venía una persona. El resultado: me estrellé de frente contra ella, desparramando mis papeles y él los suyos. Sí, porque era un hombre alto, duro como una roca. Sin tardanza, también se agachó para ayudarme a recogerlo todo.

 

—Lo siento muchísimo, que torpe soy. Ya me lo recojo yo…

 

—No te preocupes, te ayudo.

 

Escuchar esa frase de una voz que ahora llegaba a mi tímpano inferior me hizo volver, de inmediato, la cara hacia él. Casi me caigo al suelo junto con los papeles. De hecho, empecé a temblar y algunos se cayeron de nuevo.

 

Él esbozó una sonrisa. Yo me quedé sin palabras.

 

—Beatriz, que coincidencia encontrarte aquí.

 

Temblaba tanto, pero tanto que mi voz se detuvo y no sé por qué, verlo allí me dejó afónica. No me lo esperaba y, además, ¿qué iba a decir? Más mentiras… Se dio cuenta de que estaba muy nerviosa.

 

—Tienes que tranquilizarte —Me puso una mano en el brazo. Y como si me quemara, hice un gesto rápido de retirarlo. Él entrecerró las cejas.

 

—¿Quién? —logré decir, por fin.

 

—Tú… estás temblando. ¿Te ha pasado algo?

 

—¡¿¿¿A mí???!, no. Yo solo soy yo, siendo yo. —No sé por qué mierda he dicho aquello.

 

—Vale, entonces, tu «yo» siendo tú podría escucharme y tranquilizarse.

 

—Ya te gustaría. No quiero tranquilizarme, solo quiero recoger mis cosas. Perdona, es que llego tarde y ahora no puedo…

 

—¿Estudias aquí?

 

Hablamos mientras recogemos los papeles y cuando terminé de recoger el último, me levanté y con una expresión muy asertiva, le ofrecí una falsa sonrisa y le contesté.

 

—¡Qué va! ¿Cómo voy yo a estudiar aquí? ¡Bah! No me conoces…

 

—En efecto. Pensé que, por casuística, podría ser posible, pero entiendo que me equivoqué, mis sinceras disculpas. —Sentí un pequeño tono de ironía en su voz—. Aunque creo que te conozco un poquito ¿no?

 

—¡Que te jodan! No me conoces.

 

Él se quedó mirándome con la mirada divertida. A mí no me estaba divirtiendo nada.

 

—¿Por qué estás tan hostil conmigo? ¿He hecho algo del que no tenga conocimiento? Que yo sepa fuiste tú quien salió de mi casa a hurtadillas a medio de la noche y sin darme ninguna explicación.

 

El aroma que salía de su cuello acariciaba mis fosas nasales como haciéndole cosquillas, y yo tosí para disimular mi vacilación. Aclarando mi garganta una vez más, puse énfasis en mi fiabilidad.

 

—Mis disculpas por poner esa carga sobre ti. No quería molestarte más, pero siento haberme expresado mal, te debo una disculpa y gracias por cuidarme.

 

—¡N-no, mejor dicho, esto es algo que yo debería pedirte! Siento mi comportamiento esa noche, no estuve del todo bien.

 

Incluso mientras me avergonzaba como era de esperar, él me sonreía encantadoramente.

 

Comprendí sus palabras. Estaba arrepentido. Normal, pensé. Seguramente estaba siendo cordial para poder disimular su vergüenza, pero al mismo tiempo, el hecho de encontrarme aquí también lo había puesto nervioso.  Como para no volver inútiles mis esfuerzos de olvidarlo, sonreí conscientemente y terminé el tema.

 

—Entonces, ya nos podemos despedir, sin más preámbulos. —Mark asintió tensamente.

 

Luego, apretó sus labios.

 

—Por cierto, tu abrigo se quedó en mi casa… si me das una dirección puedo enviárselo o podemos marcar un café y te lo doy personalmente. —Sus ojos brillaron ligeramente.

 

Cuando iba a contestar, alguien que pasaba por nosotros, paró para saludarlo.

 

—Buenos días, Rector Reeves. —La mano del caballero a su lado sacudió la suya.

 

Justo antes de que empezara a imaginárselo, Mark sacudió la cabeza y me miró de reojo. El otro dijo «Rector». Pensé haber escuchado mal. ¡No jodas!

 

—Entonces la reunión es esta tarde, Rector, ¿correcto? —dijo el hombre.

 

—¡S-S-Sí…! —Contestó él visiblemente nervioso.

 

—Bueno, pues nos vemos luego. Hasta pronto.

 

—Buenos días, hasta luego.

 

Yo no podía relajarme. Tenía que saberlo.

 

—Perdona que te pregunte, pero ¿eres el rector?

 

—Sí. —Incluso diciendo eso no podría relajarme más, pero con el rostro rojo que parecía estar a punto de fundirse, recibí su mirada y respondí.

 

—¿El rector de esta universidad? —Miré alrededor, pero era estúpido. No había ninguna universidad allí.

 

—No, Beatriz, en la realidad yo soy el vicerrector, pero estoy sustituyendo al actual rector que está de baja médica y no sabemos cuándo se incorpora. Así que, de momento, soy el rector de todo el campus universitario.

 

Naturalmente, no había error en el que mí corazón latía ruidosamente. Dicho esto, mi única reacción fue cerrar los ojos. «Ese hombre con máscara de Dios griego era el rector de mi universidad, de todas las universidades en el campus». ¡Ay, Dios mío! La que he liado ahora mismo. Si así lo fuera, ¿realmente es posible que haya estado liada a besos con el rector? Como se esperaba, aquel no era un hombre cualquiera. Ya me lo decía yo. Era demasiado bueno para ser verdad.

 

—Beatriz, ¿estás bien? ¿Te acompaño a algún lado?

 

Ya era hora de que me creyera lo que estaba pasando.

 

—Me tengo que ir, lo siento… llego tarde…  —solté y empecé a huir de él. Se quedó perplejo mirándome.

 

—Pero qué… Espera… Espera… Y ¿tu abrigo? ¿Cómo hago para devolvértelo?

 

—Quédate con él, no me hace falta.  —Se rinde al ver mi expresión muy despreocupada y súbitamente tranquila.

 

No sabría decir que me incursionaba a decir tanta mentira. Mientras tanto, salgo pitando… sin mirar ni hacia atrás, pero estoy segura de que se quedó allí plantado como un platanero. Es curioso lo que puede cambiar todo de la noche a la mañana. O, no tan de repente, porque la situación romántica se había ido a pique bastante antes. Aunque ahora me parecía bastante cercana la experiencia.

 

Había cometido un error más a juntar a los que ya había hecho desde que llegué a este país. Casi follo el rector y me gano un pase de salida de la uni. En mis ojos, que parecían anormalmente arrepentidos, lágrimas como joyas se estaban acumulando.

 

A la hora de la comida, las chicas hablaban animadamente en la cantina de la universidad y yo solo contestaba con monosílabos. Mi cabeza estaba a millas de distancia. Encima esta tarde tenía que reunirme con la familia con la que iba a trabajar y estaba hecha polvo. ¡Uff! «¿Qué más me puede pasar?» 

 

—¿Tú escuchas, alma de cántaro? —Blake acababa de lanzarme un trozo de miga de pan a la cara.

 

—¿Queée? ¿Hain?  —Ella me devolvió la respuesta con la lengua de fuera— ¿Qué narices quieres? Piérdete.

 

—Encima estúpida. Menos mal que te vas de mi sofá, su burra.

 

—Te dejaré los pañuelos para que no te gastes dinero en ellos. Sé que vas a necesitarlos para llorar mi salida. —Le saqué la lengua igualmente.

 

Y empezamos a reír las dos. Al menos, logró distraerme de mis pensamientos. Pero todo aquello me estaba carcomiendo la cabeza y necesitaba desahogarme.

 

—Chicas, tengo algo que contaros muy fuerte. No sé ni si tengo coraje de hacerlo.

 

Todas me miraron con evidente sorpresa y expectación.

 

—Habla de una vez, ¿qué te ha pasado? ¿También te has liado con un profesor?

 

—¡Oye! —me quejo mientras la veo tomarse una cucharada de kéfir—. Que esa historia está muy mal contada, sobre ti hablamos después. Pero, no, no es un profesor. Es mucho peor.

 

Nuevamente, todas me miraron ansiosas y sentí un escalofrío por mi cuerpo, y los pelos se me erizan anticipando un mal momento.

 

—Chicas, casi me follo el Rector del campus.

 

—Lo siento, es una broma de mal gusto, ¿cierto? —Blake me miraba con asco. ¡Joder! No era para tanto, esperaba otra reacción, no tan castradora.

 

—Beatrice, perdona que te pregunte —dijo Mer con una mueca de asco también—¿Te gustan los maduritos? Disculpa, ¡¿hain?!, es que no me lo esperaba.

 

—A ver, chicas, no me hace particular ilusión salir con un tío diez años mayor que yo, pero estaba de rechupete y tenías que verlo, era un puto Dios. Además, para una noche, no me planteé eso, para ser sincera.

 

Blake miró a Mer confundida. Algo me pasaba literalmente al lado.

 

—Una cosa, Bea, nos estamos rayando muchísimo, amiga. ¿Estás segura de que has estado con el Rector?

 

—Fue él quien me lo dijo esta mañana cuando me topé con él al venir de rellenar los formularios, como te dije. Nos chocamos al salir de la oficina de administración y fue entonces cuando supe que era él.

 

—Beatrice, ellas están en shock —dijo Kate con calma—, porque creemos que estás haciendo un lío. El decano es un anciano de casi ochenta años. En cada pierna, al menos.

 

Puse los ojos en blanco.

 

—Que no, coño. Que no es ese. Mark me dijo que era el vicerrector y que ahora sustituye al anterior rector, que está enfermo. Así que, oficialmente, es él quien ocupa este puesto.

 

«¡¡Ahhh!!», sus voces al unísono están ahora más tranquilas y dilucidadas. 

 

—Además, es culpa mía porque dejé que ese tío me besara. Lo dejé, quería más… yo…

 

—Okey —Blake asiente levantando las manos en señal de rendición—. Has ganado. Lo tuyo es muy heavy. Te has pasado, colega.

 

—¡Menuda amiga eres, gracias! —repliqué—. Chicas, por ahora es un secreto. Nadie puede saber de esto. Ya mucho tengo yo.

 

—Tú solo cuéntanos que pasó con pelos y señales, queremos saber todo —declaró Kate, colocando los codos en la mesa y sujetando la cara con los puños, esperando oír una historia de encantar. Una pena que la mía estaba más para cuentos de Grinch.

 

No obstante, conté cada detalle de la fatídica noche. El color del cotilleo, que es bien marrón, como la mierda, se filtró en sus pulcros semblantes de maquillajes perfectos. Sin embargo, eso no me impidió de seguir.

 

—Eso, definitivamente fue un traspaso boca a boca, y fue solo por el bien de la humanidad. Tú necesitabas un buen polvo y él estaba allí dispuesto a atenderte. Así es como tienes que enfocarlo. —dice Blake, bélicamente.

 

—Cuidado con él, Beatrice, no se va a pensar que lo quieres joder, ahora que sabes su identidad y que tú intención simplemente es usar un escándalo como ese para instigar la curiosidad en las personas. —Mer y sus teorías de la conspiración.

 

—Soy la reina de las malas decisiones, ya lo sé.

 

—No exageres, Mer, Beatrice no tiene nada de que se preocupar. Él es que debería preocuparse, es su reputación la que está en juego. Imagínate que alguien sabe que habéis estado juntos, sería un escándalo. —Y Kate, como siempre, apaciguando las cosas.

 

Repentinamente, sentí como se las plumas de un ángel acariciaran mi oído. De mi parte, podría estar tranquilo. Yo quería más era olvidar que todo eso había pasado, no intentar hacerle daño o viceversa.

 

—Chicas, ahora mismo quiero pensar en mi trabajo y nada más, ¿vale? No quiero novios ni paquetes, ya tengo mucho en mis manos.

 

—Venga, tienes que divertirte también, al menos un ligoteo sano con algún chico, no te vas a ir a un convento. —Kate, la optimista.

 

—Si llevas a un chico a casa no les harías gracia. A los padres nunca les gusta que sus niñeras tengan novietes, así que eso que te ahorras —Y Mer, siempre tan racional.

 

—No hay riesgo de eso —reniego.

 

—No te preocupes, mi amor, encontraremos alguien interesante aquí por Oxford —susurra Blake a mi oído en un tono demasiado sexual. Sí, Blake. La eterna pervertida mor.

 

Últimamente creo que me está mermando demasiado la paciencia con estas tías. ¡La madre que las parió a todas!
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Cada vez más padres contratan una niñera para que cuide de sus hijos mientras ellos trabajan o desean disfrutar de un fin de semana sin niños. Muchas familias optan por realizar una entrevista para valorar a los distintos candidatos y conocerlos un poco antes de dar el visto bueno. Yo estaba empezando a quedar muy nerviosa.

 

Terminaba de arreglarme y quería salir pronto para poder llegar con bastante antelación. Me miré al espejo. No era lo mejor, pero pienso que era el adecuado. Lo más importante en una entrevista para ser niñera, antes de lo que dices, es la primera imagen. La primera impresión es vital para la decisión final de los padres. Por eso decidí llevar unos pantalones negros de traje, una camisa beige muy discreta y unas manoletinas negras con medias. Más clásica imposible. Recorrí el pelo en una coleta alta. Mi bolso y lista para bailar.

 

◆◆◆

 

Dispuesta a marcharme, abrí el sobre para ver la información sobre la familia, pero como se me echaba el tiempo encima, me limité a hojear los detalles, memorizando la dirección para dársela al taxi.

 

Mientras iba de camino a Notting Hill... (sí, es curioso, al volver a la zona en tan poco tiempo), empecé a pensar en lo importante que era este trabajo para mí. Siempre la tenía manga por hombro y este dinero me vendría muy bien. Además, todos los gastos de habitación, transporte y comida, siempre que hicieras las comidas en casa, estaban incluidos como extras. Ahora bien, además de estas condiciones aparentemente perfectas, el trabajo consistía en estar disponible las 24 horas del día, excepto en mi horario escolar, seis días a la semana. Y normalmente tenías un día libre, que podía ser el domingo o no. Eso lo decidía la familia que te tocara.

 

Las chicas también me explicaron que, por su propia experiencia, cada familia era diferente en varios aspectos: algunas te convertían en chacha, su ama de casa al máximo. Limpiabas, planchabas, lavabas la ropa, cocinabas para ellos, etc. Otros te llevaban de paseo o incluso de vacaciones con ellos. Con todo pagado, por supuesto, pero aun así era una excusa para ser siempre la sombra de sus hijos mientras sus padres descansaban y se relajaban.

 

Me habían contado muchas historias. Y para no dejarme influir, ni hacer juicios, preferí no leer la información sobre los padres y sus hábitos antes de la entrevista. Para mí, lo mejor era conocer a la gente cara a cara. Los ingleses eran muy distantes, reservados y a veces incluso podían confundirse con un carácter frío.

 

Los ingleses son educados y ordenados, hacen colas para todo (escaleras mecánicas en el metro, la entrada del ascensor…) y las respetan siempre. Ármate de paciencia y no intentes saltártelas. Quizá nadie te dirá nada (educados incluso para eso) pero recibirás más de una mirada incómoda. Nunca intentan evadir sus impuestos o colarse sin pagar en los sitios, sienten vergüenza solo de pensarlo.

 

Es difícil saber cuándo un inglés está enfadado, excepto si ha superado su límite y ha comenzado a gritar. Pasan de cero a cien sin pasar por términos intermedios, de manera que la expresión de un rostro británico nunca te va a revelar el estado de ánimo en el que se encuentra su dueño. Mi profesor de literatura inglesa, por ejemplo, se comportaba siempre como un perfecto caballero, incluso cuando le sacábamos de quicio en clase.

 

Son como impasibles, podríamos decir que tienen un poco las características del hielo, se mantienen duros y perseverantes durante mucho tiempo, pero cuando se calientan, su estado de ánimo cambia tan rápido como cuando se derrite un hielo en verano. Se ríen de todo, incluso de sí mismos, con un sentido del humor ácido y refinado, que puede llegar a ser punzante para el objeto de la broma, que suele incidir en verdades incómodas. Basan las bromas en la ironía, no recurren al chiste fácil. Vamos, son toda una joya de la corona como su propia reina.

 

Una vez que te ganas su confianza, son amigos leales, generosos y considerados. Son siempre amables, casi siempre (hay de todo, como en todas partes) y muy responsables con sus compromisos. Aquí, las costumbres y los valores se miren como se miren, pueden ser tan importantes como un papel firmado. Y también se toman muy en serio tu palabra.

 

Algo que, al menos en España, a no ser que vengas de un pueblo, donde todo el mundo se conoce y hay más respeto, dar la palabra o apalabrar cosas, no funciona como antes. Incluso cuando organizas una cena con amigos no puedes conseguir que todos lleguen a tiempo. Y eso incluso si conciertas las citas con semanas de antelación. Es como el típico mensaje de wasap cinco minutos antes de tu llegada para decir que no vas a venir al final. Eso me pone a parir. No todo es digno de respeto. Que ahora haya teléfonos móviles no justifica que la gente sea tan desconsiderada, pero vamos, es el mundo en el que vivimos.

 

El taxi se detuvo frente a una casa.

 

—Hemos llegado —dijo el taxista, parando el taxímetro.

 

Saqué el billete de mi cartera, pagué y cogí mis cosas para salir del taxi. Miré la casa que tenía delante; miré los papeles y el número de la puerta. Número 22. Era una broma. Volví a mirar la fachada de la casa. Es curioso. Pensé que la había visto antes. Pensé en ello y recordé que cuando estaba en casa de Mark, la entrada era similar, pero de nuevo, en esa zona todas las casas de la calle eran similares. Y la verdad es que ese día estaba tan zumbada que no pude identificar casi nada. Lo único que me importaba era salir de allí lo más rápido posible. Y eso es lo que hice en su momento.

 

Me adelanté a la entrada, hojeé algunas notas en los papeles que tenía cuando pulsé el timbre. Encontré lo que buscaba: el nombre de uno de los padres. Cuando sentí que la puerta se abría, vi que una persona se quedó detrás de ella, pero enseguida miré el documento y pregunté, leyendo:

 

—Buenas tardes, Sr. Mark Reeves, por favor.

 

Cuando leí ese nombre, me detuve mentalmente durante unos segundos. ¿Mark Reeves? Pero si ese nombre era el de ... Levanté la vista. Sí, exacto. El rector.

 

—Hola Beatriz. Entra —dijo él con una sonrisa formal, echándose atrás en la puerta, para dejarme pasar.

 

Me quedé estupefacta, mirándolo. No era cierto. Tendría que haber un equívoco. No. No. No. me había equivocado de puerta, de dirección. Girándome sobre mis talones, dije: 

 

—Lo siento, me he equivocado de puerta.

 

Pero él me detuvo con sus palabras.

 

—Pero has dicho mi nombre, ¿no? Eso significa que me estabas buscando.

 

Venga, no es para tanto. Buscando, como per se, no. «Tranquilízate, Beatriz, que no puedes cagarla más.»

 

—¡Eh! Yo… —comienzo a tartamudear, girándome de nuevo hacia la puerta—, estoy buscando la dirección de un trabajo.

 

—¿Un trabajo de aupair, ¿no? Vi el correo electrónico que me envió la agencia para decirme que te enviaban a ti. No sabía que Beatriz Serrano pudieras ser tú. No me has dicho tu apellido.

 

Ni siquiera sabía qué responder, mi mente se quedó en blanco. No sólo había intentado follar con el rector del campus universitario, sino que había intentado follar con el padre de la niña a la que iba a cuidar. Espera... espera... ¿El padre de la niña? Oh, joder. ¡Mierda! No, no. ¡Maldita sea! Es papá y seguro que está casado. ¿Cómo voy a enfrentarme a su mujer? No, peor... ¿cómo voy a vivir bajo el mismo techo que ella? Me he hecho la picha un lio, joder.

 

¿Cómo voy a salir de esta?

 




Capítulo 8



Entro en su casa y permanezco muy tranquila. Esa será mi estrategia en todo momento. No hablar, sólo digo lo esencial.

 

La cosa es que, cuando entramos en el vestíbulo, me miró y un escalofrío recorrió mi cuerpo.

 

—Un día precioso, ¿verdad? Ha dejado de llover —comenté con aire desinteresado.

 

Espero que sea suficiente esta pregunta. No, no lo es. Me veo obligada a dar a entender que no nos conocimos, cuando ambos sabemos que eso no es verdad. ¡Qué situación! Nunca me sentí tan avergonzada. Él tiene que pensar que soy una idiota destartalada.

 

—Pasamos a mi despacho que estamos más tranquilos y podemos hablar.

 

—Cierto.

 

Lo diré pronto: el idioma es como el amor. Se hace. O para decirlo de otro modo: se construye; y para bien o para mal lo construimos entre todos. Y ahora mismo, nosotros no hablamos el mismo idioma. Para nada.

 

Entramos en una habitación que estaba llena de libros, como si fuera una biblioteca, y tenía un escritorio en el centro. Parecía la habitación de un rector o de un bibliópata. «¡Eh! ¡Él es el rector, Beatriz, despierta!». Tragué saliva fuertemente.

 

—Puedes sentarte, no tienes que estar de pie. —Se notaba que Mark estaba asombrado y no parecía nada satisfecho.

 

Maldigo a la perra que trabajó mi inscripción de trabajo y me envió a esta casa. Ah no, coño, que fui yo que me metí en esta camisa de once varas. Seré idiota…

 

Me siento que me tiemblan un poco las piernas. Y decido que lo mejor es coger el toro por los cuernos. ¡Mierda! Este no fue el mejor pensamiento, ahora mismo. No quiero pensar en cuernos.

 

—En mi defensa no sabía a qué casa me iban a enviar.

 

—Beatriz —mi nombre salió de su boca tan lentamente y tan suavemente que me dieron ganas de cavar un agujero en el suelo. Para poder meter el chichi en ello—, en serio, no sé por qué te empeñas en disculparte tanto. Creo que ya te lo había dicho antes.

 

—Es lo mejor que sé hacer —¡Madre mía! Qué cutrez de respuesta, chica.

 

—Espero que no. ¿Acaso te has arrepentido y no ibas a venir?

 

—NO —chillé y él abrió mucho los ojos—, ¡Eh! No… —alargué una sonrisa forzada—, que va, para nada. Estoy muy contenta y grata por esta oportunidad. Es que necesito del trabajo. Me vendrá genial. Estoy segura de que será ideal.

 

—Bueno, eso lo dirá el tiempo, al mejor puede que no te acoples o no te guste…

 

—No te preocupes, eso no va a pasar. Dudo mucho.

 

—Pero puede pasar…

 

—Me arriesgaré.

 

—Beatriz, entiendo que tú sí puedas arriesgarte a cometer un error. Pero yo no. —Su mirada era seria y asertiva y yo sacudía la cabeza sin sentido. Me encogí en la silla—. Necesito que alguien cuide a mi hija mientras yo trabajo y no puedo equivocarme en la persona.

 

—Ah, claro.

 

—Me refiero a que no es la primera vez que traigo una mujer a casa…

 

Cuando logré recuperar el aliento ante aquella afirmación, me dio un poco de rabia. Encima confesaba que había traído otras mujeres a casa. ¡Qué canalla! Me empezó a dar asco.

 

—Señor Reeve, yo he venido aquí a trabajar…

 

—Señorita Serrano… yo hablaba de niñeras. No eres la primera aupair que contracto —zanjó el tema.

 

«¡Claro! Y yo aquí pensando otras cosas, claro que eran niñeras. Obvio. Patético pensar otra cosa.»

 

—Como decía, necesito una persona de confianza que pueda cuidar a mi hija y por eso estás aquí. Así que, ya que estás, yo había preparado algunas cuestiones para la entrevista. ¿Te sientes cómoda si te hago algunas preguntas para que pueda conocerte un poco mejor y saber si eres la candidata que estoy buscando?

 

¿Por qué no nos saltamos las ceremonias y vamos al grano? Ambos sabemos que nos conocemos un poco más de lo que deberíamos y no, definitivamente no soy la candidata ideal. No después de todo lo que mi vaga memoria recuerda de aquella noche. Tenía ganas de levantarme y salir corriendo. Pero había llegado hasta ahí y realmente necesitaba el trabajo. Si lo rechazara, probablemente sería difícil encontrar otro tan rápido. «Vamos, Beatriz, tú puedes hacerlo.»

 

—Sin problema. También había preparado algunas preguntas sobre el propio trabajo, pero las dejaré para el final, cuando termines las tuyas, si te parece.

 

—Sí, es importante que sepas y estés informada de todo. Aclararé todas tus dudas.

 

¡Genial! Podemos empezar por la primera: ¿dónde está tu mujer?

 

—Entonces —Sacó un par de hojas de una carpeta y un bolígrafo de su perfectamente limpio y organizado escritorio y empezó la encuesta—, te llamas Beatriz Rosana Muñoz Serrano. Tienes… —paró al leerlo y vi muy bien como tragó en seco, pero siguió leyendo sin quitar los ojos del papel—, veinte y dos años… buen número, y eres de España, más concretamente de Toledo. ¿Correcto?

 

«¡Oh, Dios mío! Sálvame de esto y te encenderé tres velas de mi tamaño, no, mejor, iré de aquí a Lourdes de rodillas, pasando por el Eurotúnel.». Si ya sabía yo que esto iba a pasar. La mentira no es buena consejera. Sin embargo, lamentablemente, se ha convertido en algo demasiado habitual en mi vida, en los últimos tiempos, desde que conocí este señor sentado delante de mí. Y es que las mentiras, como dice la sabiduría popular, tienen patas cortas; pero explicaciones muy largas que traen excusas abundantes son de idiotas. Así, que menos idiota, mejor.

 

—Eso es —Asertiva y simple, así era yo—. Pero, tengo veinte y tres, es decir, los cumplo la próxima semana, por eso… —Él enarca una ceja y yo fuerzo una sonrisita. Madre mía, esto va de mal en peor.

 

—Habrá que celebrarlo entonces.

 

Celebrarlo, dice. No. No estoy para más celebraciones hasta los treinta, por lo menos. Él siguió con la temática.

 

—Y aquí dice que estudias, ¡oh!, que casualidad… se da la casuística que estudias en el mismo campus donde nos vimos. Curioso, ¡¿eh?! —¡Vale! Ironía recibida. Dame unas tijeras y me corto ya los pulsos. Te dejo la habitación un asco de sangre, pensé—. Filología y literatura… Bueno, eso explica de dónde viene toda la imaginación.

 

Él se ríe con una risa contagiosa, así que rio con él para ocultar mi vergüenza. Dios, soy una tonta.

 

—Lo dicho, estructura matemática de las palabras… —Con esta me salgo luciendo.

 

—Estructura… —su voz es profunda. Y de pronto me encuentro ruborizándome y él lo nota—. Sigamos. ¿Por qué te gustaría trabajar como au pair?

 

—Me gustaría trabajar como niñera porque me encantan los niños y pienso que convivir con ellos es una de las mejores formas de mejorar un idioma. Siempre he querido vivir esta experiencia y creo que es una oportunidad excelente para conocer a fondo otra cultura en otro país.

 

No soy tan estúpida. Obviamente, tenía las respuestas estudiadas de antemano. Parecía sorprendido por la respuesta, pero se limitó a anotarla en su cuaderno. A saber, lo que estaba escribiendo. Probablemente era como Bart Simpson en la pizarra escribiendo continuamente la palabra: ZORRA.

 

—Muy bien, y ¿qué es lo que más te gusta de cuidar a niños? ¿Has tenido experiencia con ellos?

 

—Sí, he cuidado mis primitas, de pequeñas y tengo dos hermanos gemelos con siete años —Él me miró con los ojos brillantes—, que nunca dejan de sorprenderte. Sea la edad que tengan, los niños son una caja de sorpresas y estás continuamente aprendiendo con ellos. Lo que más me gusta de ellos es su curiosidad y siempre hay un motivo para divertirse.

 

—Pero lo que quiero saber es si tienes experiencia como cuidadora, si sabes lo que conlleva tomar cuenta de un niño. Especialmente con edades tan jóvenes.

 

—Puede que no tenga experiencia como niñera, como tal, pero puedo asegurar que sé cómo cuidar a los niños. Mis hermanos fueron prácticamente criados por mí.

 

Esperaba que no hiciera muchas preguntas, porque no quería adentrarme en ese tema. Me trago el nudo de la decepción en mi garganta.

 

—Debes echarlos mucho de menos.

 

Tuve que usar todo mi autocontrol para no llorar delante de él. Qué don tenía para dar en el clavo y tocar las heridas. Y probablemente vio el brillo en mis ojos y la incomodidad en mi cara, porque volvió a mirar los papeles de forma educada, respetando mi tiempo y no volvió a tocar el tema. Se nota que él tiene filis, esa habilidad, gracia y delicadeza en hacer o decir las cosas.

 

—¿Cómo te defines? —Mis ojos se abren con evidente sorpresa. Él sonríe y reformula la pregunta—. Lo que quiero preguntar es cómo crees que tu personalidad puede aportar a este trabajo.

 

—Es difícil hablar de uno mismo. Venga… me defino como una persona tranquila y organizada. Me gusta tener las cosas siempre bien ordenadas y me implico mucho en cada cosa que hago diariamente.

 

—Me gusta la organización. Y con los niños es muy importante. Eso significa una rutina estable, horarios estrictos, reglas bien definidas...

 

—Eso —lo interrumpí y él se quedó atónito, pero no me paró—, y momentos de descubrimiento, juego, asombro y diversión en el mundo de la fantasía. La infancia es una época especial en la vida de una persona, puede definir por completo tu personalidad como adulto. La principal responsabilidad de un niño es, o al menos debería ser, jugar. El niño acabará teniendo deberes, cosas extraescolares, etc.; pero desde la infancia hasta la adolescencia, debe tener libertad para divertirse.

 

¡Soy ridícula! Soy una candidata a niñera, años más joven que él, y ahora mismo estoy segura de que está a punto de mandarme salir por la puerta con la audacia. La forma como me miraba y la intensidad me estaba dejando nerviosa. No emitió ni un sonido. Estoy convencida de que estaba en estado de shock con mi comentario. Pero era la verdad, eso es lo que pensaba. No me iba a quedar callada.

 

—Me recuerdas a la madre de mi hija... a ella también le gustaba leer novelas románticas y de ficción. Pero estoy hablando de la realidad. Y suena muy bien lo que has dicho, pero en mi casa las reglas las pongo yo. ¿Hay algún problema con eso?

 

Menudo gilipollas engreído. Pensé que la línea que separa una autoestima sana de la arrogancia es muy fina. Y él estaba a punto de cruzarla en mi visión sobre él. «Él puede decir lo que le salga de la polla eso no es tu problema, Beatriz, es su hija, no tuya.» Asentí con la cabeza.

 

Él esbozó una sonrisa de dominante. ¡Maldito sea! Conozco mi lugar, por supuesto que sí, pero encima el muy cabrón tenía un aspecto tan sumamente atractivo que hasta cuando era un arrogante, hijo de puta estaba de rechupete. Me lo follaría ahora mismo. Él estrechó los ojos y mantuve la mirada en la mía. «Joder, Beatriz. Deja de mirar embobada.» Me pasé la lengua por mis labios resecos, y él debe haber advertido mi expresión de sorpresa.

 

—¿Tu mujer no pudo estar presente en la entrevista? Me gustaría conocerla. La forma en la que hablas y las palabras que escoges para definirla, estoy convencida de que nos llevaremos bien. —¡Toma! A ver cómo te apañas.

 

No le pasó desapercebido la ironía de mi performance como histrión.

 

—Tengo la impresión de que estamos dentro de un círculo vicioso: leemos mal, escuchamos mal, escribimos mal y hablamos mal. Un vocabulario escaso nos aboca a un pensamiento romo, ¿sabes? —«Muy bien, profesor. Gracias por la palestra de semántica.». No sé en qué momento pueda haber sido mal interpretado, Beatriz. —Tragué en seco otra vez—. Antes me he referido a la madre de mi hija, no a mi mujer. No estoy casado. No tengo esposa. ¿Más ilustrada? Aquí en casa sólo estamos Sophie y yo. Espero que sea suficiente para ti.

 

No he entendido la última frase. De hecho, no entendí nada de lo que quiso dar a entender, pero no creo que le importara eso. Y a mí no me importaba su vida. No es suficiente, ni hostias.

 

—Tu vida no es de mi incumbencia, sólo pensé que sería interesante conocer a los dos padres, eso es todo, perdona si he parecido entrometida. Te aseguro que no era mi intención.

 

El dolor del orgullo es sin duda el combustible más peligroso. Pude ver como él no pudo evitar sentirse ligeramente decepcionado con mi contestación. Bajó la mirada y pasado unos breves segundos volvió a mirarme.

 

—Soy yo quien se disculpa por mi descortesía. Con el trabajo perdí un poco de mi vida, me olvidé de cuidar algunos aspectos que pueden ser importantes para Sophie, como la presencia de su madre. Como cualquier hombre y padre, soy un tipo asustado que solamente quiere lo mejor para su hija. Estoy comiendo palabras demasiado difíciles de decir, pero te necesito. Es más, ahora mismo estoy desesperado y necesito urgentemente una niñera o me vuelvo loco. Así que, discúlpame tú a mí. Has venido y estoy muy grato por eso.

 

Me quedé congelada sin palabras. Y ¿qué se podría decir ante aquella revelación? Me derretí por completo y solo hice que sacudir la cabeza y asentir. Le ofrecí una tímida sonrisa que él devolvió.

 




Capítulo 9



Para poner fin a ese momento incómodo que dejó una sensación de tensión en el aire, Mark se levantó y con una excusa para ir a por agua y café, salió de la habitación, lo que me dio algo de tiempo para recuperarme.

 

Existe suficiente evidencia que prueba cómo nuestra personalidad es descrita, literalmente, por las palabras que utilizamos y en esta misma sala, varias de ellas fueron dichas.  Viví un momento de confusión. No sabía exactamente lo que sentía por una persona así, incluso pensaba que era un idiota. Un idiota muy atractivo y guapo y que besaba de maravilla, pero, aun así, un arrogante. No obstante, después de las formas con las que habló, todo parecía intenso y profundo y se notaba una persona herida y sufrida. Y no podía dejar de sentir empatía por él. Y, ser empático es identificarse con otra persona o con una situación vivida por ella. Significa escuchar a los demás y hacer un esfuerzo por comprender sus problemas, sus dificultades y sus emociones. Y de veras que lo quería hacer. Iba intentar bajar un poco la guardia. Tenía sentimientos bipolares por él, incluso me volvía loca con todo ello.

 

Recordé la noche que estuvimos juntos, hubo una empatía inmediata entre nosotros, esto significa que hubo una gran implicación, una identificación instantánea. El contacto con él generó placer, alegría, satisfacción y compatibilidad. Sí, hubo implicación entre nosotros. Pero después de la separación, debía mantener las cosas así, olvidar lo que pasó y dejar que los recuerdos felices pasados con él no salgan a la superficie cuando menos esperara. Porque de otra forma, me podía ver metida en mierda hasta el cuello. Y no era plan.

 

Sólo quería pasar a algo nuevo, dejar atrás lo que pasó con nosotros y hacer un buen trabajo.

 

Mark volvió a la habitación y nos sirvió café y agua. Mientras tanto, continuó con la entrevista y me alegré de que volviéramos a centrarnos en lo que era realmente importante.

 

—¿Estarías dispuesta a enseñar tu idioma a mi hija? Me gustaría que supiera español, por eso pedí específicamente una chica que hablara el idioma.

 

—¡Por supuesto! No me importaría reservar unos minutos al día para enseñar palabras o expresiones a la niña en mi idioma. Creo que es una forma divertida y muy interesante de que los niños conozcan un idioma o una cultura de la mano de su propia niñera.

 

—Bien. Su madre es colombiana.

 

«Ahí está… ya tienes la explicación a tus dudas. ¿Contenta?» Quería cambiar de tema para no volver a caer en el mismo error.

 

—Bien, ahora me toca a mí hacer algunas preguntas. ¿Puedo?

 

Me miró preocupado, pero luego asintió y se sentó con su taza de café en la mano. Tomó un sorbo.

 

—Adelante.

 

—Bueno, en primer lugar, quiero saber todo de la niña. Cómo es, sus gustos, que le gusta comer, a que escuela va, esas cosas.

 

Mark alargó mucho la sonrisa. Se ve que hablar de su hija lo dejaba feliz y eso me dejó contenta. Y más tranquila. Esa intervención mía fue suficiente para que empezara a hablar de la pequeña Sophie y me contó muchas cosas sobre ella. Parecía una niña encantadora y me moría de ganas de conocerla. Eso es, por supuesto, si consigo el trabajo. O si lo aceptaba, eso también.

 

—Ah… ya estoy ansiosa por conocerla —Él sonrió y me di cuenta de que he hablado demasiado. Puse una mano en el cuello, nerviosamente—. ¡Eh!  ¿Cómo es un día normal en vuestra vida? ¿Qué os gusta hacer en vuestro tiempo libre?

 

Mark perdió la expresión animada y cambió de semblante. Estaba intentando evitar mi mirada, cogiendo un papel y organizando el escritorio como si tuviera trastorno obsesivo compulsivo.

 

—Me da un poco de vergüenza admitirlo, pero la verdad es que este es uno de los puntos en los que tengo que mejorar con Sophie. —Me dio reparo ver su cara apenada—. Mi trabajo requiere mucho tiempo y últimamente no hemos hecho muchas cosas juntos.

 

Él levantó la mirada, buscando la mía o quizá buscando algún consuelo, o aprobación, o amonestación. No lo sé. Lo que sí sé es que no me apetece dejarlo así, sintiéndose mal.

 

—Claro, eso es muy normal. Es más común de lo que piensas. Mis padres, por ejemplo. Nunca tenían tiempo para mí. —Frunce el ceño. De acuerdo. Quizá me excedí un poco al contar ese pequeño detalle sobre mi querida familia—. Pero, lo importante es que estás dispuesto a cambiar y esforzarte. Y para lo demás estoy yo. Ya encontraremos una forma de solucionarlo. Sin presión.

 

Levanté las dos manos en seña de rendición.

 

—Gracias —fue lo único que dijo.

 

—¿Es necesario que prepare las comidas de la niña, la recoja del colegio o haga otro tipo de tareas domésticas además de las relacionadas con la peque?

 

Decidí continuar con el recorrido por mis preguntas.

 

—Te dejé preparado un listado con todas las cosas que necesito que hagas. Voy a ser sincero y necesito que me eches un cable en un par de cosillas extra de la casa, porque voy un poco perdido…

 

—No pasa nada.

 

—No, pero, quiero que sepas que lo pagaré. Bien. Te dejé todos los detalles para que estudies y para que puedas reflexionar antes de tomar una decisión. Si te parece bien, me das tu correo electrónico y te lo envío hoy mismo.

 

—Eso es perfecto. Te lo dejo antes de irme. ¡Eh! Y, también tengo que trabajar a los fines de semana, ¿correcto?

 

—Al sábado. Más que nada porque tengo algunas cosillas de trabajo, eventos. Pero domingo libras y puedes hacer lo que quieras. Eres libre, totalmente.

 

¿Eventos? Me imagino que tipo de eventos tendría él. Si eran del tipo de los que yo conocí, no me admiraba que no tuviera tiempo para la hija.

 

—Bueno, yo pienso que lo tengo todo esclarecido… ¡Eh! No lo sé, no se me ocurre así nada.

 

—Pues nada, ya te enviaré todos los detalles y le echas un vistazo con atención y tranquilidad.

 

—¡Ah, sí! —Casi saltó de la silla del tono que chillé—, ¡Ay, perdón! —Se ahogó una risa—. Hay algo que quería saber, sí. ¡Eh!... Yo… ¡Eh! —No me salían las palabras adecuadas. Él ladeó la cabeza, esperando—. ¿Dónde voy a dormir?

 

¡Momento embarazoso! Los dos nos miramos sin decir nada. Me encogí ligeramente de hombros. Sus alargados ojos verdes se convirtieron en una sonrisa y mi corazón se estremeció, saltándose un latido.

 

—La habitación en la que estuviste el otro día es la de invitados. Si te parece bien, puedes quedarte con ella. Está al lado de la de Sophie. —Yo sonrío, intentando desesperadamente salir de esos sombríos recuerdos. Al menos hasta que terminó la frase—. Y del mío.

 

—Bueno, se está haciendo tarde —miré al reloj apresuradamente. Y es obvio que él se dio cuenta, porque su rostro era de burla total.

 

Me entró el pánico. Puedo soportar cualquier cosa menos esto. Esa mezcla de sensaciones burbujeando en mi cuerpo cada vez que pienso en su boca en la mía. Ahora mismo no puedo ni mirarlo a la cara. ¡Esto es un error, un terrible error! No puedo aceptar este trabajo.

 

—¿Te acompaño hasta la puerta? O mejor, ¿quieres que te deje en casa?

 

Caminábamos hacia la entrada.

 

—No, no hace falta, es cerquita. —Él enarcó una ceja.

 

—Y ¿dónde es cerquita?

 

¡Mierda! ¡Mierda! Joder, con las mentirillas.

 

—Pues en Oxford, cerca del campus universitario, quería decir. Cerca de la uni.

 

—Bueno —se quedó pensativo, mientras sujetaba la puerta de entrada. Yo solo pensaba en salir disparada y huir—. Lo que podemos hacer es lo siguiente. Yo te puedo llevar y recoger todos los días que tengas clases. Al fin y al cabo, estamos en el mismo campus. Así te ahorras la paliza de coger transportes de aquí hasta allá. ¿Qué te parece?

 

«Me parecería ideal si no fueran las alertas en mi cogote indicándome que lo más sensato que debo hacer ahora mismo es: huir de ti lo más lejos.»

 

—Pensaré en ello. Déjame que consulte con… mi almohada, como decís por aquí.

 

Eché una risita nerviosa, para parecer despreocupada, pero me llevó la contraria. Parecía una gilipollas, eso sí.

 

—Ya, a lo mejor esto no es lo que esperabas. —Se quedó con una mirada vacía y triste y casi me da un vuelco en el corazón—. Pero, si puedes, piénsalo con cariño. Me vendría muy bien una ayuda. Y estaría encantado de contar contigo si lo deseas.

 

Da igual, ya fuera miedos o inseguridades, no podía contestarle. No después de pedírselo así. Además, acababa de decir que por él me tenía contratada. ¡Ay, santísima trinidad!

 

—Lo haré. Te haré saber mi respuesta.

 

Extendí la mano, tan rápido, para darle un apretón de manos formal que estaba como una polla dura, allí frente a él, tiesa como una sola. Sonrió. Me cogió de la mano y, al tiempo que decía adiós, me tiró del brazo y me dio un suave beso en la mejilla que me quemó de arriba abajo. Juraría que esa zona se derritió como se lo hubiera caído ácido clorhídrico.

 

Y salí por la puerta mientras soltaba sapos y culebras para mis adentros.

 

◆◆◆

 

Nada más entro en casa, y cuatro pares de ojos se vuelven en mi dirección. ¡¿Pero qué pasa?! ¿Es noche de Cluedo y no me avisaron? Con las caras que llevan parecen dispuestos a escudriñar cada paso de un crimen.

 

—Hola, ¿qué tal? ¡Uy! Ahora refresca por las noches un mogollón ¿no?

 

Nadie me dijo ni tus ni mus. Pero qué pasa con esta gente, ¿se les ha comido la lengua un gato o están haciendo una especie de manifestación silenciosa por los penes que faltan en el mundo? Bueno, palos y chichis, porque nuestro compañero de casa no come pollas. Aunque a veces pienso que no come nada, parece un auténtico ermitaño. Y hablando de ermitaños...

 

—Tienes cinco segundos para dejar tus cosas, sentarte en ese sofá donde duermes y empezar a desenredar todo, absolutamente todo. Sin cortes, sin pausas —profiere Blake, autoritaria.

 

—¡¡Qué!! Ni loca. Ya bastante he tenido del día para venir ahora a sentarme aquí charlando con vosotros. Ni hablar. Voy a ducharme y relajar un poco. Por cierto, ¿qué hay de cenar? Tengo un hambre…

 

—¿No te han dado de comer allí? —Entendí perfectamente el tonito de sorna de mi amiga Mer.

 

—¿Qué quieres que te diga? Tengo gustos más requintados que vosotras… no es cualquier plato que me conviene. No va a ser que me de acidez. Y de eso, tengo mucho.

 

—¡¡¡Uhhhhh!!! —Atizó Anand.

 

—De verdad, chicos, sinceramente… —titubeé—. Ahora mismo estoy confundida.

 

—Yo también estaría si estuviera a punto de vivir bajo el mismo techo con un tío al que casi me follé, que resulta ser el rector de la universidad, casado y con hijos. —Blake no paraba de lanzar tronquitos para la hoguera e intentar quemar el ambiente de una vez y para siempre.

 

—Escúchame su pava, por tu culpa me he metido en este lío, así que tú no opinas. ¿Te ha quedado claro?

 

Blake se acobardó y puso los ojos en blanco. Su problema.

 

—Venga, vamos a cenar, que ya es hora. Bea, si quieres ir a darte una ducha rápida, si no, se hace tarde, vamos... chop, chop —comenzó a dar palmas para ahuyentar a las hienas del salón.

 

Se lo agradecí internamente. Al menos hay alguien con dos dedos de frente en esta casa.

 




Capítulo 10



La conversación durante la cena se adentró en profundos campos de tertulia.

 

—Los hombres son como los libros infantiles: fáciles de leer, ocasionalmente divertidos, pero siempre carentes de sustancia para mantener a una mujer adulta enganchada a largo plazo.

 

Mer hacía observaciones sobre las relaciones y seguíamos con el tema.

 

—Mi jefe sigue diciéndome que soy demasiado cínica para mis veinticinco años, pero eso es lo que pasa cuando alguien regala lo que he estado haciendo yo durante dos años, sólo para pagar las facturas.

 

—¿Y qué es lo que regalas, Blake? —preguntó Mer, sabiendo la respuesta.

 

—Hasta hace poco, unas cuantas mamadas a espaldas de su mujer. Pero conocí al profesor y ahora se acabaron las sesiones en su despacho. Literalmente.

 

—Ya era hora, ese tío no te iba a llevar a ninguna parte. Lleva años diciéndote que va a dejar a su mujer. Hiciste bien en seguir adelante. —Kate no estaba de acuerdo con la relación de Blake con su jefe, desde el inicio.

 

—Si los novios no fueran tan difíciles de encontrar. —Suspiró Mer.

 

Puse los ojos en blanco ante su habitual melodrama.

 

—Mer, eres con diferencia la más guapa de todas, tienes a mil hombres a tus pies deseando salir contigo. No digas que es difícil, di que eres tú quien no quiere salir del capullo en el que te has metido.

 

—En este momento entraría en un capullo, pero no es para convertirme en mariposa.

 

Los comentarios de Blake siempre provocaban risas entre todos. El pobre Anand se puso del color de un tomate cuando nos oyó hablar. Era muy reservado, y le gustaba participar en silencio en nuestras conversaciones.

 

Y casi como un debut, él habló. A todos nos sorprendió que Anand tuviera voz en una materia.

 

—Eres divertida y atrevida. También eres inteligente. A los hombres les gustan esos rasgos en una mujer. Y, por supuesto, ayuda el hecho de que seas guapísima y haces el tipo de una sexy profesora de escuela.

 

Dios mío. Mer se puso igualmente roja por toda la cara y las tres comprendimos perfectamente lo que acababa de ocurrir: Anand casi se había declarado a Mer, de forma muy sutil y rebuscada. No puedo creerlo. ¿Anand estaba interesado en Mer? ¡Qué fuerte!

 

—Exactamente Mer, lo único que tienes que hacer es ponerte la falda de colegiala y darlo todo. —Me reí y ellos también, una risa gutural y sana que me hizo temblar todo el cuerpo.

 

De repente, mi risa se apagó y pensé que pronto dejaría de tener estas tontas risadas a la hora de cenar. Me dio pena.

 

—¿Qué te pasa? Te conozco. No estás bien.

 

Podía engañar a muchas personas al mismo tiempo, pero nunca a una sola todo el tiempo, y ése era el caso de Blake, que en poco tiempo de amistad ya me conocía como la palma de su mano.

 

—A ver… —No quería ponerme ñoña—, os echaré de menos a todos.

 

—¡Ohhhh! —la expresión fue global y enseguida Anand me abrazó.

 

Él, que no era nada de esas cosas, me sorprendió mostrando su afecto. Luego se sentó de nuevo y me miró con carita de pena.

 

—Estaremos aquí para ti cuando quieras. Podemos hacer cosas el domingo. Y ya sabes cómo es, los otros días también estamos en nuestras cosas, ni te darás cuenta. —Kate quería confortarnos a todas con sus palabras.

 

—Bueno, vamos a cambiar el tema, porque me niego a hacer una despedida ya. Ya tendremos una fiesta del último día, como toca. Ahora tengo que contar un gran chisme del que me enteré, chicas… y chicos. Disculpa Anand.

 

Siempre nos olvidábamos de que estaba un chico cotilleando entre nosotras.

 

—Todavía no estoy segura del cotilleo, pero he oído a algunas colegas comentar sobre el nuevo rector. Tu rector —Me miró y le hice una peineta con el dedo—, bueno, al parecer todo el mundo babea por él. Dicen que está para comérselo enterito.

 

Tragué con desprecio. Una fuerte sensación de escozor me golpeó el estómago y me sentí mal al saber que todo el mundo hablaba de él y, lo que es peor, se interesaba por él.

 

—Ah, sí —dije, como si no quisiera la cosa—, ¿y qué más dicen?

 

Menos mal que Kate estaba tan interesada como yo en todos los cotilleos. Aunque sólo quería saber de este en particular.

 

—Cuéntanoslo todo, ¿qué se cuece por ahí? —preguntó ella, con ojos brillantes y ansiosos de morbo. 

 

—Bueno, seguro que es un tipo frío. Algunos incluso dicen que es cruel, pero no he encontrado ninguna prueba de ello.

 

Según ella, la gente pensaba que tenía un carácter frío. Bien. Porque conocí otra versión de él y puedo jurar por Dios que no he visto a otro hombre igual. Y más caliente... Dios mío, sólo con pensarlo.

 

Cerré los ojos durante un segundo, pero luego me aplasté mentalmente.

 

—Parece ser que estuvo tonteando con una profesora e incluso se dice que hace un tiempo se le vio salir con una alumna del campus. Una barbie rubia de las que se dice que van por la vida de rodillas pidiendo favores.  Me pregunto qué le habrá concedido el actual rector.

 

—Es normal, no es habitual ver hombres tan guapos y poderosos. Suelen ser, como el antiguo rector, viejos, calvos y gordos —espetó Mer.

 

—Y casados. Beatriz, ¿el rector está casado? —preguntó Mer.

 

—No. Vamos, me dijo que no, que la madre de su hija era colombiana y poco más.

 

—Están casados con el trabajo, o con el poder, o tienen problemas con la «P» mayúscula. —Kate me dedicó una de sus raras sonrisas.

 

No quería hacer más comentarios. No iba a decir en voz alta que él no tenía problemas con «P», porque había sentido su pene en mi mano y era cualquier cosa menos pequeño o tímido. Para nada. Pero preferí callar a extender sus intimidades así. No me parecía correcto.

 

—De todos modos, creo que la gente se apresura a juzgar a los demás antes de conocerlos. —Quería dejar claro mi opinión. —Blake levantó una ceja hacia mí—. ¿Qué? Es verdad, no me digas que no.

 

—Y sí, tú lo conoces. Si tú mismo lo has dicho que era un gilipollas. —Ella seguía mi raciocinio.

 

—Sí, pero quizá he hablado demasiado rápido. No lo sé. Es un buen tipo. Ay, no sé, chicas. El tiempo lo dirá.

 

—¿Eso significa que vas a aceptar el trabajo?

 

Me oí a mí misma estar de acuerdo con ella, pero apenas sabía lo que estaba haciendo. Estaba en piloto automático, intentando digerir lo que estaba ocurriendo en mi vida.

 

—Necesito el trabajo —fue todo lo que pude decir.

 

La cena terminó animadamente.

 

Dos días más tarde recibí una llamada del ayudante que llevaba los temas relativos a las admisiones de la au pair. Quería saber si ya había tomado una decisión; y después de leer todas las condiciones impuestas por Mark y de pensarlo mucho, finalmente le di mi respuesta y le dije que la familia podía contar conmigo. En ese momento me sentí arrepentida, pero como ya he explicado antes, di mi palabra y eso se tomó como una firma.

 

Al fin y al cabo, para mí no fue nada fácil, tenía miedo de la dificultad de adaptación a un nuevo hogar. Sólo para ayudar, tras la noticia de la repentina mudanza los días pasaron muy rápido, tanto que pronto llegó el temido momento de la partida, incluso contra mi voluntad tuve que despedirme de toda mi instancia allí con las niñas, para enfrentarme a otra realidad. Después de ese cambio radical, parecía estar viviendo en una película de terror, tal era el drama que le estaba dando.

 

◆◆◆

 

Horas más tarde, acababa de aterrizar en casa de Mark. En la agencia me habían dado las llaves y como toqué varias veces al timbre sin que nadie me atendiera, decidí entrar.

 

Nada más llegar me sentí incómoda, porque con poco tiempo en aquel lugar ya había demasiada información para que mi cerebro la absorbiera, pero, aun así, seguí observando todo y sacando mis propias conclusiones. De camino a mi nueva habitación pensé:

 

—Esto es una mierda. ¿Qué estoy haciendo aquí?

 

Abrí la puerta de la habitación que tan bien conocía, por decir algo, y me quedé con la mano en el pomo mirando hacia dentro. De repente, sentí un ruido agudo de un carraspeo y me giré sobresaltada. Puse una mano sobre el pecho, del susto.

 

Una vocecita muy suave procedente de un ser diminuto dijo:

 

—Lo siento, señorita, no quería asustarle, ¿está bien, le he hecho daño? —preguntó la niña justo cuando intentaba recuperar el aliento. Sonreí.

 

—No pasa nada, no fue nada, estaba distraída y no me di cuenta de que venías —le dije, bajando un poco el cuerpo para ponerme a su altura.

 

Por lo que había leído, Sophie tenía cinco años, pero hablaba un inglés muy claro y bueno.

 

—Buenos días, cariño, ¿puedo ayudarte en algo? Me llamo Beatriz, y puedes tratarme de tú.

 

—Buenos días, hoy tengo clase de equitación. ¿Sabes algo de caballos? Porque yo no sé mucho. Sólo de montarlos. Y... —miró a su alrededor y dijo en voz baja—, a mi padre no le gusta que trate a la gente con tanta confianza.

 

—No, ángel, no sé mucho de caballos, pero me encantaría. Tal vez puedas enseñarme. Y en cuanto al otro tema, creo que ambas somos lo suficientemente grandes como para saber cómo tratarnos. Así que, por esta vez, puedes confiar en mí.

 

—Eso es lo que dice mi padre sobre la gente mala, dice que me dirán que puedo confiar en ellos. Esa es la primera indicación para no hacerlo. Dice que la confianza se demuestra, no se promete.

 

¡La madre que lo parió! ¿Podría ser más inverosímil? Si piensa que mientras yo esté aquí va a decir estas absurdidades a una niña tan pequeña y traumatizarla de por vida, tendrá que verlas conmigo.

 

Creo que hablé en voz tan baja y temblorosa que ni siquiera me oyó.

 

—Sí, ángel mío, ¿cómo te llamas? —Sabía la respuesta, pero pensé que debía formalizar las presentaciones.

 

—Mi nombre es Sophie Ribera Reeves —dijo con cierta timidez.

 

Era adorable por donde se la viera.

 

—Sí, muy bien, Sophie. ¿Puedo contarte un secreto, ahora que nos conocemos? —Asintió con la cabeza y vi que su cara se iluminaba de emoción—. Los hombres a veces no saben lo que quiere una mujer. Es normal. Son una especie muy extraña —soltó una risita—, a nosotras, las mujeres, nos corresponde enseñarles cómo hacer las cosas y cómo hacernos felices. Por eso a veces dicen cosas que no tienen sentido. Pero, lo sentimos y disculpamos, porque es sólo para protegernos. En cualquier caso, cuando tengas dudas, pregúntame. Mucho mejor.

 

Vi que la chica levantaba la cabeza por encima de mi hombro y miraba algo detrás de mí. ¡Mierda! Había alguien detrás de mí, ¿verdad? Volví a ponerme erguida y me giré lentamente para mirar a Mark, que tenía una sonrisa muda y muy atractiva en la cara.

 

—Veo que ya has tenido la oportunidad de conocer a mi hija, Sophie. Bienvenida a nuestra casa.

 

—Muchas gracias —dije avergonzada. Me acaban de pillar en el acto.

 

—Sophie, ¿por qué no vas a prepararte para la clase, cariño? —Le dio las indicaciones a la niña que, antes de salir del pasillo, me dijo cordialmente:

 

—Que tenga una buena tarde, señorita Beatriz —Todo ello con su discurso pulido.

 

—Tú también, señorita Sophie. Y no lo olvides, llámame por Beatriz.

 

Inmediatamente miró a su padre y asintió tímidamente. Luego se fue. Puse los ojos en blanco y me giré lentamente a Mark. Tomó nota de mi gesto y volvió a sonreír con ironía. Sabía que aquella sonrisa de niño travieso era demasiado sexy y peligrosa para él.

 

—Entonces, ¿estás entusiasmada con el nuevo trabajo?

 

—¡Oh, sí! Bastante —«Las mentiras… las mentiras… ¿No aprendes nunca?»

 

—Debes estar absolutamente entusiasmada —dijo Mark y con un matiz de ironía en su voz—, vas a marcar la diferencia aquí.

 

Entiendo perfectamente la insinuación.

 

—Sí, no tengo mucha experiencia, como he dicho antes, pero estoy dispuesta a intentarlo.

 

—Bueno, al menos no has dicho que tienes cualidades que no tienes, y eso es un punto a tu favor. Aprecio la honestidad y la transparencia.

 

¡A tomar por culo! Me largo ya. No soy capaz de añadir ni una sola palabra a su discurso tan ilustrado. Me limito a sonreír. Sin querer, me giro para entrar en mi habitación justo en el momento en que sus ojos verdes se clavan en mí. Retiro la mirada, para que no perciba que me he puesto nerviosa con su atractiva presencia. Pero él me coge del brazo y acerca su boca a mi oreja y me dice en susurro:

 

—Lo que necesites, estaré en mi biblioteca. Y, más tarde, vendré a darte un tour por la casa. Ahora descansa y... Por cierto... Recuerdo que alguien me dijo una vez que cuando las personas se conocen desde hace poco tiempo, no deben guardar secretos. Y aquí, en casa, una de las reglas es esa: nada de secretos. —Me guiñó el ojo, soltó mi brazo y se fue. Dejándome allí, con el rostro ardiendo de vergüenza.

 

Entré en mi habitación nueva y me quedé calladita arreglando mis cosas en su sitio.

 




Capítulo 11



Tuve la intención de bajar de nuevo, pero luego simplemente me senté en la cama. Volví a mirar el reloj y me sorprendió ver que sólo eran las cinco. ¿De verdad acababa de instalarme en la casa de Mark? Apreté las manos alrededor de los tobillos y dejé que la cabeza colgara sobre las rodillas.

 

—Hola, Beatriz —Mark golpeó la puerta antes de asomar la cabeza dentro de mi habitación—. Sophie va a comer pizza esta noche. Quiere saber de qué tipo la quieres.

 

Cuando volví a levantar la cabeza, me estaba mirando y abrió más la puerta.

 

—¿Estás bien? —Su voz era preocupada e incluso ansiosa.

 

Salté de la cama.

 

—¿Yo? Genial —manifesté.

 

—Bien —pareció calmarse—, al verte así, por un momento pensé que te había pasado algo.

 

—No, ¡qué va! Estoy bien. Estaba aquí recogiendo mis cosas, pero ya he terminado.

 

—Me parece bien. ¡Eh! Beatriz… Sé que vivir con desconocidos puede ser muy estresante y hasta abrumador, y quiero que sepas que para cualquier cosa que necesites puedes contar conmigo. Sólo tienes que decírmelo. Quiero que te sientas cómoda aquí.

 

—Gracias. Poco a poco me sentiré más... integrada.

 

Lo que quería decir es que, por muy integrada que estuviera y, por muchas ofertas de ayuda de su parte, lo que realmente me desconcertaba era su presencia. No sabía cómo estar ni cómo comportarme cuando él estaba delante de mí. Lo único que me venía a la mente, en bucle, era aquella noche. Y no hemos hablado de ello. Y yo no iba a sacar el tema y él parecía dispuesto por su postura, a ignorar el hecho de que ocurrió.

 

—¿Y qué?

 

—¿Y qué el qué? —Nos miramos con incomodidad y cara de tontos.

 

—Eh... la pizza.

 

—Ahh... sí. Estoy segura de que Sophie quiere cenar contigo, no con una nueva desconocida.

 

Pude ver que también estaba un poco nervioso por mi presencia en su casa. Normal. Era yo quien iba a invadir su intimidad.

 

—No, en realidad tengo la certeza de que ella está tramando algo esta noche y dijo que quería una noche de chicas, así que seréis sólo vosotras dos. Yo... tengo que salir para ocuparme de algunas cosas, pero no dudes en disfrutar de la cena con ella. Te lo agradeceré. Así podréis conoceros mejor y compartir vuestros pequeños secretos.

 

—¡Ahh!

 

No sé por qué me decepcionó un poco saber que no nos acompañaría esta noche. Pero comprendí perfectamente que no podía detener su vida para acoger a la niñera.

 

—Pero si necesitas que me quede, puedo...

 

—Lo sé —lo interrumpí—, pero no hace falta. No te preocupes por mí, solo me enseñas la casa y me dices lo que tengo que hacer y el resto ya lo he leído en las instrucciones que me diste. Tú sigue con tu vida y yo me encargaré de la niña. Ni siquiera notarás que estoy aquí. En la casa… digo.

 

—Bueno… —Se mordió el labio. «Dios, no hagas eso.» Dio un paso atrás, y noto que tenía un brillo que nunca había visto antes. Supongo que eso es lo que pasa cuando encuentras a alguien que te salva el culo—. Como he dicho, si necesitas algo, dímelo. Así que... ¿lo hacemos? Te enseñaré mi humilde hogar.

 

De humilde nada. Espacios optimizados, mucha luz natural y una decoración llena de detalles hacen de esta casita de Londres un hogar muy especial. Tenía muchas plantas, lo que me resultó interesante. Para un ermitaño. Un escondite verde en medio de la ciudad gris. Esa es una buena manera de describir lo que mis ojos veían, al recorrer las instancias. Algo que me llamó a la atención fue el hecho de que me enseñó su habitación, como si fuera un consultor inmobiliario.  No esperaba que lo hiciera, pero una vez más, los británicos suelen ser muy educados y transversales a la hora de hacer las cosas. Dentro de su habitación que se parecía con la mía, simplemente un poco mayor de espacio, había un baño interior. Y me quedé alucinada con la bañera enorme que había en ello. Y ello lo explicó con bastante detalle.

 

—Aquí tengo una bañera, no hay muchas en la casa, todo lo demás son duchas. Si, sé lo que estás pensando. Muy romántica y grande.

 

Lo miré de reojo. No insinué nada. Fue él el que lo hizo. Y continuó.

 

—Te puedes sentar cómodamente —bajó el tono de la voz, arrastrando las palabras, como si estuviera contando un cuento erótico—, dos personas, sin calambres en las piernas.

 

Esbozó una sonrisa y yo empecé a reír de nerviosismo, ante aquella descripción tan… tan… incitativa.

 

Seguimos con el tour y al terminar, nos encontrábamos en la cocina. La casa era muy bonita, todo muy cálido y acogedor.

 

—Bueno, ya está. Me muero por saber qué opinas de nuestra casa —Cada vez que dice la palabra «nuestra casa», me recorre un escalofrío por toda espalda.

 

—Es muy bonita, me ha encantado. Tienes muy buen gusto y un bonito hogar.

 

—Gracias.

 

Sophie entró de rampante en la cocina. Había cambiado de ropa y llevaba un traje de princesa.

 

—Hola, ¿qué tal tu paseo con los caballos, princesa? —pregunté a la niña.

 

—No era un paseo. Permanecen en una rueda cerrada dando vueltas y una persona sujeta una cuerda para que no se escapen. Y simplemente me mantengo en la cima y me mantengo equilibrada.

 

Sin duda, era encantadora. Su forma de contar las cosas no podía ser más sincera y principesca. Y además era muy educada.

 

—Ah, qué interesante. Tendrás que contármelo, me encantaría saber cómo equilibrar las cosas.

 

No era la mejor frase, ni la mejor traducción. Lo que quería decir era otra cosa, pero pude ver que Mark contenía una risa y la chica también.

 

—Bueno, vamos a ayudar a Beatriz a equilibrar sus sentidos un momento y luego pondremos la mesa, ¿vale, princesa? —Mark se lo dijo a Sophie, que rápidamente se puso a ayudar en la tarea.

 

Y mientras ellos preparaban todo para la cena, yo me quedaba allí sin saber qué hacer. No sabía dónde había nada, así que me limité a preguntar y a ayudar todo lo que pude.

 

Más tarde, Mark salió y nos dejó a las dos cenando en la mesa alta de la cocina.

 

Durante la cena, Sophie y yo hablamos de muchas cosas, era una chica muy inteligente para su edad. Todavía no iba a la escuela, sólo a la guardería, pero sabía muchas cosas y era muy inocente. No se cortó un pelo y me hizo reír mucho. También pareció empatizar conmigo, porque a la hora de acostarla, después de haber ordenado la cocina, mientras la arropaba entre la ropa, sonrió y me dijo:

 

—Creo que nos llevaremos bien, tengo esa sensación —Casi me reí de su descarada confesión, era muy amorosa—, y me gusta tener compañía. Buenas noches.

 

—Buenas noches, princesa de cuentos. Sueña con las hadas.

 

Con una sonrisa cerró los ojitos y fingió dormir. Salí de la habitación despacio y sin hacer ruido. Cuando me disponía a entrar en el cuarto de baño, que estaba al final del pasillo, para asearme y prepararme también para la cama, tuve que pasar por la habitación de Mark en el camino. Estaba entreabierta y una suave luz salía por la brecha de la puerta. Escuché que hablaba al teléfono y no pude evitar oír su conversación.

 

— No quiero pasar por lo mismo que antes, Harry. Es mía, sólo mía. ¡Maldita sea, mía! Nada en este mundo permitirá que vuelva a alejarse de mí. Ni una mierda. Si tengo que dejar de salir de casa, lo haré. Si tengo que trabajar el doble o el triple de tiempo, lo haré. Si tengo que cambiar, cambiaré, pero no volveré a perderla. De ninguna manera en el mundo. Es mi hija. Sólo mía.

 

Paró en silencio, probablemente escuchando la persona con quién evidentemente debería estar al teléfono, ese tal Harry.

 

—Sé que no he sido justo con ella, pero eso no me interesa. Y no, Harry, esa solución está fuera de la mesa. No lo voy a hacer. Quiero que el juez se vaya a la mierda. ¡Que le den!

 

Me sorprendió ver cómo perdía los papeles. Siempre era muy educado y tranquilo. Me apresuré a ir al baño. No quería que me pillaran escuchando las conversaciones detrás de las puertas. Eso es todo lo que necesitaba para añadir más mierda a mi currículo.

 

Más tarde, en la cama, no podía dejar de pensar en lo que había oído. ¿Podría tener algo que ver con su hija? ¿Con la madre de su hija? Cerré los ojos y también recordé la noche que estuve sentada en esta misma cama. Y las visiones de aquella noche y de sus labios volvieron a mí, claramente. Con eso en mente, me dormí, cansada por un día emocionalmente agotador.

 

—Vamos, despierta. ¡Ya es hora! —Me incliné hacia la cabecera de la cama y miré el despertador. Las seis de la mañana—. Vamos, que vas a llegar tarde.

 

—Todavía no... —respondí, con la voz ronca por el sueño. Me giré hacia el otro lado y me tapé el cuerpo con las mantas.

 

Yo también tenía mucho sueño, mucho, de hecho. Sin embargo, esa voz parecía invadir mi sueño de forma intermitente.

 

—¡Ni lo sueñes! ¡Vamos! Tienes que llevar a Sophie a la escuela. —Quitó la funda del edredón e hizo que se viera mi cuerpo.

 

—¿Qué ocurre? —inquirí con los ojos semi abiertos y me doy de frente con un Mark parado al lado de mi cama, estupefacto. Antes de que yo tuviera tiempo para responder, sus ojos posaron en mi cuerpo a la vista. Bajé la mirada.

 

Dentro de la casa había calefactores y así la temperatura era ambiental y agradable, podía ir en manga corta, perfectamente. Yo dormía con un conjunto de pijama top y pantalón corto. Y lo que Mark veía ahora era mis piernas desnudas y un trozo de tele que mostraba la mayor parte del escote de mis tetas.  Si hubiera querido provocar aposta, no habría tenido tal efecto.

 

—Eh... vaya... tienes muchos tatuajes. No lo sabía. —Continuaba boquiabierto.

 

Cogí algunas de las mantas y me tapé hasta el cuello. Le vi tragar en seco, consternado.

 

—Sí, tengo algunas. Me gustan los tatuajes. Son parte de mi personalidad. Espero que no sea un requisito para ti. Es decir, tenerlas, que no las apruebes.

 

—¿Yo? —Su voz casi salió gritando—. Por supuesto que no. Me gusta... es decir, no me importa. A mí me parece bien. Son agradables. ¡Eh... dan... personalidad! Es... eso. Me sorprendió... no las había visto. 

 

Me di cuenta de que estaba más absorto y avergonzado de que un monje que ve una teta. Y ya que me había despertado tan temprano, iba a hacerle entender lo que era despertar a una bestia. Una fiera española.

 

—Es normal, Mark, que no las hayas visto, recuerdo que me dijiste que perdiste la oportunidad de eso, en un taxi. Es una pena.

 

El calor dentro de la habitación empezó a aumentar y retiré algunas de las sábanas hacia tras y me estiré. Sabía que me haría subir los pechos, sin sujetador. Y el efecto fue tremendo, porque tenía sus ojos en cada uno de mis pezones.

 

—¿Mark?

 

—¿Qué? —Me dieron ganas de reír, nunca he visto a nadie poner cara de tonto cuando ve a una chica con un top. Si no lo supiera, pensaría que no he visto a una mujer en su vida.

 

—¿Estás mirando mis tetas? —Hice la misma provocación que la otra noche, porque sabía que lo desconcertaba. Era un buenazo y se comportaba como un verdadero caballero siempre. Me daban ganas de agitar su envidiosa tranquilidad.

 

—Te espero abajo para el desayuno. —Se puso rojo como un pimiento.

 

—Enseguida.

 




Capítulo 12



Cuando bajé, Mark y Sophie pararon de tomar su desayuno y me miraron. La niña esbozó una sonrisa y me saludó.

 

—Buenos días, Beatriz —Me dio gracia el hecho de que intentó pronunciar mi nombre en español—. Siéntate aquí conmigo y puedes comer mis cereales. Me gustan estos de chocolate —Cogió la caja y me los enseñó.

 

—Buenos días —miré a Mark de soslayo que ni levantó la mirada de su taza de café. En eso estábamos.

 

Cogí una taza del armario, donde me había asegurado de que estuviera la noche anterior, y me senté junto a Sophie. Cogí la cafetera, que aún estaba caliente, y me serví una taza. Mark levantó, por fin, los ojos y dijo:

 

—Buenos días, Beatriz. Si nos dices qué te gusta desayunar, me aseguraré de que lo tengamos en la mesa mañana, o si prefieres comprarlo tú mismo, adelante. Hay una tarjeta de compra en la entrada, puedes usarla para comprar lo que falte en la casa. Lo dejo a tu criterio —Me sorprendió su información, pero había leído sus normas y sabía que era así como hacía las cosas.

 

—Gracias, estoy bien con el café, no suelo comer mucho por la mañana. Por no decir nada.

 

Me dirigió una mirada de reprimenda.

 

—Debes desayunar, es la comida más importante del día.

 

—Tal vez para los ingleses —dije a regañadientes, pero no esperaba que me oyera.

 

Sólo me di cuenta de que lo escuchó cuando vi que sus ojos se abrían de par en par. Terminó su café y dejó la taza con cierta fuerza, lo que nos hizo levantar a los dos la mirada en su dirección. Cuando se dio cuenta de que había sido un poco brusco, se limpió la boca con la servilleta de tela que tenía a su lado y se levantó apresuradamente.

 

—Los ingleses también aprecian la puntualidad. Es algo conocido en todo el mundo. La próxima vez, señorita Beatriz, lee las normas de la casa. Así evitaremos malentendidos.

 

—Lo siento, es que odio despertarme y que sea de noche —dije con ironía—, y encontrarme en una cama diferente. —Él abrió aún más los ojos—. Voy un poco a destiempo del resto, pero me acostumbro rápido…

 

—Os espero en el coche.

 

Sophie me miró curiosa y quizá sorprendida por la actitud tan exagerada de su padre y yo la miré y encogí los hombros.

 

◆◆◆

 

La verdad es que esta semana se me ha pasado volando y tampoco ha sido de las más productivas para seguir avanzando con todo lo que me quedaba por aprender. Iba de puto culo, con lavadoras, con horarios, con recoger la niña de los miles de actividades. Es verdad que siento que la experiencia está siendo increíble e inolvidable. Personalmente, la familia me ha tratado genial y me he sentido como en casa, aunque me hubiera encantado disponer de más tiempo para organizarme. El caso es que entrar en la casa coincidió con una semana de descanso que teníamos en el campus para estudiar para los exámenes, así que me había venido genial para mudarme y toda la peña.

 

Pero no tenía tiempo para nada más, ni siquiera para estudiar, y ahora que estaba a punto de empezar las clases y los exámenes, sólo pensaba en cómo organizar mi tiempo con todo. Admiro a las personas que son madres, que trabajan y algunas de ellas todavía tienen que hacerlo solas como Mark, pero sin una Bea que las ayude. A mí me parece una tarea imposible y es bueno que empiece a encontrar una solución.

 

Iba a la zona de planchado de la casa a buscar mi ropa interior que había dejado en la secadora de la colada, cuando sonó mi teléfono. Era Blake. ¡Mierda! Mis amigas. Ni siquiera pude conciliar eso.

 

—Hola. ¿Cómo vais, chicas?

 

—Bieeen. ¿Y tú? ¿Te has acoplado ya en la casa del rector o qué?

 

—Para de llamarlo así. Bien, ahí voy con mis mierdas y eso.

 

—¿Y cómo quieres que lo llame? Si es que es el rector, tía.

 

—Ya lo sé… Yo qué sé… llámalo de papá de Sophie, que es más adecuado.

 

—Em, vale, ¿entonces ahora el emperifollado ese es un papá? ¿Qué te pasa? ¿Qué te pone más cachonda el concepto de papá de familia que el de líder todo poderoso?

 

—¡¡Ay!! Vaya, Blake, a veces me canso de ti, de verdad. ¿Me has llamado para putearme? Menuda manera de echarme de menos.

 

—¿Pero tú que te crees, Bea? ¿Qué soy gilipollas? O sea, no dices nada hace una semana y pico, te has ido a vivir bajo techo con el «papá» —usó un tono de mofa—, y te has cagado en nosotras y, ¿qué quieres que te diga, colega? De las dos una: o te has pillado por ese tío o eres una mierda de amiga.

 

—Oye… que también ando muy liada ordenándolo todo, ¿vale? No sé si te has enterado, pero tengo una niña de cinco años para cuidar.

 

—Ya. Yo tuve varias, sabes Beatriz. He sido aupair muchos años.

 

—Que esto no va de ti.

 

—Exacto. Va de ti.

 

Hubo un silencio entre nosotras. Que yo estaba determinada a no romper, pero al final, no pude hacerlo.

 

—Te echo de menos, burra.

 

—Y yo a ti. Y lo sabes. ¿Cuándo vienes a vernos, niñera?

 

—No lo sé. Libro este domingo. ¿Os apetece hacer algo?

 

—Pues domingo, si quieres que te diga, no. Pero igual te vienes a una fiesta el viernes por la noche. Habrá una fiesta de la cerveza en el campus. Va a venir mogollón de gente guay. ¿Te vienes con nosotras?

 

—Joder, Blake. No puedo. El viernes trabajo.

 

—Y ¿por qué no pides un cambio? En vez de librares el domingo, libras viernes.

 

—No creo.

 

—¿Por qué? ¿Has preguntado? Al mejor no pasa nada. Habla con el rec… —Iba a decir rector, pero se respaldó—, con tu jefe y pregúntale.

 

¡Vale! Tampoco era mi jefe. Y no tenía ganas de pedirle nada. Llevaba una semana en su casa y aun me estaba acoplando a todo, no quería pedirle cosas. No me parecía justo. Además, prefería guardarme esa baza para cuando la necesitara de verdad.

 

—No creo, Blake. Prefiero pedírselo en otra ocasión realmente importante.

 

—Esto es importante —¡La «drama queen» entra en acción!—, van a estar todos los de la uni. Bueno, todos los que interesan. Mira si tú hablas con el papi, yo hablo con Anand.

 

—¿Qué tiene que ver Anand? Anda que no pillo.

 

—Que Anand tiene coche y te puede ir a buscar. A Londres. Así no tenías problemas de gastarte en taxi y de venir sola. ¡¿Ein?! ¿Qué me dices?

 

—Voy a pensarlo, no te prometo nada. Hablaré con Mark y luego te cuento. Pero no te hagas ilusiones —Parecía que ella estaba sonriendo y yo hice lo mismo de este lado, mientras doblaba mis braguitas, recién sacadas de la secadora—. Quédate con el no por delante.

 

—Vale, vale, llámame cuando sepas algo. Un beso. Te quiero.

 

—Y yo te quiero más, burra.

 

Colgamos. Estaba a punto de cerrar la puerta de la secadora cuando oí una voz.

 

—¿De qué querías hablar con Mark?

 

—Hostia, puta —dije en español y luego me llevé una mano a la boca al ver a Mark apoyado en la puerta mirándome. Sí, porque la otra mano ya estaba en mi pecho del susto que me llevé—. Ayyy... mil disculpas... Es que me has pillado un susto… debe ser una cosa de familia. Todos van con almohadillas en los pies, como los gatos.

 

—¿Qué has dicho? —Vi como sus ojos brillaron con chispas de picardía. Y lo maldije en voz baja.

 

—Nada, nada. ¿Necesitas de algo?

 

Estaba tan nerviosa que no me di cuenta de que aún tenía unas bragas en las manos cuando me las llevé al pecho y ahora estaba jugando inconscientemente con ellas con ambas manos, por puro nerviosismo. Cuando me miró las manos y me dedicó una sonrisa perversa, tiré las bragas volando al cesto. Y me limpié las manos en los vaqueros, dejándolas reposar como jarras en la cintura.

 

—Más bien es: si tú necesitas de algo de mi parte. No quería escuchar tu conversación, pero fue inevitable. Dijiste algo de que me querías preguntar una cosa.

 

—Mm… sí, puede ser.

 

Ladeó la cabeza y entró dentro del diminuto espacio de la lavandería. Y se acercó a mí. ¿Qué hacía? Cuando estaba a escasos centímetros, paró, sin dejar de mirarme a los ojos. Y yo me quedé allí, perpleja, atraída por aquel imán que más parecía una luz y yo una polilla suicida. Después con un gesto lento y calculado, cerró la puerta de la secadora.

 

—Ya has terminado por aquí ¿no?  —preguntó.

 

Por supuesto, había olvidado que él tenía un trastorno obsesivo compulsivo con la alineación de las cosas. Era eso o que no podía quedarse quieto con las manos. Y sinceramente, dada la distancia de seguridad que no teníamos, preferiría que tuviera un trastorno.

 

—Sí, iba a subir la colada, gracias.

 

—¿Y qué me querías preguntar? —Lo vi relamerse los labios, como hacía siempre. Provocación: palabra interesante donde las hayas. Desde luego aquí había mucho de eso.

 

—Es una tontería… no es nada.

 

—Muy bien. Es una tontería, pero ¿y si me dejas decidir si lo es o no? Cuéntamelo.

 

Bajé los ojos y, cuando volví a encararlo, lo vi tan imponente, tal como era, que un escalofrío me recorrió los brazos y me abracé instintivamente. 

 

—Porque, verás... —carraspeé para aclarar la voz y él elevó una ceja, expectante—, hace mucho que no veo mis amigas, es decir —me apresuré a corregir. No quería hacer un discurso patético, pero ya sonaba como tal—, que desde que salí de casa hace una semana y media aún no he podido verlas. Como ahora no tengo clases. Y…

 

—Las echas de menos —añadió.

 

—Eso. Eso y… —¿Cómo lo iba a decir? Joder, no he pasado esto ni con mis padres—. Hay una fiesta el viernes y me han invitado. Por supuesto, dije que estaba trabajando y que no podía irme, pero Blake —sacudí la cabeza y sonreí nerviosamente, dando más credibilidad a mi exposición—, insistió en que te preguntara...

 

—Puedes irte.

 

—¿Perdón? —Me pilló confusa.

 

—Yo digo que puedes ir a la fiesta si quieres, es viernes por la noche, ¿no? Me parece bien, yo estaré por casa. Me quedo con Sophie.

 

Podría haber ensayado mejor la respuesta, si hubiera tenido tiempo, porque ahora no sabía ni qué responder. Seguí meneando la cabeza de un lado a otro.

 

—Eh… Mark… Mm… muy generoso de tu parte, gracias, de verdad, pero no creo que deba ir a esa fiesta.

 

—¿Por qué?

 

No sé si él está en el mismo punto que yo, pero me parece demasiado fácil. Toda la semana estuvo callado, casi no le pongo la vista encima, intercambiamos cuatro palabras y todas ellas sobre las benditas reglas y normas de la casa o sobre la niña y ahora volvía a dirigirme la palabra con amabilidad. Me tenía confundida.

 

—¿Por qué no quiero ir? Eh… bueno… como te dije, no pienso que sea adecuado.

 

Él enarcó una ceja.

 

—¿Adecuado? ¿Para quién? ¿Y tú que sientes? ¿Qué te apetece? —Se me había olvidado de que este era el tío de las preguntas raras. Parecía un psicoanalista rascando todo.

 

—Pues igual sí que me apetece ir a la fiesta, pero Sophie…

 

—Sophie —me interrumpió—, es mi hija y mi problema. Si quieres ir a la fiesta, puedes irte, sin ningún estrés. Y gracias por la sinceridad. Así me gusta.

 

¡Hostia! Realmente tenía el perfil para ser papá, como decía Blake. Como rector no lo sé, pero yo parecía un adolescente siendo aconsejada por un padre. Cosa que nunca pasó en mi vida. Al menos no de esta forma. Y me sentí un poco avergonzada delante de él. Me sonrojé y traté de ofrecerle una sonrisa de agradecimiento.

 

—Gracias.

 

Siempre me enseñaron que cuando no tienes nada más que añadir a un discurso o no sabes cómo responder a un cumplido o a un halago, sólo tienes que dar las gracias. Simplemente. Nunca falla.

 

—Bueno, ya sabes lo que tienes que hacer.

 

Asentí, cogí el capazo con la ropa e iba a salir de la habitación, cuando él me detuvo nuevamente.

 

—Oye, una cosa. —Me giré para encararlo.

 

—Dime.

 

Al mejor se arrepintió. No dudaba. Ya lo veía yo muy fácil.

 

—¿Cómo vas a ir a la fiesta? Imagino que será de noche, ¿no? ¿Y cómo vuelves a casa después?

 

Tantas preguntas y yo sin las respuestas para todas ellas. Pues, ni puñetera idea.

 

—No te preocupes, Anand me recogerá aquí y luego le pediré que me traiga o vendré en taxi.

 

—¿Quién es Anand?

 

Empiezo a entender que, a lo mejor, Mark es un psicópata. Aquí es cuando las cosas se tuercen y él empieza a hacerme preguntas, sobre todo y a controlar mis amigos y mi vida. El caso es que no es mi padre. Pero, aun así, acepto que puede ser solamente preocupación y le contesto. Al final, vivo en su casa, es justo que sepa un poco de mi vida, ya que yo sé mucho de la suya. Muy poco, quería decir.

 

—Un compañero de piso. Digo, del piso donde estaba antes.

 

—¿Es tu novio?

 

Sigue con lo mismo. Mira que cuando nos conocimos la primera vez no me ha preguntado si tenía novio. No es que le importara. Entonces, ¿por qué ahora sí?

 

—No. No lo es.

 

Yo digo la verdad, como me pidió, que me crea o no ya es cosa suya.

 

—Y ¿tienes novio?

 

Insistente, ¿eh? Lo cual puede ser una buena virtud o transportarlo directamente al puesto de tocapelotas de primera. ¡Manda narices!

 

—Tampoco.

 

—¿Y marido? ¿Amante? ¿Follamigo?

 

¿¿¿Ha dicho follamigo??? No me lo creo. Será… Se reí de mi cara de tonto. Mark los dos sabemos que tú no eres materia de cómico, aunque lo intentes.

 

—No, no y… de momento, no.

 

Cierro la boca y aprieto los dientes.

 

—Me gustaría acompañarte a la fiesta… es decir, llevarte y traerte. No irme contigo, es obvio.

 

Pero ¿esto que era? ¿Ahora pensaba que era mi papá? De verdad, esto era muy heavy.

 

—No, gracias. Ya tengo quien me lleve, te lo dije.

 

—Insisto. —Ya lo sé que insistes y yo también—. Me quedo más descansado.

 

—Y yo me quedaría más descansada si me dejaras ir sola, no necesito de un salvador.

 

Avanzó en mi dirección tan rápido que me encogí y me cogió de la barbilla.

 

—Ni es mi misión salvarte ni mucho menos. Joder, la única vez que pude hacerlo, me la cagué. Así que yo no salvo a nadie. Lo único que quiero es certificarme que vuelves a casa en seguridad. Vives conmigo y me siento en la obligación de tener una cierta responsabilidad sobre ti. Encima que estás sola aquí.

 

—No estoy sola, tengo mis amigos.

 

—No es lo mismo. No tienes familia, ni nadie.

 

—Muchas gracias, no me lo había notado —respondí con sarcasmo. Se estaba pasando diez pueblos y no me gustaba—. Pero, tú tampoco eres mi familia, ni mucho menos mi padre.

 

Yo no me movía, él no se movía, pero nuestros ojos luchaban entre sí.

 

—No es una negociación. Es eso o no vas.

 

—Es mi vida y yo decido como vivirla. Puede que esta sea tu casa, pero yo no vivo bajo tus órdenes. No soy Sophie, ni eres tú mi niñero. He venido para trabajar para ti, no a que me adoptes.

 

—Está bien —acepta.

 

No, no está bien. Él no da tregua, lo empiezo a conocer. Es controlador y todo tiene que ser como él manda. Sé que se preocupa por mí y es lógico y no me apetece hacer berrinches de niña mimada, porque no lo soy, en absoluto.

 

—¿Qué es que está bien?

 

—Está bien que me lo digas. Lo que piensas de mí.

 

—Perfecto. Pero ¿sabes qué? Tampoco sé lo que piensas tú de mí. O mejor, sé. —Di un paso atrás y me armé de todo mi valor. Iba a decirle cuatro cosas a este tipo y dejar clara mi postura—.
Debes pensar que soy una perra mimada, que he venido a Londres para estudiar y pasarlo bien, que mi vida es perfecta y que decidí trabajar de niñera para gastar mi dinero en fiestas y eventos. Y hablando de eventos, vamos, ambos sabemos lo que debiste imaginar de mí aquella noche. Pero, vale, aquí estoy. Y quiero dejar clara una cosa. No una. Dos. La primera es que no me conoces de nada. Y la segunda es que no me gusta que me controlen. En absoluto. A mí me da un poco igual que quieras controlarlo todo. No me incluyas en eso, no voy a aceptarlo.

 

Sonrió y negó con la cabeza. ¿Le suelto toda esta animalada y se rio de mí? No, enserio. Es loco. Demente. Pero entonces, cambió de semblante y se puso serio.

 

—¿Ya has terminado tu discurso? —Suena cansado y sé que lo está. Yo también.

 

—Sí —levanté la barbilla desafiándolo.

 

Y él la sujetó y me besó. Sorprendida por el contacto, intenté apartarme, pero rápidamente me agarró la nuca con la mano y me acercó a su boca. Mierda, mierda, mierda. No sus besos, no. Eso es un pase para invocar al diablo.

 




Capítulo 13



Mark se apartó ligeramente de mi boca, pero no el suficiente para quedar lejos.

 

—Esto no puede pasar… —dije con la voz sumida.

 

—No, no debe… no puede…

 

Enmarcó mi cara con ambas manos, acarició mis labios entreabiertos con su mirada, el placer se intensificó al verme humedecer los labios con la punta de la lengua en una invitación silenciosa para que uniera nuestras bocas en un beso profundo y erótico. Me mordisqueó el labio inferior con deliberada osadía, escuchando un leve gemido de placer de mi parte, haciendo que mi excitación fuera sensualmente dolorosa. Su aliento llegó a mis labios, besando mi boca en un soplo caliente. Y quería beber sus gemidos en dulces temblores de placer.

 

Inclinó ligeramente la cabeza, lamiendo mis labios contra los suyos, contorneando mi boca con su lengua, con los ojos abiertos, guardando en su memoria todas las sensaciones de mi rostro. Respiró profundamente, anticipando el beso y toda la tormenta de placer que sentiría.

 

El beso se produjo lenta y profundamente, entre gemidos ahogados. Nuestras lenguas se entrelazaron con urgencia, calientes y húmedas. La dulzura de nuestras bocas era una delicia de sensaciones, placeres guardados donde sólo un beso sería poco para saciar nuestros deseos más secretos. Y hablando de secretos, no había ningún secreto entre nosotros. Sólo el deseo. Profundo.

 

Intensificó el beso, cambiando el ángulo de este, pasando su lengua por el interior de mi boca en una sutil provocación. Gemí suavemente, él jadeó, su respiración fluctuó.

 

Suspiró en mis labios.

 

—Te deseo.

 

Me agarró las nalgas con ambas manos y me puso las piernas alrededor de su cintura. Luego me acompañó a sentarme encima de la secadora y con la mano apartó todo lo que había encima, que cayó al suelo. Qué locura, por Dios. Podía sentir su erección tocándome íntimamente. Sí, era el deseo. Me agarró por la espalda y su otra mano siguió agarrando mi nuca, controlando mi voluntad. Controlar. Lo que he dicho.

 

Sus manos dibujaron delicados movimientos en mi espalda, uniendo aún más nuestros cuerpos, deseosos de mayor placer. Caliente y excitada. Así estaba yo. Los dos lo estábamos.

 

El beso se interrumpió, se necesitaba aire, mientras recuperábamos el oxígeno perdido, depositó varios besitos en la comisura de mi boca, mordisqueando, lamiendo mis labios en éxtasis, mojando su boca en un placer íntimo junto a la mía. Cerré los ojos. La lujuria.

 

Mantenía los ojos cerrados, absorbiendo todo aquel placer, pero sé que él me miraba, creando imágenes de nosotros dos desnudos, compartiendo nuestras pieles, nuestros cuerpos, entrelazando nuestras almas.
Este hombre era un peligro. Un peligro fácil de enamorar.

 

Pegó su boca a la mía, saboreando mi dulce gemido, dándome lentamente el placer solicitado en silencio, dibujando con su lengua la dulzura de mis labios, bailando en sincronía, suspirando en agonía. Desesperación. Siento desesperación. Necesito tenerlo dentro de mí.

 

Me sentí embriagada de placer y pasión en un solo beso. El beso que tradujo sin palabras todo el sentimiento de deseo, excitación, lujuria, amor y desesperación...

 

¿Amor?

 

El beso lleno de promesas incumplidas y de promesas de eternidad inexistentes. La ausencia de romance.

 

Sólo un beso... el mejor... pero sólo un beso.

 

Sentí un intenso dolor en el pecho. Afilado. El beso... intenso y real que me estaba dando en un mundo imaginario en el que él es un príncipe guerrero y yo una princesa de un cuento sin hadas. Una fantasía. Lo nuestro era una fantasía.

 

Lo aparté de un empujón. Y cuando lo hice, jadeando, me miró intensamente y vio lágrimas en mis ojos. Bajó los ojos al suelo y los cerró con fuerza. Luego dijo:

 

—Lo siento, esto no debería haber ocurrido nunca. Lo siento.

 

Y salió por la puerta, dejándome allí de pie, completamente angustiada. Me había quedado completamente piripi y no he tomado nada más que un beso. Encima me deja plantada y sentada en su secadora. Mejor me pongo las bragas que llevo vestidas dentro, a ver si se secan un poco.

 

¡Joder!
Ese momento en el que las cosas ya están mal, pero todavía hay algún comentario o acción que puede hacer que todo estalle.

 

◆◆◆

 

Los días que siguieron fueron, vamos, fantásticos, estupendos, maravillosos. ¡No! Fueron una mierda absoluta. Una atmósfera al filo de la navaja, miradas siniestras entre los dos, conversaciones monosilábicas robadas entre cucharadas en la cena y deseé que el contrato terminara pronto. El jueves por la noche, estábamos en la cocina y Mark estaba preparando la cena, como hacía a menudo. Me acerqué a él y pensé que hablar de un tema relacionado con Sophie podría ayudarnos a entender el meollo de las cosas y enfocarnos en lo que realmente era importante: la niña. Encauzar el río a su curso, vamos.

 

—Mark, me gustaría comentarte una cosa. ¿Tienes un minuto? —me miró mientras cortaba un calabacín.

 

—Claro, dime —Seco y escueto.

 

—Puedes continuar con lo tuyo —Lo hizo—. Entonces, lo que te quería comentar era sobre la alimentación de la niña.

 

Paró nuevamente lo que estaba haciendo y me miró. Pero no dijo nada, por lo tanto, proseguí:

 

—Me he dado cuenta de que Sophie come básicamente las cosas que le gustan y algunas de ellas no son las más saludables.

 

—Mm —gimoteo él, pero permaneció callado.

 

—Pensé que podríamos elaborar un plan de alimentos y comidas para ella, una dieta más adecuada para un niño.

 

Hizo un corte tan profundo en el calabacín que pensé que iba a cruzar la tabla de cortar. Entonces se detuvo y me miró con desprecio. ¡Genial, aquí vamos! Marcando puntos.

 

—¿Insinúas que la comida que le doy a mi hija es mierda? ¿Es eso? ¿Que sólo le doy comida basura?

 

Menos mal que la niña no estaba allí.
El entorno hostil entre nosotros se ha convertido en un campo de batalla. Y yo imaginando cómo iba a salir de esto sin balas ni efectos colaterales.

 

—No quiero que me malinterpretes, ni he pretendido acusarte de nada ni ofenderte, sólo creo que...

 

No me dejó terminar.

 

—Puedes guardarte tus opiniones para ti, ¿no? Cuando se trata de la salud de mi hija, yo estoy al mando. ¿De acuerdo?

 

Me dieron ganas de coger un cuchillo y cortarlo en juliana como una verdura.
Sería gilipollas. No podía ser más terco, controlador y no podías ofender su ego, que era más grande que su polla.
Qué rabia me dio que pagara su frustración conmigo. Como si no me hubiera frustrado también con sus cagadas y arrebatos. Pero no estaba dispuesta a renunciar a esto, a intentar mejorar la vida de Sophie. Para eso estaba allí, no para le comer la polla.

 

—Sí, siento decírtelo, pero haces un trabajo terrible con relación a su alimentación.

 

—¿Perdón? —Se quedó perplejo ante mi descaro.

 

—Me da igual que me digas que me calle o que no me meta, yo también diré lo que pienso, ¿no me pediste sinceridad?

 

—Hay una gran diferencia entre la sinceridad, la falta de filtros y la falta de educación. Cuidado con la que rozas la cuerda.

 

—Lo mismo te digo a ti —Esa no la esperaba. Tragó en seco—. Hablaré de lo que pienso y al final, puedes juzgar, que se te da el papel muy bien, lo que piensas de lo que he dicho, pero ahora me gustaría hablar sin que me interrumpas.

 

Me miró con disgusto, burlándose de mí. En ese momento, sentí ganas de matarlo, de nuevo. A él, por reírse, por ser un cabronazo y, sobre todo, por mirarme de alto abajo con soberbia. Tan encabronada me ponía que me he puesto en modo fiera. Y él me desafió con una mirada penetrante y una sonrisa irónica. «¿Será cabrón? ¡Está más guapo que nunca!»

 

—Adelante, señorita Beatriz, puede empezar su discurso. —Me quedé como una imbécil mirándolo con el corazón a mil y sin saber si hablar o salir de allí.

 

—Muy bien, señor Reeve, perdón Rector Reeve —¡Bingo! Empezó con su tique nervioso en el ojo derecho. Le estaba tocando los cojones—. Prosigo. Desde que llegué aquí, la dieta de la niña se basa en pizzas, hamburguesas, comida congelada y galletas o bollería industriales. ¿Te parece una dieta saludable para una niña de cinco años en crecimiento? —Lo regañaba como a un niño pequeño, como él me hacía a mí.

 

—Me dijiste que no te interrumpiera y no lo haré. Soy una persona educada.

 

Resoplé una carcajada seca. Me estaba vacilando.

 

—Mejor. Lo hablo enserio, Mark. Es una época clave para establecer buenos hábitos de alimentación. Debe predominar la variedad de alimentos más que la cantidad, porque su estómago aún es pequeñito.
El papel de los padres es fundamental para ello.

 

Silencio.

 

—Ya puedes hablar —Le di el visto bueno.

 

—Gracias. No sabía que también habías estudiado nutrición. Parece que sabes mucho al respecto.

 

Anímicamente, estaba hecha un desastre. Había dormido poco y había llorado mucho. No estaba con paciencia para sus ironías, así que iba a pasar por delante de él y salir de la cocina y acabar con el asunto allí. No podías hablar con él.

 

—¡Que te den, Mark! —Solté, con rabia.

 

Pero cuando pasaba por delante de él, me agarró por el brazo, ligeramente.

 

—Lo siento, no me he explicado bien —dijo.

 

Suspiré. Él me soltó el brazo cuando se dio cuenta de que no iba a lado alguno.

 

—Vale.

 

—Puedo admitir cuando me equivoco y esta es una de las ocasiones. Y quiero darte las gracias por insistir. Creo que tienes razón, y como tú mismo has dicho, es responsabilidad de los padres. Pero sólo soy uno y no es fácil pensar en todo. Así que gracias por pensar en el bienestar de mi hija. No es tu trabajo, pero aprecio sinceramente que lo hagas y me gustaría ayudar a mejorar su plan de comidas. Contigo. Si te parece bien. Aun así...

 

«¡Gracias, universo, por estos desafíos que me mandas!». ¿Cómo podría negarme a alguien que me dice cosas así? No había duda, él era bipolar, un minuto era el más arrogante de los cabrones sobre la faz de la tierra, y al siguiente era el mayor caballero de Londres. Joder, definitivamente yo iba a acabar en el manicomio.

 

—Estaré encantada de ayudarte.

 

Antes de que saliera por la puerta, volvió a hablarme.

 

—Por cierto, Beatriz, mañana te llevo a la fiesta y te recojo, como hablamos.

 

¡Eh! Pensé que lo había olvidado, de hecho, tenía que avisar a Anand de que no viniera. Me limité a asentir con la cabeza.

 

◆◆◆

 

En Notting Hill es muy común ver en las casas de dos pisos que la planta alta se destina al emplazamiento de las habitaciones, y éste es un claro ejemplo de plano de casa con dormitorios arriba, como la de Mark. Con un exterior simple, esta casa de dos pisos y techos a dos aguas posee mucho encanto y cada día me gusta más vivir en ella. El primer nivel de esta casa familiar de 3 habitaciones se distribuirá entre un hall de entrada, un medio cuarto de baño, porque el otro es en suite en el cuarto de Mark, una sala de estar familiar, un comedor amplio, una cocina espaciosa y un área de servicio.

 

Y también había una escalera, por donde yo ahora bajaba ya preparada para salir. Mark me esperaba al final de ella a la hora citada y, recorro lentamente los veinte y cinco escalones que me conducen a él.

 

Cuando bajé, él se quedó mirándome. Y me sentí un poco incomoda.

 

El negro sin duda, de por sí es el color que más uso para salir de noche, por la elegancia y por lo bien que me sienta, así que estaba claro que no podía faltar en este día. Por eso decidí llevar un vestido negro, pero bastante juvenil y con una falda de vuelo que sentaba super bien. Y, calzaba mis zapatillas para romper el estilo. Me molaba usar zapas con vestidos elegantes. Iba cómoda y original.

 

—Vas muy… guapa. Definitivamente ese vestido te queda más… —paró de hablar y creo que buscaba las palabras más adecuadas. Estuve a punto de terminar la frase con un «sí, más sobrio y menos puta», pero me mantuve en silencio—, juvenil.

 

—Esa es la idea —Sentí que me sonrojaba. ¡Estúpida!

 

—¿Vamos?

 

—Sí, claro. Y gracias por acompañarme.

 

—No tienes por qué agradecerme. Lo hago con mucho gusto.

 

¡Joder! ¿Por qué tenía que ser siempre tan caballero educado y correcto? Cuando estaba cachondo perdía la compostura y cuando se ponía así tan perfecto, me apetecía desmelénalo todo. Lo juro.

 

Tras el viaje, paramos a la puerta de la fiesta. El apagó el motor del coche. Se quedó mirando por la ventana para el jaleo que se montaba afuera.

 

Además de salir por la noche, hay muchas actividades organizadas por la universidad a las que pueden ir los estudiantes de Oxford. Siempre va mucha gente a las Bops (fiestas universitarias temáticas, ¡perfectas para los amantes de los disfraces!), al igual que a los bailes. Algunas universidades también organizan actividades como fiestas en barco y noches de cócteles. Son mucho más baratas que los bailes. Pero la Bop de hoy era de temática de los años 90 e iba a pasar música guay. Por eso se escuchaba a tope desde el interior del coche donde estábamos y miles de luces y neones prometían una fiesta vibrante.

 

—¡Está animado! —dijo Mark aun con los ojos puestos en la ventanilla, viendo gente a pasar.

 

—Suelen ser animadas las fiestas.

 

Se revuelve en el asiento y me mira, serio. Me puse alerta.

 

—¡Eh! Cuidado con lo que tomas en estas fiestas, ¿de acuerdo?

 

—No entiendo ¿a qué te refieres? —Odiaba cuando se ponía en plan paternal.

 

—Ya sabes… el alcohol… ¡eh! —se veía nervioso—, las drogas… los chicos.

 

Antes de que pudiera hablar más, abrí la boca estupefacta. Y él tragó en seco y se calló.

 

—Oye, Mark, te agradezco mucho que me hayas traído y toda tu preocupación, pero tengo veinte y tres años, no quince. A veces me hablas como si fueras mi padre y no lo eres. No mola nada, ¿sabes?

 

—Tienes razón, perdóname —dijo, bajando la cabeza.

 

Dejé pasar unos segundos y meneo la cabeza. Cuando siento que la culpa ya hace efecto en él, pongo una mano en el manillar de la puerta para salir, pero me detuve. Giré nuevamente la cara hacía él.

 

—Espera... ¿has dicho chicos? ¿Qué quieres decir con eso también?

 

Él respira hondo y parece avergonzado de haber sacado el tema. Con su voz siempre suave y educada, habló.

 

—Beatriz, ambos sabemos que en estas fiestas hay sexo a cascoporro y la gente folla con todo el perro y gato que surge.

 

—Mark —estaba perpleja, ¿qué me está contando este hombre?—, es una fiesta académica. ¿Nunca has ido a una fiesta académica? ¿O solo has sigo un Rector o Vicerrector estirado toda la vida?

 

Me miró con cara de quién iba a empurrarme contra una pared y fusilarme.

 

—Sí, Beatriz —arrastró mi nombre y vi su tono de enfado, enarqué una ceja. ¡Así que en esto estamos!—, he ido a esas fiestas, y por algo te lo digo. Cuando vas a una fiesta de estas todos saben exactamente a lo que vas: a pasarlo bien bebiendo sin parar y follando con todo aquel que te interese y se te ponga. Es el lugar perfecto para disfrutar de mujeres extremadamente sexys pasando un buen rato bebiendo, volviéndose locas, viendo cómo pierden la vergüenza y follando de forma salvaje delante de todo el mundo que se encuentre en el mismo lugar que ellas.

 

—Yo flipo. —Casi no podía hablar de tan estupefacta que estaba. Y me he lanzado a la piscina—. ¿Pero de qué siglo eres tú, príncipe en un caballo blanco? O, mejor dicho, eres un machista de pacotilla. ¿Quién te ha dicho que las mujeres están aquí en esta fiesta con ese fin? ¿Es cierto que somos jóvenes que quieren divertirse? O tal vez has envejecido tanto que no sabes lo que es vivir la vida. De verdad, es el copón.

 

—Como digo, me encanta la idea de que la gente quiera tener relaciones abiertas, hacer tríos, restregarse en todo el Dios, follarse quien quiera, o lo que sea, pero yo seguramente no lo veo muy… eh, pues muy… correcto para una chica tan joven como tú. Soy padre de una niña y lo digo por eso. No queriendo ser tu padre, como has insinuado.

 

—Ya queriendo… —Nos miramos en desafío. El parecía el diablo y yo un demonio en furia—, vamos, convengamos que lo tuyo es ser un poquito retrógrada y anticuado. Vas a tener que esforzarte más para cuando tu hija sea una adolescente, que, por cierto, yo no soy.

 

—A veces te comportas como tal, quizá sea por eso… —giró la cara hacía la ventanilla y me pareció muy impropio y rude de su parte.

 

—Será por hacer cosas de adolescente, como ver películas de niños, jugar a las cartas en las veladas después de cenar o escuchar música o tomar cuenta de tu hija, porque de cosas de adultos no será.

 

—Estás siendo impertinente…

 

—Coño que no soy tu hija y tampoco soy una puta que se frota en todos. —estaba muy enfadada—, para con eso. Si fuera así, te habría hecho el amor cuando tuve la oportunidad y no fue así, ¿verdad?

 

—Pensé que me querías follar, no hacerme el amor —respondió con tono cansino, pues no tenía ganas de discutir. Y yo tampoco, pero no me iba a callar.

 

—Ambos sabemos que no soy tu ojito derecho para esas cosas.

 

—Al mejor es al revés. Al mejor no soy santo de tu devoción. —Cada letra cargadita de sarcasmo—. Bueno, tú te lo pierdes, ya que no lo quieres, porque yo no tengo problemas en ese sentido, estoy bien servido.

 

—Muy bien. A ver quién folla mejor, entonces —respondí al diablo— cada quien con sus preocupaciones.

 

Y salí del coche a toda velocidad, dando un portazo.

 




Capítulo 14



Llevaba un rato observando el ambiente, sin embargo, con dificultad en enfocar, de tanta copa que ya había tomado con mis amigos. Mi cuerpo seguía hirviendo por la discusión patética que tuve con Mark. Había estado esperando que la fiesta y el alcohol, las conversaciones desenfadadas y la música, me hiciesen reaccionar y olvidar el tema. Pero no hacía más que comerme el coco. Y aunque me hubiera gustado decirle cuatro cosas más, lo único que yo lograba verbalizar ahora era mi rabia. Y también la certeza de que Mark follaba más que yo, según sus declaraciones. De eso no cabía duda. Y que no era conmigo desde luego. ¡¿A saber, con cuantas se liaba el «Sr. correcto»?! Me imagino. Presté atención a la conversación de mis amigos, para distraerme.

 

—Anand, tú que eres tan freak, te molará el bondage, ¿no? —preguntó Blake a Anand con descaro y ya muy torcida por la bebida. Anand se puso rojísimo y Mer intervino en su defensa.

 

—¿Tú eres gilipollas, Blake?

 

—Un poco. Y ¿tú eres su abogada? Cuidado, aun vais acabar atados los dos a una cama —Mer y Anand se pusieron como pimientos.

 

—Vaya, que tía. No le hagas caso, porque Black se muere de envidia de nosotras —dije, para encabronar mi amiga aún más. Nos encantaba sacarnos de quicio unas a las otras, pero siempre en plan de tontería.

 

—Ohh, sí, claro Bea, envidia de «tu Rector». —La madre que la trajo. 

 

—¿Qué, Beatrice, ya te ha llevado al huerto? —preguntó Mer, riendo.

 

—No, tranquilos, que se pasa algo, os mando un telegrama o un búho como en Harry Potter. Para que seáis las primeras en saberlo. Antes de mí, tal vez.

 

—Encima nos vacila, la cabrona —soltó Blake indignada.

 

—Oye, ¿qué os queréis tomar? —Anand se había ofrecido para buscar las bebidas.

 

—Chupitos. Tráenos chupitos que esto hoy va a petar.

 

Anand salió a recoger nuestro encargo de alcohol. El gran inconveniente de todas las extravagancias y comentarios fuera de lugar, dichos sin meditar ni masticar, era que casi nunca eran interpretados con la ingenuidad con los que los ejecutábamos, sino con la malicia que sabíamos que tenían.

 

—A petar vas tú, petarda. Que no es plan emborracharnos nada más llegar. Vamos a disfrutar un poco de las vistas, ¿no? Con tanto mercado por dónde escoger —Kate ya estaba mirando los chicos alrededor.

 

—Calla, lo que puedo aburrirme con toda esta gente que me rodea y habla sólo de dinero, fiestas y sexo. Paso de todo. He venido para bailar. Vamos… chicas…

 

Mer y Kate empezaron a bailar alegremente. Estaban animadas. Los chupitos de tequilla que Anand había traído ya calentaban los motores.

 

—Bea, ¿podemos hablar un momentito? —me susurró Blake al oído.

 

—Claro, vámonos al baño. —Le doy la mano y la miro a los ojos y ella tira de nosotras para enderezarnos en dirección al baño de mujeres—, Chicas, nos vamos al servicio, ¡¿vale?! Ahora volvemos.

 

Cuando llegamos allí, estábamos en un rincón frente al espejo, más alejadas de las demás personas que entraban y salían del baño.

 

—¿Qué pasa? —Me siento en el lavabo de mármol, mientras Blake repasa su labial mirándose al espejo.

 

—Quiero saber de ti, chata. No pienses que nuestra charlita de mierda del otro día sobra. Porque no. Quiero que me cuentes cómo van las cosas en la casa. Y con el Rector.

 

Erguí una ceja y fingí que no entendí.

 

—No pongas esa cara —insistió—, es tu prueba de fuego. Es obvio que algo pasa entre tú y él. No soy tonta.

 

Bajé la mirada. No podía esconder nada de Blake. Era mi mejor amiga. Y confiaba en ella. Así que la obedecí en el acto.

 

—Prométeme que no vas a contar nada a nadie, menos a las chicas o a Anand.

 

—Ya estamos. Pero tú me conoces de hoy ¿o qué?

 

—Bueno… antes no te lo he contado todo. —Ella terminó de maquillarse, recolocó el pintalabios en el bolso y me miró con un puchero—. Ya, ya lo sé… fui gilipollas. Es que yo no sé ni por qué lo hice. Empezamos a hablar y una cosa llevó a la otra… y no lo sé. Nunca pensé que un hombre así podría fijarse en mí cuando nos conocimos en aquella maldita cita a ciegas, pero luego… me he venido arriba y….

 

—Bueno, a lo hecho pecho, nena. Y ¿cómo no se iba a fijar en ti? Pero ¿tú te has visto? Mírate —Me hace bajar y mirarme al espejo—. Chica, eres guapísima. Tienes esos ojos enormes y esos pestañones de infarto. Una carita linda y un tipazo, nena. ¿Qué más hay para fijarse? Pero si estás de puta madre… hasta yo ligaba contigo, si me gustara las mujeres.

 

Empecé a reír.

 

—No es solo eso… Blake.

 

—A ver… espérate, no te estoy entendido. ¿Qué pasa con mi amiga? ¿Desde cuándo tienes esos arrebatos de depresión y falta de autoestima? No te reconozco. Y no me gusta nada el rumbo que esto lleva… tú no eres así. No va a ser un buenorro que te ponga así, ¿me oyes?

 

—Que no. No es por él. De hecho, me ha tratado muy bien y con bastante respeto… por decirlo de alguna manera. No lo sé…

 

—No me montes un Cristo, Beatriz que te veo. Dime de una puta vez que te está molestando, chata.

 

—Que se ha arrepentido de besarme. Me lo dijo a la cara un par de veces. Cada vez que nos liamos se arrepiente y empiezo a hacerlo también.

 

—Pues anda y que le zurzan, chica.

 

—La putada es que yo me quedé con mil cosas por decirle, ¿sabes? No sé qué hacer.

 

—Beatrice, ¿sientes algo por el Rector? No me digas que te has enamorado…

 

—No… no… no… —¿Por qué súbitamente me pareció estar mintiendo? Pero no estaba. ¿O sí? ¡Ay, Dios!—. Yo no estoy preparada para empezar lo que sea, y menos ahora y menos con esa persona, ¿entiendes?

 

—Yo lo entiendo todo, cariño. Lo único que quiero es que no te engañes a ti misma. Sientes algo por él y cuanto más rápido entiendas el qué, mejor para ti. Mejor para los tres.

 

Fruncí el ceño, pero comprendí lo que Blake intentaba decirme. Hay una niña en medio de todo esto y no puedo hacerle daño. No puedo involucrarme con alguien por capricho.

 

—Venga, volvemos con las chicas que nos tienen que estar echando sapos y culebras… —Blake me cogió de la mano para llevarnos de vuelta a la fiesta.

 

—Jolines, creía que quedaban para instalar grifos y tuberías en el baño… tanto tiempo…

 

—Yo sé la que necesita desatascar sus tuberías... —contestó Blake a Mer. Esta le sacó la lengua.

 

—Venga —acercó los cinco chupitos que reposaban en la barra a cada una—, que os habéis perdido la última ronda.

 

Cogí el mío y me lo tragué rapidísimo, sin esperar a nadie. Kate me echó una mirada asombrada.

 

—Eso, de un tirón —gritó Mer—, para que no se le vayan las vitaminas.

 

—Otro —anticipé.

 

Tres horas después, mucho cubata, chupito y ¡sabe Dios qué más! en el estómago, yo estaba hecha un desastre. Y confieso que esa no era yo. No obstante, me gustar de una fiesta y pasarlo bien siempre que podía, era cierto que la idea de estar en ese estado era completamente contraria a lo que significaba la universidad para mí. Yo quise estudiar en Oxford porque me iba a permitir acceder a gran cantidad de libros. Valoraba lo que de ellos pudiera sacar, las experiencias que habían llevado a autores y escritores a trasvasarse en papel. Era indulgente con ellos, aunque tuvieran ideas contrarias a las mías. Pero esto, era llevarse la vida académica demasiado a rajatabla.

 

Miré a mi alrededor buscando una cómplice que no encontré. Pero encontré Kate haciendo una mueca que le desfiguraba su bello rostro, y Mer forzaba gorgoritos de cerveza. También estaban bien pilladas. Íbamos todas borrachas.

 

Desde ahí todo empezó a ir de mal en peor.

 

Me bebí otra copa de un trago, dejé el vaso en algún lugar y volví a internarme en la fiesta. Bailaba sola en mi mundo y tan a gusto estaba, cuando se me acercó un chico. Me estuvo persiguiendo un buen rato, dándome la talla de charla. Y aunque le decía que me dejara en paz, el chaval no se daba por vencido.
Hasta que noté algo más fuerte que solo palabras. Me estaba metiendo mano acariciándome los brazos y los hombros. Se me paró el corazón cuando me di cuenta de lo que me estaba pasando.
Cuando le pregunté qué coño hacía, se hizo el sorprendido, me dijo que estaba un poco borracho, que no era consciente y demás. Así dos veces seguidas. Intenté apartarme de él, pero me sujetó el brazo con fuerza y de malas maneras y me intenté zafar de él, pero no podía. Entonces el tío se puso como loco a decirme que era una puta cría, que solo se estaba divirtiendo y pasándolo bien, que jamás tocaría a una niñata de mierda como yo y así a grito pelado. Estaba paralizada y no fue capaz de articular ni una sola palabra.

 

—¡Eh!¡Eh! —chilló una voz masculina, sacudiendo el chico con un empujón.

 

—¿Qué pasa, tío? —dijo el idiota ese. Y fue cuando vi a Mark.

 

¿Mark? ¿Qué coño hacía Mark allí?

 

—¡Qué te vayas ya, vete! —chilló al chaval. Y me encogí de sus gritos. Toda la gente miraba hacia nosotros.

 

Pero el chico lo empujó y él ni se inmutó. Mark lo cogió por la camiseta y lo lanzó al suelo, luego se agachó a por él. Yo temblaba por todos lados.

 

—¡Levanta! —Mark volvió a chillar al chico y este le dio un puñetazo en la cara.  Puse las manos en la boca, en shock.

 

Él chico empezó a reír y Mark lo cogió otra vez por los brazos y lo puso a escasos centímetros de su rostro, con una fuerza bruta.

 

—Eres un hijo de puta. Te voy a reventar la cara… —Mark escupía cólera de la boca y de los ojos.

 

Él chico se veía ahora asustado, porque Mark lo sujetaba con daño. Tenía que hacer algo, así que me acerqué y le pedí.

 

—Mark, por favor, déjalo… —pedí, en lágrimas y con la boca seca.

 

Él ni siquiera me miró. Respiraba como un toro en una arena llena de banderas rojas.

 

—¡Mark! Déjalo, vale ya, Mark, por favor. Vale ya, ya está —repetía lo mismo hasta que se calmó y lanzó el chico al camino, que tambaleó, pero se fue.

 

—Vete de aquí, antes de que me arrepienta de soltarte.

 

Toda la gente que estaba alrededor paró para ver el espectáculo y les grité:

 

—¿¿¿QUEÉÉÉ???

 

Entonces la gente empezó a despejar la zona y volvió a sus quehaceres. Mark respiraba hondo, intentando tranquilizarse, pero su rostro era de rabia y odio y él mío: un baño de lágrimas.

 

—Mark… di algo. Lo siento… de verdad… lo siento.

 

—Te esperé... y no viniste. No tuve más remedio que venir a por ti. Y mira lo que me encontré.

 

—¿Qué?

 

Miré las horas: las once. ¡¡Mierda!! ¡¡Mierda!! Miré mi móvil y me di cuenta de que tenía un montón de mensajes y llamadas perdidas, probablemente todas de él. Le había dicho a Mark que me recogiera a las diez y media para no llegar demasiado tarde y porque el sábado tenía que madrugar para cuidar a la niña. No quería abusar de su generosidad y pedirle que me recogiera tan tarde. No creo que haya visto el reloj, desde que llegué. Fue muy irresponsable por mi parte.

 

—De mayor voy a reinventarme. —Mi intento de pedirle disculpas.

 

—Para reinventarte tienes que inventarte. —Se puso filosófico y serio.

 

Tragué en seco.

 

—¿Podemos irnos ya?

 

—Sí. He perdido a mis amigas, déjame que las encuentre para avisarlas que me voy.

 

—Te espero aquí.

 

Salí a buscar a las chicas y cuando las encontré les expliqué lo que había pasado, se quedaron sorprendidas y preocupadas. Luego volví con Mark, pero desde entonces hasta que llegamos a casa no volvió a hablarme.

 

Cuando entramos en el salón antes de subir a los dormitorios, no pude aguantar más, y entre las lágrimas que no dejaban de caer, intenté disculparme una vez más.

 

—Mark... Lo siento, no quería ponerte en esta situación.

 

Por un lado, sentí orgullo al mirarlo, por todo lo que hizo por mí y al ver lo que es capaz de hacer, pero también miedo. No exactamente miedo. Es otra cosa. Es ese zumbido eléctrico, ese malestar de la boca del estómago que sientes cuando estás manejando una situación así.

 

Él me miró durante un largo momento. Entonces su expresión se suavizó un tanto. Pero sus palabras seguían conteniendo acidez.

 

—Ya no eres una niña. Te has sabido explicar muy bien dentro del coche y, repitiendo tus últimas palabras, comprendo que no estabas preparada para lo que te has encontrado. ¿Qué has aprendido de toda esta experiencia?

 

No iba a perder la oportunidad de reñirme y sermonearme, pero esta vez me callé y lo acepté. No obstante, unos segundos después, cuando sentí la rabia y dolor apoderarse de mí, refuté su sentencia.

 

—Si lo que quieres oír es que soy débil, inmadura, o que tuve una actitud no pensada ni reflexionada, estás equivocado, no lo soy.

 

—¡No jodas! —Lo oigo decir, su voz amortiguada entre una oleada de asco y repugnancia que me inunda los sentidos y me revuelve por dentro.

 

—Yo no le pedí al chico ese que me echase las manos encima. Y me estás mirando cómo si lo mereciera. Y no lo merezco. Ni lo que me hizo, ni tus juzgamientos.

 

Ladeó la cabeza y vi que se quedó enfadado con mi comentario.

 

—¿Eso crees? ¡Hostias! Es que me sacas de quicio, por Dios. No entiendo tu forma de pensar, eres temeraria y eso me preocupa, y mucho. Ahora mismo estoy jodidamente enfadado con lo que pasó allí. Esto estuvo mal. Estoy mal, es muy mal, estoy jodidamente mal. Siento que esta mierda se me escapa de mis manos y soy incapaz de controlarlo, incapaz de tirar de la rienda y avanzar. No puedo, lo admito, no puedo continuar a soportar verte comportarte como una cría todo el rato. Te aviso que me estoy cansando de tus impertinencias. Y… —negó con la cabeza acercándose más a mí—, ¿qué mierda dices? De qué yo creo que tú eres culpada de que un gilipollas te estuviera atacando. ¿Qué clase de hombre piensas que soy, chica?

 

—Desde luego no uno como él.

 

Mark suspiró.

 

—No, no soy como él y odio a la gente así. Y me molestó pensar que, si no hubiera llegado en ese preciso momento, podría haber ocurrido otra cosa. Estás borracha. Y parece que esa es la tónica entre nosotros, últimamente —Se lo avisó.

 

Abrí los ojos como platillos. Y no pude negarlo. Él entrecerró los ojos. Y volvió a la encuesta paternal.

 

—¿Has metido drogas? Porque te aviso desde ya, que yo no tolero que vengas a mi casa colocada…

 

—NO. —Lo interrumpí—. Nunca he probado drogas, te lo juro. Eso no.

 

Me cogió un brazo ligeramente.

 

—Mírame, si me mientes y sé que te estás cagando en lo que te acabo de decir mientras vives dentro de mi casa y cuidas a mi hija, te echaré de patitas a la calle y te vas a la mierda, ¿está claro?

 

Asentí, entre sollozos. Nunca lo había visto hablar así, estaba descontrolado y poseído. Una agresividad controlada, pero dura y fría.

 

—Muy bien. ¿Algo más? —dijo brutamente.

 

—Sí. Abrázame. —No sé dónde saqué coraje para decírselo, pero era lo único que necesitaba que hiciera.

 

Él se quedó parado sin hacer nada y pasado un rato, al verme desesperar solita, me abrazó. Y me apretó con fuerza. Cuando lo hice, me desbancó por completo y empecé a llorar muchísimo. Durante casi cinco minutos. Y entre sollozos le cogí la mano. Él se dejó llevar por mí.

 

—Mi mano coge tu mano, y la tuya coge la mía, y así muestro que puedes confiar en mí, que estoy contenta de que estés a mi lado.

 

Se separó de mí y empezó a acariciar mi cara. Y me quedé con los ojos cerrados y llorando.

 

—¡Dios! ¿Qué hago contigo?

 

Dicho esto, me levantó en brazos y me llevó a mi habitación. Me puso en la cama y se acostó a mi lado. Siguió acariciando mi cara.

 

—Tienes que dormir y descansar. Mañana será otro día, no pienses en lo que pasó. Es cierto que estoy… un poco enfadado con lo que pasó, pero se me pasará. Sin embargo, estoy aquí para ti.

 

Cerré los ojos.

 




Capítulo 15



Apreté los labios y pensé que no debería ser una tonta romántica. No había nada de romántico en lo que acaba de pasar. ¿Acaso no había sabido desde el principio que, en lo referente a Mark, sus emociones nunca serían simples ni corrientes? Era un hombre formal donde se lo ve, serio y responsable. Era una figura pública importante y tenía una reputación que cuidar. Aun así, me habría gustado poner la mano sobre la suya, oír alguna palabra que me diera pie a confesar la profundidad de mis sentimientos, y que ahora afloraban en mí, y cuánto estaba dispuesta a darle. Pero no solo contaba mi corazón. También contaba con mi orgullo y mi carácter. Debía ser realista y comprender que, porque me gustaba, yo no tenía que gustarle igualmente. Y después de lo que pasó, esa posibilidad se había quedado por el intento.

 

De modo que sigo callada mientras él me miraba con serenidad. Y así estuvimos un buen rato. ¿Por qué sentía como si mi vida acaba de cambiar irremisiblemente? Él sigue sin decir una sola palabra. Y mis nervios estaban próximos al punto de rotura. No sé si estaba borracha o se estaba confusa. Pero miro su rostro allí cerca del mío, a un gesto de su boca y me doy cuenta de que lo deseaba como jamás había deseado a nadie en toda mi vida. Maldición, ¿qué pensaría? Acaso no se daba cuenta de que cada día, cada hora que pasaba conmigo me empujaba más y más hacia el límite. ¿El límite de qué?, pensé. ¿Qué línea era esta sobre la cual me tambaleaba, y que nunca había cruzado con anterioridad? ¿Cómo sería mi vida y la suya una vez que la hubiera cruzado? Difícil contestar a eso, porque con él, siempre era todo tan silencioso y tenso.

 

«Esto es una tontería», pensé. No soy una niña a la que hubiera que mimar o proteger, sino una mujer. Pero él no me veía así.

 

—No debes beber tanto como para quedar inconsciente. Es peligroso. Podría haber ocurrido lo peor.

 

—¿Siempre eres tan cascarrabias y agotador? —dije con los ojos cerrándoseme por el sueño que tenía y por la cogorza que llevaba.

 

Dios santo, ningún hombre o persona me había llevado al borde de la desesperación con tanta rapidez. Me gustaba a la misma proporcionalidad con la que me sacaba de mis casillas. Siempre tratándome como una niñata. Entonces, lo vi sonreír con su sonrisa perlada. ¡Qué guapo es!, pensé. Tenerlo así a escasos centímetros de mí, acariciándome el pelo, me estaba devastando por dentro. Y mi corazón no ayudaba para nada en estos momentos, parecía que quería salir de la caja torácica de mi pecho a trompicones. Al diablo con esto.

 

—Eres muy guapo —las palabras se enrollaban en mi lengua.

 

—Gracias, me imagino que estés viendo doble —ironizó.

 

—No, te veo a ti. Te veo.

 

—Yo también te veo a ti y también eres muy guapa. Y muy joven.

 

—¿Te molesta de que sea joven?

 

Apenas podía hablar, pero quería saberlo. Además, tenerlo allí conmigo me hacía sentir bien y no quería que se fuera, así que me obligué a abrir los ojos.

 

—Para nada —contestó—, me parece perfecto que seas tan joven. Quisiera yo volver a serlo.

 

—Y, ¿por qué lo habrías de querer? Digo, volver atrás en el tiempo.

 

—Me divierten tus preguntas, siempre tan filosóficas.

 

Puse los ojos en blanco y él sonrió nuevamente.

 

—¿Me vas a contestar?

 

—Por supuesto, jovencita, ¿pero no deberías descansar? Es tarde.

 

—Deja de intentar ser mi padre, ya te lo he pedido.

 

—Vale, vale. Así que... me gustaría retroceder en el tiempo y cambiar algunas decisiones y acciones. ¿Quién no lo haría?

 

—Yo no. Se lo hiciera no sería la persona que soy y la que ahora sabe que hay algo para cambiar. ¿No crees que, a veces, hay que equivocarse para seguir evolucionando y aprender?

 

—Sí, jovencita, pero hay cosas que no echo en falta haberlas aprendido, simplemente fueron errores.

 

—Contratarme fue un error. ¿Qué has aprendido de eso? Me has dicho que no fui la primera y segurísimo que no seré la última, pero si no me hubieras contratado no sabrías si valdría la pena.

 

Se detuvo a pensar por un momento.

 

—No creo.

 

—¿En el qué?

 

—En que me haya equivocado.

 

—¿Ni siquiera después de lo que has pasado esta noche?

 

Meneó la cabeza lentamente en negación y chasqueó la lengua.

 

—No.

 

—Guau, eres valiente. Entonces…

 

Lo besé. Así de la nada. Solamente posé los labios sobre los suyos y luego me aparté. Un piquito, nada más. El suficiente para quedar con los ojos abiertos como platillos ya que no esperaba este arrebato. Y ni yo tampoco.

 

—Bueno… ahora tienes algo del que te arrepentir en el futuro. Una lección para aprender sobre el presente. Un error para evolucionar.

 

—¿Tú lo crees? —Su semblante cambió a una expresión más peligrosa—. Bueno, entonces, si hay que arrepentirse de algo mejor que valga la pena, ¿no? Y es que para aprender hay que repetir y memorizar. Y entenderlo.

 

Y me besó también. Pero lo suyo, que empezó por ser un pico en los labios, cambió a algo muy distinto. Más intenso, más peligroso. Si esto es lo que se siente al formar parte de algo, ojalá recuerde esta sensación, aunque solo sea un instante, al ver que todas y cada una de mis células siguen dándose la mano y queriendo que él las toque. ¡Qué ricos son sus besos! ¡Qué puta tortura! Tengo ganas de él. Con solo pensarlo, la lujuria corre por mis venas… Poco a poco comienzo a excitarme. Voy muy ciega, pero a la vez muy lúcida.

 

Apartó su boca de la mía, y su mano en mi nuca acercó mi oreja a sus labios. Me chupó el lóbulo y me produjo unos escalofríos bestiales.

 

—Si supieras que te metes en la boca del lobo —me susurra, provocándome mayor morbo—.  Te ignoro y te desesperas, me dices que, si me he arrepentido, que, si no quiero, pero la realidad es que me muero de ganas de ti. Y me ha quedado con ganas de más.

 

Juega con mi lengua y los lóbulos de mis orejas, besa mi cuello como si de él pudiera beber el elixir más dulce… Está tumbado sobre mí y el roce de su piel hace que me vuelva completamente loca. Todo se empieza a endurecer. El deseo de sentir su movimiento aún más rápido es incontenible. Pronto, no sabré lo que es suyo y lo que es mío. Mi corazón empieza a latir muy fuerte y mi mente se sumerge en un millón de pensamientos obscenos. Nunca nadie me había excitado tanto. Me enciendo aún más. Está tan guapo. Esa camisa ajustada y los calzoncillos asomando por el borde del pantalón vaquero… Estoy deseando quitárselos. Me sigue besando el cuerpo lentamente, con demora y con lascivia. Vuelve a mi boca. Su respiración cada vez está más entrecortada y su lengua más caliente dentro de mi boca, me dejan extasiada.

 

La conexión se palpa entre nosotros. La química es innegable. Me mira con ansia, tiene la respiración entrecortada, le cuesta controlarse.

 

—Quiero tocarte —Le digo.

 

—Lo sé, pero todavía no —Me contesta.

 

Pero eso no es lo que quieres oír cuando te has enamorado hasta las trancas; cuando me está enseñando a amar de forma diferente, cuando me aporta lo que nadie lo había hecho. Definitivamente Mark es un hombre maduro, intenso, conocedor. Se detiene en los detalles, va sin prisas, pero sin pausas, y sabe cómo dar placer a una mujer. No es como los con los que he salido y ligado, que quieren follar como locos y no les importa lo que el otro sienta o quiera.

 

Ahora siento el miedo. La intensidad de ciertos sentimientos hace que haya momentos que se conviertan en inolvidables a pesar de que ya hayan terminado. Y lo que él me dijo a la continuación es resultado de eso, cuando súbitamente se aparta de mí, como si lo hubiera mordido una serpiente venenosa.

 

—¿Qué ha pasado? —pregunto aturdida.

 

—Procura no acercarte demasiado.

 

—Eso ya lo sé. ¿Por qué me has besado entonces?

 

—Lo dicho, repetir, memorizar, entenderlo.

 

—Al menos uno de nosotros logra entenderlo. Y no hacía falta que me dijeras eso, ni tengo intención mínima de «atraerte». —Recojo al sarcasmo que es mejor que gritar a pulmón de humillación.

 

—Ahí es donde reside el problema: no quieres, pero lo haces.

 

—Ah, ¿sí?—Empiezo a llorar nuevamente. Me dolía escucharlo—. Y ¿qué es lo que hago?

 

Sentí en el estómago un nudo de miedo y de deseo, a la vez. Él se puso rígido, pero no retrocedió.

 

—Me atraes —Trago en seco, no me lo esperaba—. Mucho. Me resultas lo bastante fascinante como para querer conocerte mejor. Lo bastante atractiva como para besarte y… lo bastante adulta como para querer…

 

Se detuvo. Cualquier mujer perdería la cabeza ante tanto halago, pero vi con mis propios ojos que se estaba debatiendo contra la idea.

 

No puedo seguir con esta contracorriente con él. No cuando los bajones son cada vez más frecuentes, cuando lloro sola cada que puedo, rogando que nadie me escuche, atorándome entre lloriqueos porque ni la respiración soy capaz de controlar. Estoy frustrada, frustrada que no avance, que me diga que también se siente atraído por mí y no haga nada al respecto. ¡No puedo! ¡Es difícil! Quiero gritar hasta quedarme afónica, llorar hasta ya no tener lágrimas, liberar todo lo que sea posible a ver si así puedo salir de este hoyo invisible en el que me mantengo, pero no funciona, ya lo he hecho, lo he intentado mil veces y no puedo.

 

—Mark, quiero que lo entiendas, ¡Entiéndelo! Estoy mal y lo admito, necesito ayuda, ruego por ayuda, porque no siento que pueda continuar con esto entre nosotros. Te deseo, quiero estar contigo, sé que no debería decirlo, pero te necesito.

 

Ya estaba. Lo he soltado. Y no sé si exagero, no sé nada de nada, quiero dejar de sentir que mis problemas no valen, que no son grandes, que son sólo cosas de mi cabeza, que estoy exagerando y que de esto se sale fácil. Porque si se saliera fácil, ¡Saldría! ¡Y quiero salir! Y juro que lo intento, lo juro, lo juro por mi alma que lo intento, aunque no lo pareciera, aunque piense que no, lo intento. Pero mi cabeza es demasiado difícil de controlar, no lo puedo evitar, y es por eso por lo que ahora mismo casi estoy rogando por ayuda, de rodillas, por favor. Estoy cansada, demasiado cansada de mi vida, de sentir que la estoy dejando pasar mientras espero sentada por empezar a vivir. Estoy cansada de sentir envidia de cada una de las personas que veo, de ver cómo ellos tienen un camino, una motivación, un sueño al que seguir y yo no tengo nada, nada de nada, ninguna motivación y ni siquiera una pizca de amor propio. Aunque me disfrace de mujer independiente y echada para adelante.

 

No me contestó.

 

—¿Alguna vez pensaste que yo podía estarme sumiendo lentamente en mi mierda?

 

—Beatriz —ahora me hablaba en castellano—, te lo juro, que lo que más quiero ahora mismo es desnudarte, hacerte mía, hacerte el amor, poseerte y demostrarte el cuanto te deseo desde el día que te vi en aquella estúpida cita.

 

—Hazlo. Lo quiero. Yo también lo quiero.

 

—Pero no puedo —Sus dedos temblaron ligeramente conforme los hundía en mis brazos. Percibí en ellos una fuerza que hizo que el corazón se me acelerara y el cuerpo me ardiera de deseo—. Tú no estás bien. Mi vida es muy complicada y esto es una locura.

 

¡Joder! Ambos éramos adultos, deseosos y dispuestos. Debía alegrarse de que yo no me hiciera rogar ni le pidiera unas promesas que él no iba a cumplir. Era una puta folla. ¿Por qué se rogaba tanto? ¿Si la que estaba toda jodida de la cabeza era yo? ¿Sí la que se había enamorado estúpidamente era yo?

 

—¿No comprendes, que, llegados a este punto, me volveré loca se me rechazas?

 

—No lo entenderías. Escúchame, no te quiero hacer daño, es mejor que lo dejemos aquí. En privado, me mantendré al margen y podrás llevar tus asuntos como te plazca, mientras no coloques mi hija en peligro. Pero ella parece gustar de ti y eso me vale. —Sí, ella. No tú. Un sollozo me salió nuevamente—. En público, nos tenemos que mantener alejados, soy el rector de la universidad donde estudias y no quiero ver tu reputación manchada por mi culpa.

 

—¿La mía o la tuya?

 

—No seas boba, la tuya, obviamente. No pienses que hago esto por mí. Lo hago por ti.

 

¡Ohhh! La típica excusa de mierda: no eres tú, soy yo, bla, bla, bla. Misma historia diferente reparto.

 

—¿Y yo qué soy para ti?

 

—La niñera de mi hija. Eso eres.

 

—Muy bien. Aquí nos quedamos. Disculpa involucrarte en mis cosas. No volverá a pasar, Señor Rector.

 

Él meneó la cabeza y me acercó la cabeza a su pecho. Quise refutar, patalear y huir, pero me sujetó con fuerza y no pude hacer nada más que acunarme en sus brazos. Y era el mejor lugar del mundo. Se sentía perfecto. A salvo.

 

—Te odio —Lo dije antes de que mis ojos se cerraran y ya no pudiera hablar. 

 

—Sólo te pido que no me dejes hacerte daño, para que puedas atesorar un recuerdo tierno y apasionado, y no simplemente ardiente. El ardor se apaga con el tiempo.

 

Demasiado tarde. No lo creo.

 




Capítulo 16



Cuando me levanté en la mañana siguiente, ni siquiera sentía mi cuerpo en la totalidad. Mark se había ido, porque la cama estaba vacía. Los recuerdos de anoche eran ahora atisbos de memoria rota en mi cabeza. Una punzada en las sienes junto con una sensación de ardor con dolor detrás de los ojos confirmaba lo peor: me había levantado con una puñetera resaca de la hostia. Estuve a punto de recitar la típica letanía que es himno de los borrachos por la mañana: «No volveré a tocar en una gota de alcohol, mientras esté viva.»

 

Con todas mis agallas, termino de arreglarme, entre ducharme, vestirme y volver a sentirme medianamente humana. Entonces, bajo a por el desayuno. La casa estaba en silencio, pero una vez más, siempre estaba. Aquella casa era demasiado silenciosa para vivir una niña dentro de ella. Sophie solamente necesitaba despertarse una hora más tarde y eso me daba tiempo a tomar algo e hidratarme las venas de bastante líquido. La idea era filtrar la sangre del alcohol, a base de mucha agua y zumos de fruta.

 

Abro la nevera para sacar un poco de agua fresca y cuando cierro la puerta, Mark está parado detrás.

 

—¡La madre que me parió! —chillé en español, tras el susto que me llevé.

 

Aun con la mano apoyada en mi pecho, intentando sujetar el corazón que amenaza saltar, veo la sonrisa maquiavélica de quien no estaba arrepentido de lo que acababa de hacer.

 

—Buenos días —contestó en el mismo idioma—, espero que estés mejor. Y también espero que ese no sea el vocabulario que empleas en las clases de español que das a mi hija. Tienes que prestar más atención a la elección de palabras.

 

Debo contenerme con todas mis fuerzas para no mandarlo a la mierda, tan temprano y encima después de lo que pasó. Siete de la mañana y ya estaba él dándome por saco.

 

—Ahora sí, buenos días para ti también —contesté con una falsa sonrisa y una vocecita tonta—, y no… no tengo la intención de enseñar tu hija a blasfemar o a decir palabras mal sonantes en mi idioma. La malhablada soy yo, solita. Ahora, una cosa es cierta, si sigues surgiendo así, como un fantasma por la casa, lo más probable es que me tengas que reemplazar rápidamente. No habrá niñera para enseñar mierda ninguna. ¡Ohh! ¡Perdón! —Puse una mano sobre la boca, pero con una sonrisa maléfica—, se me ha ido la lengua otra vez…

 

—Ese piquito de oro que tienes, Beatriz… —Me mira con un levísimo asomo de recelo.

 

Me acerco a él y me quedé posicionada justo delante de sus narices. Él tragó en seco y quedó estático. «Tranquilo, que no muerdo.»

 

—Anoche no parecía que estuvieras incomodado con mi pico.

 

—Si te ha ofendido, te pido disculpas por ello —dijo, con su perfecta educación.

 

—No me has ofendido. Hazte un favor, Mark y aprende de tus errores. ¿Te acuerdas de lo que hablamos anoche? Pues eso. No tienes por qué volver a cometerlos. No te esfuerces tanto cuando resulta tan dolorosamente obvio cuál es la decisión inteligente: mejor que cada uno se ocupe de lo suyo.

 

Le di la espalda y seguí preparándome el desayuno. Lo escuché espirar aire de la boca de forma a intentar controlar su respiración. Estaba afectado. Yo también. No me iba a quedar sola en este abismo. Un carraspeo suave y agudo nos indicó que no estábamos solos. Sophie entró en la cocina adormilada y arrastrando su conejito de peluche.

 

—Buenos días, mi amor —Su padre la recogió en brazos y le dio un beso prolongado en la mejilla. Ella hizo una mueca y se escondió en el hueco de su hombro. Él era tan alto e imponente que la niña se veía menudita entre sus brazos. Y confieso que sentí un poco de envidia de ese lugar donde se acurrucaba. Aun lo recordaba.

 

—Sophie, cariño, ¿qué haces despierta tan temprano? Aún puedes dormir un ratito más.

 

Ella volteó el rostro para mirarme, pero seguía con la cabecita apoyada en el hombro de Mark.

 

—Quería despedirme de papá antes de que se fuera. No me gusta que se vaya tantos días.

 

Me mordí el labio inferior y permanecí callada. Habría escuchado mal, eso era. Los ojos de Mark se encontraron con los míos y como si supiera lo que estaba pensando, habló.

 

—Esta tarde viajo a Colombia. Estaré allí una semana. Espero que puedas cuidar de Sophie en mi ausencia. Ya estás instalada en la casa y lo dejaré todo preparado para que no os falte de nada. También te dejaré algunos contactos por si necesitas algo; tengo una hermana que vive relativamente cerca, pero en caso de emergencia puede venir.

 

Tomé aire y exhalé con fuerza. Mark entrecerró los ojos y yo arrugué la nariz.

 

—Y ¿me dices eso ahora? Así, sin previo aviso, sin nada.

 

—Te quería haber dicho ayer, pero no tuvimos oportunidad de hablar sobre este asunto…

 

Miré al lado, incrédula. Suspiré decepcionada y quizá un poco entristecida. No sabía si por su repentina partida, si por saber que iba a Colombia y ahí es donde nació la madre de Sophie y, por lo tanto, podría asociar dos más dos, si porque no iba a verlo en tantos días. 

 

—Me pillas un poco descolocada. No sé si soy capaz de quedarme aquí, así… —Ni sabía que excusas inventarme o si lo quería siquiera hacer – inventarme alguna.

 

—Lo harás genial, estoy seguro de que todo va a ir bien, como te dije, confío en ti.

 

—¡Joder! —él abrió los ojos como platos y Sophie me miró con la misma expresión. ¡Vaya! La he cagado.

 

—¿Qué es joder, papá? —preguntó la curiosa Sophie.

 

Mark y yo nos miramos y él estaba evidentemente más enfurecido que yo.

 

—Es lo que pasa cuando no aprendes de los errores —y dicho eso, salió con la niña en brazos—, vamos cariño, papá te ayuda a vestir, ¿quieres? —y antes de hacerlo del todo, se giró en la puerta y me dijo—, espero por ti para llevarte al campus.

 

—No hace falta… —Inútil. Ya no me escuchaba. Se había ido, dejándome allí plantada.

 

Después de haber dejado Sophie en la guardería, dónde iba los días en los que yo iba a clase, viajábamos en el coche, él y yo de camino al campus universitario de Oxford. Mark me dijo que tenía unas diligencias para tratar antes del viaje. Y que esa misma tarde cogía avión. Lo que significaba que ya no nos veríamos hasta su regreso.

 

El trayecto se hacía en silencio y ninguno de los dos osó romper la barrera del sonido. Al menos, hasta que mi móvil empezó a sonar. Miré la pantalla y vi la palabra «madre» parpadeando. Quité el sonido y dejé saltar al buzón. Esto tres veces más. Y fue el suficiente para que él se manifestara.

 

—¿No vas a coger la llamada? Puede ser importante.

 

—No —contesté, seca, pero parecía que la respuesta no había sido suficiente.

 

—Mm… ¿algún exnovio arrepentido? —lo miré. En su rostro bailaba una sonrisita perversa. ¡Ayy! Cómo lo odiaba, a veces. Decidí no contestar. Y él insistió—. O pretendiente… también podría ser.

 

—Qué quieres saber, ¿eh? —pregunté, ya enfadada—. ¿Por qué te empeñas tanto en escudriñar sobre mi vida, pero dejas la tuya oculta y bien cerradita?

 

—¿Desde cuándo te oculté algo? No me acuerdo de que me hayas preguntado nada que te haya tenido que ocultar.

 

—¿No? Okey. Entonces, ¿qué vas a hacer a Colombia?

 

Él me miró con notable sorpresa y levantó las cejas.

 

—¿Qué tiene que ver mi viaje con lo que estamos hablando?

 

—Ya estamos. Sinceramente, Mark quédate con tus subterfugios de mierda y déjame en paz. No te metas en mi vida y yo no me meto en la tuya. Así no nos enfadamos más.

 

—¿Por qué? ¿Estás enfadada por qué me voy?

 

—¿Por qué siempre haces preguntas de todo como los niños?

 

—Has contestado a mi pregunta con otra pregunta, eso no es muy correcto.

 

—Ah, claro, «señor correcto» —al parecer el mote le hizo gracia—, se me olvidó que tú eres el letrado y estudiado intelectual.

 

—Y entonces, ¿estás enfadada?

 

—¿Qué te parece? No me has avisado nada más que esta mañana. Si te hubiera dicho lo mismo también estarías.

 

—Es una emergencia. Me enteré ayer y no tuve la oportunidad de organizar el viaje como me gustaría, pero necesito irme. No tenía intención de dejarte sola.

 

Bella frase de mierda, pensé. Antes sola que sencilla.

 

—¿Vas a estar con la madre de Sophie? —¡Pam! Sin rodeos ni atajos, directa al grano.

 

—Sí —me miró de reojo.

 

—¿Puedo saber el motivo?

 

—No.

 

Negué con la cabeza. Dos pasos adelante, uno para tras.

 

—¿Me vas a decir quién te ha llamado y que no has querido atender? —insistió él.

 

—No.

 

—Entonces, no se habla más sobre el asunto. Punto.

 

La cara de Mark parecía decirme que no pasaba nada, pero él sabía que acababa de perderse una oportunidad, quizá la única que tendríamos. Y me lamenté. Joder, no sé cuál de nosotros dos era más insensato y cabezota.

 




Capítulo 17



Los dos primeros días sin Mark en casa resultaron un poco caóticos. Siempre estaba corriendo de un lado a otro, tratando de llegar a todo y consciente de la responsabilidad que se me había impuesto.

 

Mark llamaba todas las noches para hablar con la niña. Sólo intercambió conmigo algunas informaciones y trivialidades. Cosas de la casa, de la peque y poco más.

 

Estábamos a miércoles y yo tenía la tarde libre, así que había recogido a Sophie de la guardería temprano. Sin embargo, después de la comida la niña estaba cansada y se fue a la cama a dormir la siesta. Estaba en mi habitación ordenando los apuntes de mis clases de la Uni cuando sonó mi teléfono. Otra vez mi madre. Descolgué la llamada.

 

—Dime —contesté secamente.

 

—Hola hija, te he estado intentando llamar una serie de veces, pero no coges el teléfono.

 

—¿Qué quieres?

 

—Oye, pues saber de ti ¿no? Llevas casi dos meses sin llamar ni decirnos nada. Tu padre también está preocupado —Pongo los ojos en blanco.

 

—Me imagino —contesté con sarcasmo—, ¿cómo están Jorge y Miguel?

 

—Te echan de menos. Vendrás a pasar navidades con nosotros, espero.

 

—Pues no, mamá. Estas festividades me quedo por aquí. ¿Puedo hablar con los niños?

 

—No están aquí ahora.

 

—Y ¿dónde están?

 

—Pues, se han ido con tu padre al club de golf.

 

—Mm, vale. Llámame cuando estés junto a ellos, que quiero verlos y hablarles.

 

—Si vinieras por Navidades podrías estar con ellos mucho rato, Bea.

 

—Mamá, que no. Tengo que estudiar, ¿de acuerdo? Para eso he venido —Me ponía más borde de lo normal.

 

—No me digas que es por lo de tu padre, Bea. ¿Cuándo vas a zanjar ese tema?

 

—No te metas, mamá. Solo llámame para que pueda hablar con los chiquillos, ¿vale?

 

—Muy bien, como quieras.

 

—Y tanto. Después hablamos.

 

Colgué el teléfono. Me senté en la cama durante un rato, reflexionando sobre la llamada, y luego me puse a llorar. Llevaba mucho tiempo llorando, desahogándome, cuando una vocecita me interrumpió.

 

—¿Por qué lloras? ¿Estás triste?

 

—¡Oh! —Vi la figurita menuda de Sophie en la puerta—. Entra, siéntate aquí conmigo.

 

Me limpié la cara de lágrimas con las manos. Ella vino a mi lado.

 

—¿Sabes lo que pasa? Echo de menos a alguien que es importante para mí.

 

Me miró, estudiando mi cara y al mismo tiempo con sus ojitos parpadeando, agitando sus enormes pestañas.

 

—Yo echo de menos mi papá. ¿Tú también lo echas en falta? No llores, suele volver rápido y siempre trae regalos. Al mejor te traerá uno también.

 

Me sorprendió. La niña pensó que estaba llorando por su padre. No podía negar que lo echaba de menos, aunque fuera un grano en el culo.

 

—Mi amor, claro que lo echo de menos, pero en realidad estoy un poco triste porque extraño a mis hermanitos pequeños.

 

—¿Tienes hermanitos? ¿Cómo son? —preguntó curiosa.

 

—Son gemelos, se llaman Jorge y Miguel y tienen solamente más dos añitos que tú. Ahora siete.

 

—¿Por qué los echas de menos?

 

—Porque viven en España con mis papás. Yo soy de ahí, ya lo sabes.

 

—Claro. Ahora entiendo porque estás triste. Yo también estoy triste a veces.

 

—¿Y eso?

 

—Echo de menos mi mamá.

 

No sabía si continuar con las preguntas y, aunque tenía curiosidad por saber más sobre el tema, no era muy ético obtener información de una niña. Así que decidí que lo mejor era que dijera lo que quisiera.

 

—Te entiendo. Es muy duro estar lejos de quién amamos y a quién queremos.

 

—Yo no debería quererla. No sé si ella me quiere. Me abandonó, ¿sabes?

 

Me quedé de piedra con lo que dijo. ¿Cómo podía ser que esta niña tuviera esta idea de su madre? ¿Sería cierto lo que decía? Tenía miedo de plantearlo, ya que no quería una confrontación con la verdad, ni preguntarle cosas que le harían daño. Pienso que esto la afectó profundamente, se notaba.

 

—Sophie, a veces la gente tiene razones para hacer ciertas cosas que no entendemos cuando somos pequeños, pero tal vez ella tenía una buena razón para lo que hizo.

 

Me miró seria. Era increíble lo adulta que podía ser a veces, después de todo, sólo tenía cinco años. Y a veces hablaba como si tuviera treinta.

 

—Sí. Cuando era un bebé mi madre me abandonó por tres años, porque no podía cuidar de mí. Después volvió, pero mi papá la echó de casa y no volvió más. Él dijo que yo estaría mejor así. Sin ella.

 

El sentimiento de que una madre pueda abandonar a sus hijos para mí es muy doloroso y es algo que yo no podría hacer. Los extrañaría tanto, que ni siquiera puedo imaginarlo. Pero, al mismo tiempo, veo que es algo posible y que la vida es más complicada de lo que pensamos. Cuando un hombre abandona su hogar, nadie lo cuestiona y todos piensan que incluso es algo normal pero que lo haga una mujer es la cosa más terrible del mundo. Y aunque yo misma tenga este sentimiento en contra, también me pregunto por qué una mujer no tiene el derecho de irse, al menos unos meses, para darse cuenta qué es lo que quiere. Ese, precisamente, es el problema que viví en mi piel. No estoy diciendo que sea bueno o malo, sólo digo que es posible. Y que el resultado siempre es lo mismo. Que alguien, por norma pequeño e indefenso acaba por sufrir por eso.

 

Podría haber sido por muchos motivos la razón por la que la mamá de Sophie se fue. Lo son para muchas mujeres: porque son inmaduras, porque son fruto de violaciones, porque nunca quisieron ser madres, porque no son capaces de sentir amor por su hijo. En este caso se me generan muchas preguntas, pero de todos modos me parece una situación durísima.

 

Sabía lo que era que una madre abandonara a un hijo cuando vi a mi propia madre y mi padre hacerlo. Y las razones no eran las mejores. No lo eran. ¿Pero quién soy yo para juzgar? Si yo mismo no fui capaz de perdonar lo que pasé.

 

—Siento mucho, Sophie.

 

—Mi mamá estaba enferma. No se encontraba bien. Me dijo que se pondría buena, pero no sé si lo hizo. Me lo prometió. Yo creo que lo hará. ¿Tú piensas que sí?

 

—Escúchame, Sophie… Aunque queramos, no siempre podemos mantener nuestras promesas. No somos capaces. Cuando crezcas, lo descubrirás.

 

—Entonces ¿mi madre nunca volverá conmigo?

 

—Si tu mamá tuve que irse para ponerse mejor, seguro que estará trabajando para eso y mientras no lo arregle, no podrá volver. Pero, tú quieres que se cure de lo que sea que necesite curarse, tienes que confiar que lo hará. Si te lo ha prometido, yo pienso que lo hará.

 

—Sí, yo pienso que está haciendo de todo para volver conmigo.

 

—Mira, cuando la necesites, cuando la eches de menos, recuérdate que está en algún lado, pensando en ti. Tú cierra los ojos y ella estará ahí para ti. Lo hacía muchas veces y me hacía sentir mejor.

 

—¿Tu madre también se alejó de ti?

 

—Mm —No sabía que contestar—. Sí. De cierta manera, sí. Pero, créeme, con el tiempo, todo mejora.

 

La niña me abrazó. Y me quedé sin saber qué había pasado y más confusa que cuando empezó a hablarme. A su madre le había ocurrido algo muy grave, algo de lo que Mark no hablaba y que me desconcertaba. Ahora estaba más intrigada que nunca.

 

—¿Qué te parece si bajamos y te preparo un chocolate caliente? A mí me encanta.

 

—¿Chocolate caliente? Mm, qué bueno…

 

—Venga, vámonos.

 

La cogí entre mis brazos y bajé con ella para preparar la merienda.

 

Más tarde, tras la cena y el baño, acosté a Sophie y me preparaba para otra sesión de estudio durante la noche cuando sonó el timbre de la puerta principal. ¿Quién sería a esa hora?  Bajé a abrir y me sorprendió ver a Blake de pie en la puerta. Sonrió y sostuvo una bolsa en una mano y una botella de vino en la otra.

 

—¿Piensas decirme qué haces aquí?

 

—Pongo mi granito de arena en tu depresión. Estaba aquí cerquita y pensé que sería guay pasar y darte una fuerza.

 

—Pero ¿qué depresión, Blake? —puse los ojos en blanco—. ¿Qué haces aquí?

 

—Ya te lo dije, estaba aquí cerquita y ahora aquí.

 

—Claro, dicho así… Aquí cerquita, ya te veo. No deberías estar aquí, yo no puedo recibir visitas.              

 

—¿Quién te lo ha dicho, el rector? Corrígeme si me equivoco, pero no te alegra de verme.

 

—Corrígeme si me equivoco, pero sueles tener un sentido de oportunidad bestial. Entra. No tiene nada que ver con Mark, simplemente no me parece bien recibir a nadie mientras él no esté.

 

—Mark, ¿eh? Pareces la señora de la casa. Muy bien.

 

Blake entró en el salón y se sentó en el sofá a lo indio.
Le quité la botella de la mano y fui a la cocina a por un sacacorchos y dos vasos.

 

—Blake, te quiero fuera de la casa hoy mismo, porque Mark llega mañana, ¿de acuerdo? Quedamos un ratito y yo misma te llamo el taxi de vuelta.

 

—Sí, sí, sin problema. Te he echado de menos. —Me senté a su lado en el sofá, cada una con su copa de vino en la mano—. Bueno, este sitio parece limpio. Mola mucho —dijo ella mirando alrededor.

 

—Sí. Te conozco Blake, no te has pillado la paliza de venir hasta aquí para cotillear la casa del Rector. Cuéntame. ¿Qué pasa? ¿Es algo con el profesor ese con el que sales?

 

—No, entre nosotros va todo bien. Más o menos.

 

—Blake, ¿estás segura de que no te estas metiendo en un berenjenal?

 

—Sí, no te preocupes. El caso es que él conoce al Rector.

 

—Toda la gente conoce el Rector, Blake.

 

—Sí, pero no de esa forma. Es su amigo. Y me contó algunas cosillas sobre él.

 

—Te contó o ¿has estado cotilleando sobre su vida?

 

—¿Qué más da?  El problema es que me contó cosas bastante oscuras sobre su mujer. O más bien, sobre la madre de Sophie. —Levanté una ceja.

 

—Vaya locura. Y ¿en qué es que eso me asiste?

 

—¿Has visto tu cara al hablar de él?

 

—Mi cara está bien, Blake. No me interesa.

 

—No lo está. Tu cara no está nada bien. Es obvio que sientes cosas por él.

 

—Lo superaré.

 

—No lo superarás.

 

—Quizás lo superaré más rápido si todos no se ocuparen intentando protegerme de todas las cosas malas y espantosas.

 

—Vale, no te protegeré más.

 

—Me encanta oír eso —Di un largo sorbo en mi vino.

 

—Entonces eso significa que no quieres saber lo que pasó con la madre de Sophie, ¿cierto?

 

—No.

 

—Eso es algo demasiado arrogante hasta para alguien como tú. Empiezas a parecerte a tú padre.

 

—No quiero ni mencionar ese nombre. —Le eché una mirada de desprecio.

 

—Escúchame, él me dijo que una niña no se aleja de un padre o de una madre: es impulsado a hacerlo. Y fue el caso de Sophie. Básicamente explicó que lo que hace Mark es casi un delito, es alienación parental. Ha eliminado a la madre de Sophie y le prohíbe tener cualquier contacto con ella. Incluso dice que le ha visto amenazarla con que si intentaba ver a la chica haría cualquier cosa para impedirlo.

 

—Tiene que haber una explicación sensata para eso. No creo que Mark haría una cosa así si no fuera con un motivo muy válido.

 

—¿Tú lo conoces bien? Llevas semanas aquí, no puedes decir que lo conoces y aunque estés enamorada de ese hombre, deberías tener cuidado con él. No sabes cómo es o de qué es capaz.

 

—Sé que quiere mucho a Sophie y que la cuida bien. Es buen padre. Y está presente.

 

—¿Te has parado a pensar que tal vez esté siendo un buen padre como dices, porque no está dejando que su madre sea una madre?

 

—Eso no lo sabes.

 

—Ni tú. He de decir que todo esto tiene pinta de ser muy rebuscado.

 

—Seguro que tiene motivos para lo que hizo. No me apetece pensar y juzgarlo sin conocer el contexto.

 

—Sólo digo que tengas cuidado amiga, puede que no sea lo que crees que es. Y has tenido una historia muy complicada con los capullos.

 

—
Yep…

 

Entonces oí crujidos y carraspear detrás del sofá y, cuando los dos giramos el cuello, Mark estaba allí de pie, con la maleta en la mano. Debió entrar por el garaje porque ni siquiera le oímos entrar. Pusimos los vasos en la mesa baja del salón y de repente nos levantamos totalmente sorprendidas.

 




Capítulo 18



No esperaba verlo y las dos nos sentimos bastante avergonzadas por haber sido sorprendidas en esa escena.

 

—No te preocupes por mí. He acabado por llegar antes —me miró mientras hablaba—, pero sentiros como en casa, voy a ordenar las cosas. ¿Cómo está Sophie?

 

—B-bien —miré a Blake de reojo que estaba estupefacta con su tranquilidad y sonrisa—, está durmiendo arriba. Blake ha venido a visitarme y estábamos charlando un ratito, pero ya se iba… —Empecé a empujar a mi amiga hacia la puerta.

 

—Sí, sí, solo he pasado para ver cómo estaba Bea.

 

—Como he dicho, poneos cómodas, no hay problema. Voy a subir a recoger mis cosas.
Si quieres quedarte a dormir, también está bien, Blake.

 

—No, no. Yo ya me voy.

 

Mark asintió y subió las escaleras. Cuando se fue, las dos nos miramos fijamente preguntándonos hasta qué punto había escuchado la conversación y finalmente nos despedimos. Llamé a un taxi para que Blake volviera y se fue también. Más tarde, cuando estaba en la cocina organizando todo, miré la botella de vino que estaba medio llena y bebí un gran trago. Y en ese momento volví a oír la misma voz detrás de mí carraspear. Me di la vuelta tan rápido con el cuello de la botella aún en la boca que, cuando le vi de pie mirándome con una sonrisa divertida en la cara, casi se me cae la baba de vino. Me limpié con el dorso de la mano un poco del líquido que me chorreaba por la comisura de la boca.

 

—Ay, perdón, no te había visto. —Me apresuré a disculparme.

 

—No pasa nada. ¿Me pasas la botella? —Lo miré, incrédula y extendí el brazo pasándole la botella. La cogió y dio un trago bastante largo. Yo tragué en seco.

 

—Creo que también lo necesitaba. Ha sido un largo viaje.

 

—Sí… —No sabía ni lo que decir—. Y ¿qué tal ha ido el viaje? ¿Has podido solucionar todos los temas?

 

Mark me miró seriamente. Me sentí un poco observada y no estaba segura de cómo entablar una conversación con él. Pero me alegré de volver a verlo.

 

—¿Tienes un minuto para hablar, Beatriz? —preguntó, siempre serio.

 

—En realidad… —quería esquivarme, porque sabía que lo más probable es que me fuera echar una bronca, pero decidí ser adulta y afrontar el tema—, sí, claro, dime.

 

—Sólo quiero decirte que esperaba más de ti. 

 

—Bueno… gracias — Abrí los ojos como platos y le contesté, sorprendida.

 

—Te costará encontrar una niña tan dulce como Sophie para cuidar, ¿sabes? Pensé que tendrías más consideración por ella y que no dieras oídos a todo lo que se dice por ahí.

 

—Quizás si tú me hubieras contado la historia toda desde el principio, no tendría que hacer juicios de valor sobre ti. La gente habla, ¿sabes? Y Sophie es preciosa y no se merece que la trates de esa manera.

 

—¿De qué estás hablando? ¿De qué manera?

 

—Alienando su madre de ella. La echa de menos, ¿sabías? Me lo dijo. ¿Has estado con ella?

 

—Creía que eres una buena chica, pero al final eres como los demás. No me conoces. Pensé que harías bien a Sophie. Soy idiota por creer que eras una buena elección. Pero estaba equivocado, y odio equivocarme.

 

—Yo también me equivoqué contigo, déjalo. —Nos retamos con la mirada— Pensaba que eras un buen padre, pero parece que hay más que eso…

 

—Estoy harto de que todo el mundo me eche la culpa a mí. Tú y tus amiguitas mirándome como si fuera una mierda, un criminal. Ella es una mala madre y ¿yo es que soy el capullo? ¿Soy el mal tipo?

 

—¿Qué? —No entendí de qué estaba hablando. Toda esta historia me hacía un nudo en la cabeza.

 

—¿Sabes qué? Piensa lo que quieras… —Estaba a punto de salir de la cocina, pero antes dio otro trago en la botella y la dejó con fuerza encima de la mesa—. No me importa. Sólo déjame en paz.

 

Corrí tras él y le sujeté del brazo para detenerlo. Me miró con ojos derramados y desconfiados.

 

—Espera. No hagas eso. No rellenes los vacíos —Hizo una mueca como un niño. Le solté el brazo y se puso delante de mí sin moverse. No sé por qué, con un pequeño desacuerdo, comenzamos una batalla—. ¿Quizás estés exagerando un poco?

 

—Ojalá.

 

—Estoy muy familiarizada con la necesidad de huir. Pero siempre tenemos que poder hablar. Yo no sé nada de tu vida, ni la de Sophie. Me gustaría conocerla un poco mejor, eso me ayudaría a poder contestarle cuando me dice que su madre la abandonó y que la echa de menos y no sé qué decirle. Empecé a sentirme como estúpida. No es justo que esté cuidando de tu hija, que me dejes aquí sola con ella y no sepa nada de su vida. Me contó y no sabía nada. No lo sé. Y no entiendo por qué te pones tan dramático con las cosas que se dicen de ti.

 

—Ojalá estuviera siendo dramático. Ojalá tuvieras razón, pero no es así. No es la primera vez que se marcha así. Lo ha hecho muchas veces. Yo comencé a preguntarme: ¿dónde va esta situación? Ella me ha hecho mucho daño estos últimos años. Pero me di cuenta de que no era como yo pensaba.

 

—Mark… —le cogí las dos manos—. No sé de qué me hablas.

 

No sabía qué hacer. No quería herirle, pero no sabía nada de lo que estaba pasando. Necesitaba saber que había pasado en su vida.

 

—¿Sabes? Yo también estoy todavía aprendiendo a saber abrirme para los demás. Así que… lo siento no haber explicado la situación de Sophie. Creo que he pensado bastante qué se supone que debo decirte o no.

 

—Lo entiendo…

 

—No. Es mi propia falta de capacidad para el compromiso. Quiero decir, yo quiero que sepas la vida de Sophie y que la conozcas mejor para poder llegar a ella más, pero a la vez, no me apetece remover el pasado.

 

—Yo entiendo que no sueltes tu vida a la primera desconocida que aparece en tu casa, que tampoco me conoces y que debas ser cuidadoso con tu vida y realista. Que deba ser oportuno hablar de ciertos temas y meditado, pero… algún día conmigo, tendría que ser oportuno. Llevo casi un mes aquí. Te has ido de viaje. Me has dejado tu hija a mi entera responsabilidad. Pensé que tendrías más confianza en mí de la que pareces tener.

 

Él abrió la boca para decir algo, pero la cerró en seguida.

 

—Lo siento —Acabó por decir—, tienes razón. No quería que pasaras al lado oscuro de mi vida.

 

—No es para tanto. Solo quiero entenderlo.

 

—Es que… llevo muchísimo tiempo viviendo solo con Sophie y…

 

—¿Sí? —Él bajó la mirada al suelo, pero cuando la subió, sus ojos brillaban de forma distinta. Se acercó a mí y quedé un poco sorprendida con el gesto.

 

No pude decir mucho más porque me sujetó la cara con ambas manos y luego acercó sus labios a los míos. Me estremecí.

 

—Además, hay un pequeño problema…

 

—¿Problema?

 

Las palabras salieron con dificultad porque su cercanía me desconcertaba totalmente.

 

—¿Sabes por qué he vuelto antes? —He negado con la cabeza—. Porque me he dado cuenta de que te echaba de menos. Y quería verte.

 

Abrí la boca, pero él se apresuró a cubrirla con un beso. Y me dejé besar por él. Quería que me besara. Casi deseaba y soñaba que lo hiciera al volver de viaje, y ahora que lo hacía, me sentía extraña. Con miedo, ansiedad y morbo.

 

¿Por qué era inmune a mis propias voluntades, por qué no podía parar? Me sentía turbada con su sabor y su toque, pero no me aparté de él. No hasta que el cogió mi nuca y me acercó más a su cuerpo. Y en ese momento fue cuando sentí que la cosa iba a más.

 

—Para, para. —Él se quedó paralizado, mirándome, mientras prácticamente me acariciaba, aunque seguía sujetándome por el cuello.

 

—¿Qué pasa? —preguntó con la voz suave y arrastrada por el deseo.

 

—Creo que debemos hablar de algunas cosas y no podemos seguir haciendo esto, no está bien.

 

—No lo entiendo. ¿Qué es lo que no está bien? ¿Que quiera besarte? ¿Qué te acabo de decir que te he echado de menos? Si alguien aquí sabe que esto no es correcto, soy el primero en decírselo. Pero supongo que, como tú mismo has dicho, ambos somos adultos. Entonces, ¿cuál es el problema?

 

—He estado pensando mucho últimamente —Lo miré fijamente a los ojos—. Creo que tu vida es complicada y la mía también, además está Sophie y no quiero que dejemos fluir nuestras ganas sólo porque se siente bien cuando ambos sabemos que cualquier cosa que empecemos se va a ir a la mierda.

 

—Me moría por verte de nuevo y no he podido evitar venir un poco antes y ahora me dices que no sientes lo mismo. Disculpa —me soltó—, he entendido mal.

 

—¿Qué te hace pensar que yo no quiero? No es así, yo simplemente creo que las cosas cambiaron.

 

Volvió a mirarme con seriedad. Me agarró de la mano y tiró de mí.

 

—Vamos, hablemos.

 

Evité intencionalmente mirarlo mientras avanzaba delante de mí y subíamos las escaleras. Olía a un irresistible perfume caro y era demasiado guapo, por Dios. Era consciente de que no sabría resistirme a este hombre por mucho más tiempo. Entramos en su habitación y ambos nos sentamos en su cama mirándonos fijamente. Se quitó los zapatos y se acomodó encima de la cama con las piernas cruzadas y yo hice lo mismo. Entonces me cogió de las manos.

 

—Beatriz, creo que tienes razón, debería haberte hablado de la madre de Sophie y contarte un poco su entorno. Así que creo que es mejor que aclaremos las cosas.

 

Asentí. Y suspiré profundamente.

 

—Antes de decirte lo que sea, quiero que sepas que por un hijo lloramos, reímos, amamos y movemos el mundo. Porque un hijo es el único ser que amamos más que a nosotros mismos. No hay mayor incentivo, estímulo o fuente de fuerza para luchar y vivir que un hijo. Por nuestros hijos, somos capaces de hacer lo que no haríamos por nosotros mismos y mucho más.

 

Me estremecí literalmente al escucharlo. Probablemente soy la persona más equivocada a la que debería contar esta historia, porque creo que tiene razón en todo lo que ha dicho, pero mi experiencia no dice lo mismo. Aun así, me pareció tierno y bonito que lo dijera. Me hizo verlo de otra manera y con más admiración. Y eso era peligroso. Me cuesta tragar saliva, tengo el estómago hecho un nudo y no sé si estoy preparada para escuchar lo que tenga que decirme. Me miento a mí misma y digo que él no significa nada para mí, pero no es cierto. A cada segundo que paso con él, a cada toque, siento mi interior incendiar. Debería alejarme de él. Me envolvió las manos con las suyas.

 

—Cuando conocí a la madre de Sophie, me habían invitado a dar clases en Bogotá. Y ahí es donde conocí a Luciana. Era guapa y joven y era la chica que contraté para que me ayudara a cuidar el piso que tenía.

 

Bajé los ojos por segundos.

 

—Conozco esa mirada, Beatriz, y no, no tengo debilidad por la gente que contrato. Te recuerdo que te conocí en un club de una cita a ciegas. Que acabaras siendo la niñera de mi hija fue pura casualidad.

 

—No me lo recuerdes… —dije, haciendo una mueca. Él sonrió.

 

—No deja de ser gracioso. Y además estabas divina.

 

—En mi propia defensa, estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado.

 

—Pero me alegro de que lo hayas hecho.

 

Durante unos breves segundos nos miramos intensamente a los ojos y volví a sentir esa vibración de energía atractiva entre nosotros. Y que cada vez estaba más magnetizada.

 

—Me decías que... —intenté volver al asunto, porque el clima se estaba cambiando a algo más peligroso.

 

—Sí —su voz es profunda y ronca y hace que se me ponga la piel de gallina—, Luciana y yo hemos iniciado una relación. Era joven y estaba enamorado de ella. Era alegre, divertida y llena de objetivos. Y pensé que podría cumplir todos sus sueños... pensé que sería capaz de cambiar su vida.

 

Dejó de hablar y se quedó pensativo. Decidí intervenir.

 

—¿Y por qué pensaste que tenías que cambiar su vida?

 

Me miró, saliendo de su ataraxia, como si hubiera vuelto de un largo viaje.

 

—Mm… eh… pues, no tenía. Creo que ese fue el problema. Debería haber comprendido desde el principio que su vida era demasiado complicada y que lo nuestro no funcionaría. Pero entonces... las cosas empeoraron.

 

—¿Qué quieres decir con eso?

 

—Cuando conocí a Luciana me contó que tenía un novio que estaba metido en la droga y en los cárteles de mafias y que casi tuvo que huir de él porque la había metido en eso también. Mientras estuvo conmigo me juró que no se drogaba y que todo formaba parte de su pasado. Pero no era cierto en absoluto. Un día llegó a casa mientras yo estaba trabajando, después de salir con unos amigos, completamente colocada. Y bebida. Empezamos a discutir y casi rompemos en ese momento. Después me prometió que no volvería a salir con esos amigos y que dejaría esa vida.

 

—¿Y tú te lo has creído?

 

—La quería. Quería que se recuperara.

 

—¿Y lo hizo?

 

Esta vez fue él quien bajó la mirada. Y lo negó con la cabeza. Suspiré. Cojo aire nuevamente y le aprieto las manos. Ahora era yo quien sostenía las suyas y no él las mías. Pensé que él lo necesitaba más que yo.

 

—Vivir en esa ciudad no la ayudó a salir de esa vida y cada vez que podía terminaba involucrada con gente de mierda y en las drogas. Pero entonces... se quedó embarazada. Y realmente quería a ese hijo. Y me dijo que ella también. Para evitar que se metiera en cosas peores, la traje a Londres. Lo dejé todo y volví con ella. Y las cosas funcionaron bien. Aquí empezó a recuperarse de nuevo. O eso es lo que pensaba. Un día descubrí, después de que naciera Sophie, que incluso durante el embarazo se drogaba. Con drogas duras. Y encontró aquí un traficante que la abasteció. Con mi dinero. Bajo mi techo. Con mi hija pequeña.

 

—Dios —Estaba perpleja. Pensaba que sus motivos eran varios, incluso pensaba que le habían traicionado, no sé, cualquier cosa menos esto. Era horrible la situación que me contaba—. ¿Qué pasó?

 

—La quería, como te dije, y me daba pena, así que le pagué el ingreso en una clínica de rehabilitación. Y lo hizo. Descontenta, pero se fue. Seis meses después volvió renovada. Sophie tenía casi un año y medio. Y durante ese tiempo, tuve que cuidar de ella sin su presencia, sin una madre, sin nadie. Cuando volvió, las cosas parecían ir bien. No fue hasta seis meses después que descubrí que me robaba, que cuando se quedaba con mi hija me engañaba y dejaba a la niña sola para salir a drogarse. Y que además de eso, vendía y traficaba. Me enfadé con ella, lo confieso. No estoy contento con mi actitud, pero no me arrepiento. Le tuve rabia, odio. Dejé de quererla casi de inmediato. En ese momento, solo la veía como un peligro para mi hija. Uno del que tenía que ocuparme y resolver.

 

—¿Qué has hecho, Mark?

 

—Demasiado poco para la voluntad que tenía. Le pagué una buena cantidad de dinero para enviarla de vuelta a Bogotá. Le dije que con el dinero que le di podría volver y vivir la vida que quería. Y que nunca volvería a entrar en mi vida, ni en la de mi hija.

 

—¿Accedió a dejar a su hija aquí o la obligaste a dejar a Sophie? Porque ahora que sumo dos y dos, después de lo que ha dicho el profesor a Blake, parece que la gente piensa que eres tú quien la impide ver a tu hija.

 

—El amigo de tu amiga, Henry es mi mejor amigo. A veces dice cosas que se le escapan de la boca. Sé que no está de acuerdo, pero no puede decir nada. Ya sabes por lo que he pasado. Luciana sigue intentando extorsionarme cuando se empobrece e incluso me ha amenazado con los mafiosos con los que anda, para que vengan a por mi hija, sus derechos, como decía. Así que hablé con un abogado y conseguí que le quitaran todos los poderes maternos. Por seguridad.

 

—Mark, es su madre, por muy mala persona que sea, tiene derecho a ver a su hija.

 

—¿Crees que una persona que se droga, que vive con gente criminal y peligrosa, que roba y extorsiona y que es egoísta hasta el extremo, tiene derecho a arruinar la vida y la ilusión de mi hija? Sophie no sabe nada. Cree que está enferma y que tiene que estar lejos para curarse. Eso es lo que le digo para que no se decepcione. Y no quiero que mi hija sepa la verdad. Todavía no. Por lo que a mí respecta, seguirá siendo una niña inocente que no sabe la mierda podrida que hay en el mundo.

 

—No siempre podrás engañarla. Cuando se entere de la verdad, se caerá del castillo que has construido para ella de la misma manera. Y ahora es una niña que cree que su madre no quiere verla.

 

—Y no quiere hacerlo. Yo estaba con ella y no quería ni ver la foto de mi hija. Todo lo que quería era dinero. Como sabe que no puede obtener más de mí, intenta apelar a mi lado humano. Cada día está peor y ahora se ha mezclado con gente muy mala.

 

—¿Has estado con ella? —Sentí una punzada de celos, muy acentuada. ¡Qué tontería!, pensé, pero no pude evitarlo.

 

Me muerdo el labio inferior. Él me sonríe y me coje el rostro entre sus manos.

 

—Beatriz —Echa la cabeza a un lado—, no tengo nada que ver con la madre de mi hija. Es una drogadicta, una delincuente. No es la persona que yo conocía. Esa murió hace mucho tiempo y ya la he enterrado. El día que abandonó a mi hija por un puñado de dinero.

 

—Pero la echaste. Podrías haberla ayudado a desintoxicarse.

 

—Escúchame, créeme, hice todo por ella, pero no quiso. Y no lo hará. En todos estos años nunca ha hecho nada por su hija y no la quiero cerca de ella. Entiéndeme.

 

Soy humana, pero también soy racional y sé que en el fondo él tiene razón. Aquella madre no tenía el derecho a destrozar una niña tan maravillosa como Sophie. Ella eligió un camino y no fue el mejor. Me dio pena. Debe haber sido muy duro para Mark. Y lo entendí muy bien. Más que nadie.

 

Inhalo hondo para deshacerme de los sentimientos que se estaban formando dentro de mi pecho. Me aterrorizaba pensar que estaba completamente enamorada de él. Y más ahora. Era inevitable no sentir vulnerabilidad por su historia, tan similar a la mía, de cierta manera.

 

—¿Beatriz? —Su voz me volvió a atraer al espacio donde estábamos. No sabía las coordenadas exactas para encontrarme en ese momento, pero dejé que él me guiara.

 

—Lo siento… creo que te debo un pedido de disculpas.

 

—No quiero que te sientas mal con nada. No lo sabías. —Esbozó una larga sonrisa—. ¿Qué te dije acerca de suponer sobre mí?

 

Apenas terminé de abrir la boca cuando él volvió a cubrirla con la suya. Que manía tenia de interceptarme y dejarme anonadada. Lo empujé ligeramente hasta que me soltó los labios.

 

—No puedes acosarme así de la nada — admito sintiendo la cabeza como una noria.

 

—Lamento si eso fue lo que pensaste. No pienses que esto es un capricho mío. Pero por muchos besos que te de no llega para saciar mí apetito de ellos. Ni de ti.

 

—Dices eso a todas las chicas con las que sales para que se derritan como un charco.

 

Frotó su mandíbula, pensativo y con una sonrisa pícara.

 

—No suelo salir con chicas, como dices.



 

—Vale, con las mujeres con las que sales.

 

—No suelo salir con mujeres.

 

—Okey, con hombres. —Levantó una ceja y alargó la sonrisa.

 

—No vas a desistir hasta dar en el clavo, ¿pues no? Pero te equivocas. No salgo con nadie, ni con mujeres, ni chicas jóvenes como tú —tragué en seco—, ni hombres, ni perros ni gatos. ¿Contenta?

 

—¿Por qué tendría que estarlo? Que no seas un mujeriego o poco confiable no me dice nada. No tengo nada que ver con eso.

 

—¿No? Vale, vale. Pensé que sí. Por momentos, parecías un poco celosa. — Siguió sonriendo. Sí, se estaba cachondeando de mi cara.

 

Eso me ha dolido, pero sobreviviré. Sé que me estoy preparando para pegarme un ostión valiente. Y caer como una tonta. Pero ya estaba aquí y ahora era lanzarme a la piscina o no.  El amor es un sentimiento que puede surgir a partir de una amistad, cuando las dos personas comienzan a compartir cada vez más tiempo juntos, lo que da lugar a un conocimiento más profundo y, por tanto, a que vaya creciendo la afinidad y el interés por el otro, algo que puede generar confusión acerca de los verdaderos sentimientos. Y estaba claro que los suyos no eran los mismos que los míos. Había una gran atracción entre nosotros, pero Mark estaba muy herido y tenía cicatrices muy profundas de su antigua relación y eso no daba espacio para mí. Por eso el deseo sexual por sí solo no es indicativo de sentimientos de amor.

 

—Como sea… si tu piensas así… —contesté al final.

 

—Ah ¿sí? ¿Entonces lo que yo diga va a misa? —Apreté la mandíbula—. Sabes que odio que me hagan la pelota solo porque soy el Rector.

 

—Ey, no lo digo por eso. Mi importa una mierda que seas el Rector. No soy lamebotas de nadie.

 

—Perfecto. Así mejor.

 

Mi mundo cayó y fui pillada. Él se abalanzó sobre mí y empezó a cubrirme de besos por el cuello.

 

—Mark, ¿qué haces? —Él beso se sintió salvaje, necesitado, obsesivo.

 

—Lo que quiero y lo que tú quieres. Tú misma has dicho, que te daba igual que yo fuera el Rector.

 

¡Qué listo! Me pilló en la curva. Feliz como una perdiz me dio un beso en la mejilla. Vi su mirada de satisfacción y yo me sentía como una tonta. De nuevo, enredó sus dedos en mi cabello y acariciando mi nuca me trajo hacia su boca. Y me dejé llevar.

 

Nos envolvemos en un beso muy sensual.

 

Lo pienso durante unos segundos. No podía evitar, que, a pesar del miedo, algo palpitara dentro de mí, de emoción bajo sus manos. Quería dejarme llevar, pero después de todo lo que me contó, me recordé de mi vida y de lo que pensaría si le contara. Y, con todo el dolor de mi corazón, me aparté.

 

—¿Qué pasa? —agaché la mirada y él me levantó la barbilla—, ¿qué coño pasa ahora, joder?

 

—No quiero… ya sabes… que nos precipitemos.

 

—Y yo no quiero que te sientas obligada a nada. Lo que pasa es que tampoco me quiero quedar con las ganas, Beatriz.

 

—Es mejor controlar las expectativas. —Me levanté de la cama, dispuesta a salir, pero cuando llegué a la puerta, él estaba bastante cabreado.

 

—¿Sabes qué? La tregua se acaba cuando cierres esa puerta. Y espero que decidas quedarte del lado de dentro. Estoy cansado de los dramas de época, para ser sincero... Estoy cansado de ir detrás de ti y estoy cansado de que te arrepientas cada vez. Así que tú decides: te quedas o te vas.

 

Él frunció el ceño más de lo habitual y su rostro era de sufrimiento. Y nuevamente me bloqueé en mis decisiones. ¿Qué hacer cuando se quiere a alguien más de lo que se debe? ¿Qué haces cuando eres demasiado cobarde para afrontar tus decisiones de vida y dejar que otros entren en ella? ¿Qué haces cuándo deberías dejar marchar la persona que amas, pero eres una gilipollas como yo?

 

Pues eso, huyes.

 

Cerré la puerta y me encontré sola en el pasillo a camino de mi habitación. Exacto. Eso haces.

 




Capítulo 19



Cuando nos mudamos a ciudades distintas, forjamos vidas diferentes. Supongo que pensé que aquí los recuerdos y todo por lo que había pasado no me perseguirían. Pero estaba muy equivocada. En realidad, siento que empiezo a estar equivocada sobre muchas cosas.

 

La semana pasó con normalidad, bueno… si consideramos todo lo que ha pasado desde que Mark ha vuelto. La cuestión es que no nos hablábamos mucho desde entonces. Ahora ya no tenemos nada en común, excepto compartir todos los espacios físicos de la casa, el mismo local de trabajo y su hija.

 

Entré en la cocina para preparar el desayuno, pero la escena que vi no era lo que me esperaba. Mark y Sophie discutiendo de buena mañana.

 

—Vamos.

 

—No.

 

—Ahora, Sophie.

 

—No.

 

—Escúchame y para de hacer berrinches inútiles. Necesitas esto.

 

—No voy a...

 

—Sí, lo harás —Interrumpió Mark, autoritario y dando un punto final en la conversación.

 

Me puse delante de él antes de saber lo que estaba pasando.

 

—¿Qué haces? ¿Por qué le estás chillando?

 

—No te metas. Es asunto entre ella y yo. Sophie, date prisa, no te lo voy a pedir más veces. —Me ignoró por completo, como si yo fuera un bicho.

 

—Oye, te ha hecho una pregunta.

 

Me miró con desprecio.

 

—Y yo te di una respuesta. No te metas. Ya hemos terminado aquí.

 

Sophie salió corriendo de la cocina enfadada y Mark siguió bebiendo su café de pie. Yo me quedé estupefacta con su respuesta tan borde.

 

Me gustaría decir que me había manejado admirablemente en el asunto, pero eso sería una mentira. Tenía la cara enrojecida y no podía creer en lo que acababa de pasar y en la manera con la que me habló.

 

A la mierda. Decidí tomar prestada una lección de Blake e intentar que no me importara lo que Mark pudiera pensar, por muy incómoda que me hiciera sentir.

 

—No deberías hablar así con la niña. Es muy pequeña. Estoy segura de que lo que sea que tengas para decirle, lo puedes decir de otras formas.

 

—¿Qué te crees que haces? ¿Decirme cómo debo educar mi hija?

 

—Solo quería ayudar… se nota que estaba agobiada con tu manera de…

 

—No necesito que vengas al rescate. Ni que me des lecciones de moral de una cosa que tú no sabes.

 

—Eso era innecesario y un poco inapropiado, ¿no lo crees?

 

Mark se quedó callado con mi respuesta. Yo erguí una ceja.

 

—Tal vez nos perdimos en nuestras obligaciones.

 

—Y quizá tu forma de ser sea para mí una barrera, pero me estoy esforzando, que lo sepas.

 

Mark asintió. Pero se quedó mirándome de forma rara. Después dijo:

 

—Esta noche tengo una cita. Necesito que te quedes con Sophie. Y que, por favor, no traigas a tus amigas a emborracharse a mi casa.

 

—¿Esta es tu manera de prometer cosas que no cumplirás?

 

—¿Cómo?

 

—Has dicho que querías pasar más tiempo con tu hija, pero parece que cuando estás no tienes tiempo para ella.

 

—Tengo un evento importante esta noche al que no puedo faltar. No sé dónde sacas la idea de que no quiero estar con mi hija.

 

—Imagino que sí —dije yo de forma sarcástica—. Seguro que por eso Sophie estaba tan contenta.

 

Esto no podía ser más violento. Estábamos peleando de la nada. El silencio es una agonía, y la tensión tan palpable que podrías cortarla con un cúter y ver cómo se desangra sobre el suelo blanco e inmaculado de la cocina.

 

—Limítate a cumplir tu función, que es cuidar de Sophie, por favor.

 

Deseché sus preocupaciones con un gesto de la mano y un rápido discurso:

 

—No te preocupes, lo haré, señor rector.

 

Vi como su mirada quedó enfurecida por mi ataque. Lo miro a los ojos, pero no consigue mantener mi mirada y se va de la cocina. ¡Cobarde!

 

Esa misma noche, él salió, perfumado y arreglado. ¡Imagino que tipo de evento tan importante sería ese que tendría! Bueno, lo cierto es que sentía un poco de celos, solo con pensar que podría estar con otras personas. Me doy cuenta de lo nerviosa que me pone pensarlo. Entonces compruebo la hora y veo que son casi las tres. Salgo de mi habitación y me dirijo a la cocina para hacerme una tila, con intención de conseguir conciliar el sueño y no preocuparme por él. Pero al llegar a la planta baja, escucho voces que vienen desde el salón y paro detrás de la puerta a escucharlos. Mi corazón se detiene cuando escucho Mark hablando con una mujer. Me tapo la boca con la mano.

 

—Cariño, sólo diviértete. Eso es todo de lo que se trata. No se trata de sexo, ni de encontrar un compañero de vida. Sólo estamos aquí para divertirnos. Relaja.

 

—No lo sé, estamos los dos un poco alterados, ¿no? —contestó él, arrastrando las palabras de forma coqueta.

 

—¿Simplemente subir y ser todo… oye, ¿quieres follar?

 

Dejé de moverme justo al escuchar la pregunta. Me quedé atónita. Dios, me quería morir. No sabía qué hacer. ¿Cómo había sido capaz? Llevarse a una mujer a su casa, conmigo y su hija allí para follar, qué sinvergüenza. Hubiera ido a un hotel, sería mejor. Ay, cómo lo odiaba. Sin pensarlo, entré por el salón.

 

Me miró fijamente durante unos latidos y no tuve ninguna duda de lo que vio. La cara sonrojada, el pelo desordenado, a medio vestir. Sus ojos se abrieron de par en par y sus labios se separaron. Y la luz se encendió. Así que ahora sería para siempre la chica que interrumpió su cita. La mujer que estaba con él, enganchada a su cuello, se detuvo a mirarme, como si yo fuera una visión del infierno. Se me conocerá como la chica-que-destroza-momentos-inoportunos. Maravilloso. ¿Me pregunto si es demasiado tarde para moverme?

 

Me llevé la mano al lado de la garganta. Mi piel estaba todavía caliente al tacto.

 

—Umm, esto es incómodo —dijo la chica y mirando a Mark, le preguntó—. ¿Quién es esta?

 

¿Esta? ¿Ha dicho «esta», refiriéndose a mí? La madre que la parió. Mark no sacaba los ojos de mí.

 

—Eh… Beatriz, ¿pasa algo? —Se podía percibir su voz temblorosa y nerviosa. No parecía lamentarlo. En realidad, parecía curioso de que yo hubiera aparecido así de la nada.

 

—Lo siento. Estaba en la cama y escuché ruidos. Bajé por ver lo que era, porque la insonorización es tan mala en este lugar... que pensé que estaba escuchando voces…

 

«No. La insonorización normalmente está bien. ¡Tú es que estás mal!», pensé yo mirando a Mark.

 

—Lo dicho, podría ser el plan más estúpido que hemos pensado, creo que es mejor irme. —«Ya vas tarde», pensé yo mientras ella lo soltaba del cuello. Por fin.

 

—Espera, no tienes por qué irte —apeló Mark, siguiéndola hasta la puerta.

 

—No te preocupes, tranquilo, hablamos otro momento. Me voy y cojo un taxi, sin problema.

 

—Vale —indicó Mark, aceptando el hecho de que su cita acababa de descartar su propuesta.

 

Cuando, tras despedirse de la mujer relámpago, Mark volvió al salón, me encontró de brazos cruzados, tranquila.

 

—No creo que sepas lo inoportuna que has sido.

 

—Tengo la sensación de que subestimas tus habilidades, Mark. Estoy segura de que no fui yo la persona inoportuna, de esta vez.

 

Él me lanzó una mirada de advertencia y me mira a los ojos como si pudiera leerme la mente.

 

—¿Lo has hecho aposta? —preguntó lentamente.

 

—No sé de qué hablas. Creo que has bebido demasiado. —Hice ademán para dejarlo plantado en el salón, pero él me cogió el brazo.

 

—Vamos a averiguarlo.

 

Me agarra la muñeca y me besa. Tengo una sensación de mareo. Puedo sentir el sabor del alcohol en su boca mezclado con su sabor irresistible que me pone loca. Me suelta un poco y me dejo caer, en desequilibrio en el sofá. Él se abalanza sobre mí, no dejándome salir.

 

—Entonces —Me dice entre dientes— ¿He bebido o no?

 

Asiento. Se agacha y me acerca la cara hasta que entre sus ojos y los míos no hay más que cinco centímetros.

 

—Este es el peor momento para mantener la cordura, Beatriz.

 

—¿Qué quieres decir con eso?

 

—Desnúdate —ordena.

 

Me quedé quieta. Pienso que está loco de remate.

 

—¿Qué?

 

—Desnúdate. Ahora.

 

—No —contesto sin más explicaciones.

 

—No hace falta que lo hagas —me advierte—, ya lo hago yo.

 

Me coge entre sus brazos con una fuerza impresionante y empieza a caminar conmigo en dirección a la planta superior. Antes de que pueda protestar, ya está besándome y me ha metido la lengua dura hasta el fondo. Me aprieta el cuerpo contra el suyo y sube conmigo en brazos.

 

Me doy cuenta de que entra en su habitación y me deposita encima de su cama.

 

—Oye —exclamo sobre su boca—. Para, estás borracho.

 

—Una mierda que estoy borracho. He bebido sí, pero no tanto como para no saber lo que estoy haciendo.

 

—Y ¿puedo saber qué es lo que estás haciendo? No soy tu premio de consolación. Haberlo persuadido mejor a la chica esa con la que estabas.

 

—¿Piensas que soy tan idiota que no me he dado cuenta del numerito que montaste ahí abajo? —Me tira ligeramente el pelo, haciéndome encararlo directamente a los ojos.

 

Me acaricia el rostro con el pulgar y yo me apoyo la mejilla en su palma. Me pega a su cuerpo con tanta fuerza que casi no puedo respirar. Estoy sumisa a su merced.

 

Joder.

 

Joder.

 

Joder.

 

—Confiesa —me jadea al oído—, que te estabas muriendo de celos.

 

Niego con la cabeza. Y supongo que no le faltaba razón. De pronto me da vueltas a la cabeza.

 

—Pero ¿de qué cojones estás hablando?

 

Él respondió de inmediato, dispuesto a convertir en realidad sus intenciones. No tenía ninguna duda de lo que iba a suceder a continuación.

 

—¡Oh, lo siento! Pero ya no hay vuelta atrás, ¿sientes mi corazón? —Me coloca una mano por encima de su camiseta en el medio del pecho.

 

Yo afirmo con la cabeza.

 

—Dime, ¿cuál de nosotros dos está deseando más que esto pase? —sus preguntas ya no eran preguntas, sino que afirmaciones y disertaciones sobre ambos.

 

Tragué saliva.

 

—Ya hemos pasado por esto. Creo que estabas intentando salir de esto, al menos te vi abajo muy entusiasta de intentarlo. ¿O es solo una percepción? —quise sonar irónica, aposta.

 

—Ya te lo he dicho, no lo sé. Sí, quería placer. No lo busqué, pero surgió y sí, quería sacarte de la cabeza.

 

¡Ja! Me dan ganas de recordarle que, en teoría, no tiene que pedirme disculpas para explicar sus citas o sus ganas de follarme. Este hombre es imposible, pero me está llevando al límite. Y no sé si podré parar. Pongo los ojos en blanco.

 

—¿Qué diablo significa eso? Eres un gilipollas, me estás diciendo directamente que prefieres echarte un polvo con una desconocida a tener que follarme a mí, porque lo quieres negar. Es absurdo.

 

—No lo es. No he estado nunca en una posición tan difícil en mi vida.

 

Me obligo a salir de mi momento de estupefacción, y solo me apetece decirle cosas inmaduras.

 

—La única cosa difícil entre nosotros eres tú.

 

—Podemos discutir esto cuando termine.

 

—¿Cuándo termines de qué, exactamente?

 

—De follarte —me espeta Mark.

 

¿En qué momento ha cambiado de ideas? Me va a volver loca, más aún, si cabe.

 

—Mark… no empieces lo que no vas a terminar… 

 

—Este jueguecito lo empezaste tú cuando me besaste por primera vez en aquella cita. No me quieres creer porque sabes que tú también estás obsesionada conmigo.

 

—¿Eso es lo que tú crees que estoy? ¿Obsesionada? —Cierro los ojos y me concentro en respirar hondo.

 

—Lo que yo creo es que tú quieres esto tanto como yo. Y yo, tengo el corazón hecho un lío.

 

—No tengo tiempo para tus indecisiones. Ni para tus arrebatos repentinos. Hoy sí, mañana no. No me vaciles, Mark.

 

—Todo el mundo merece una segunda oportunidad —me susurra en mi garganta.

 

—Mañana me vas a decir que solo estás pasando un buen rato… y que me limite a mi lugar.

 

—Me gustas y te echo de menos —El corazón me da saltitos en el pecho.

 

—No han pasado ni doce horas desde que me has dicho lo contrario, creo recordarte que incluso me has amenazado —Sabía que esto iba a pasar, yo enamorada de este loco y él jugando conmigo.

 

—¿Sabes qué? Voy a follarte hasta que entres en razón y dejes de huir — No es una súplica, es un orden. Lo dice muy serio, incluso un poco enfadado.

 

—Me quieres echar un polvo de castigo.

 

—Quiero hacerte el amor y punto. —Me besó.

 




Capítulo 20



El amor me ha enseñado que es adrenalina pura, como volar alto más allá de las nubes y como caer de un rascacielos.

 

—El amor por los hijos es infinito como el universo. El amor que te profeso es inabarcable como el cielo. Cuando me abrazas, siento una melodía que recorre desde lo más profundo de mi ser. Tu abrazo es una sinfonía en mi pecho, tu voz, tu calor, son los acordes que hacen vibrar mi cuerpo. Tu voz enamorada me hace bailar como la música. El amor suena apacible como una música de cuerdas.

 

—Mark, no sabía que eras un poeta —dije enredada en sus brazos. Y le ofrecí una sonrisa grata que él me devolvió. Colocó un mechón de pelo detrás de mi oreja y me abrazó más aún.

 

El amor, es como un camino, es sentirse transportados a otros sitios y en este momento Mark me había trasportado al cielo, como él mismo dijo. Nunca pensé que alguien me hiciera sentir lo que acabo de sentir con él. Al conocer a una persona puede surgir el deseo sexual de forma inmediata, como nos pasó a nosotros. Tomar la decisión de dar rienda suelta a la pasión no siempre es fácil porque, tras la relación sexual, es habitual que aparezca la duda de si le gustamos de verdad o si solo quería mantener un encuentro carnal fortuito.
Tras el acto sexual, también es frecuente que vengan a la cabeza otra serie de preguntas relacionadas sobre si el sexo ha sido satisfactorio y le ha gustado a la otra persona. Es que hay una serie de señales que son más que evidentes en el comportamiento de la pareja tras el sexo. Pues todas las señales que Mark me daba iban más allá de lo que esperaba. Sus muestras de amor, sus palabras, su abrazo, me estaban demostrando que realmente a esa persona le importaba y quería mantener una relación estable conmigo.

 

—Me ha encantado tener sexo contigo. Has superado todas mis expectativas —dije, intentando explicarle, de forma muy sencilla, lo que había sentido. Aunque quedara muy por detrás de lo que había sido: increíble.

 

—Wow, yo aquí lleno de palabras románticas y tú me hablas de sexo. Yo te hice el amor.

 

—Tener sexo y hacer el amor son dos conceptos que implican placer. ¿Dónde hay que firmar para disfrutar de ambos el resto de nuestra vida?

 

Él me miró seriamente y pensé que mis palabras habían sido demasiado avanzadas para el momento. No era mi intención. Decidí rectificar.

 

—Tranquilo, no es que te haya pedido en matrimonio.

 

—Me apuntaría a los dos planes con los ojos cerrados. Eso sí, hay un momento para cada cosa, pues no son lo mismo. Y si no fueron las circunstancias, quizá en otro tiempo, hubiera pensado en ese camino.

 

Este interrogante genera un sinfín de debates. Estamos de acuerdo en que practicar sexo no implica estar obligado a querer a la otra persona. Por lo tanto, ciñéndonos al significado estricto del concepto, no es posible hacer el amor sin estar enamorado. Aunque es cierto que, en este caso, los amigos con derecho a roce coquetean con la línea que separa a estas dos ideas. Y Mark acababa de decirme que, si las circunstancias fueron otras, al mejor mi propuesta bromista no hubiera sido tan broma. Me asustó la idea. De que siquiera pudiera considerarlo. A la vez me desilusionó un poco, el pensar que, si hubiera esa posibilidad, él mencionaba «unas circunstancias» que no entendía cuáles eran. ¿Qué le podía impedir de volver a tener una nueva vida? Él era soltero y yo también, no estábamos con nadie y podía pasar. No que yo quisiera o pensara en ello, pero la idea de que, al ser posible, no era algo que se pudiera concretar, me causaba un poco de angustia. No sé bien el porqué.

 

—¿Qué quieres de mí, Mark?

 

—Beatriz… Te lo he dicho ya dos veces…

 

Empecé a sentir pánico.

 

—Al mejor no he entendido bien. Ayer estabas con una persona, hemos terminado los dos aquí en tu cama… estoy confundida… será eso.

 

Iba a salir de la cama, cuando él me cogió el rostro entre las manos.

 

—Creía que habías entendido un poco mejor que eso. Mi casa no es un picadero.

 

—Sí, te entiendo. Bueno… —Es obvio que el pánico se había apoderado de mí, no sabía ni lo que decir ni cómo afrontar la situación—. No es un drama que nos divirtamos, ¿no? Somos dos espíritus libres.

 

—Alucino con que digas eso. Sí, nos hemos divertido, está claro. Pero ¿ha sido un poquito más que eso, cierto? ¿Qué quieres decir con eso de «somos dos espíritus libres»?

 

—Quiero decir que somos libres de tener sexo y no pasa nada. Que ha sido eso, y no pasa nada.

 

Lo mío era simple: supone una excusa para no emplearse a fondo en un encuentro sexual. Me imaginé que se sentía obligado a contarme todas estas cosas. No lo sé, al mejor piensa que soy joven; porque tal vez piense que me hago ilusiones; porque tal vez no quiera nada conmigo, pero se siente obligado a contarme estas cosas para que no me sienta tan mal pensando que sólo fue sexo. No lo sé. Mi cabeza es como un ovillo de hilo y tengo miedo, tengo pánico y admitir ahora mismo que estoy enamorada de él me desespera y me expone. Ese sexo casual es perfecto, es eso que le tengo que dar a entender.

 

Pero su rostro adquirió una expresión mucho más sombría de lo que yo imaginaba.

 

—¿Solo pretendes el deleite personal? Lo tuyo es puro sexo. Muy bien.

 

—Por el contrario, el ‘aquí te pillo, aquí te mato’ es sinónimo de sexo sin más. Y eso, como comentábamos al inicio, no es exclusivo de nosotros. No quiero prenderte a nada. No tienes que preocuparte con eso. Estoy tranquila.

 

No sé por qué mierda seguía diciendo barbaridades de la boca. No podía parar.

 

—Eso sí, puede que dispongas del don de la generosidad. En ese caso, tu agrado quizá se vea aumentado con la complacencia del otro. Por lo tanto, en esta segunda norma también hay una objeción. Para mí no hay sido solo sexo. Pero si prefieres así, lo que tú digas…

 

Se levantó. Y antes de salir por la puerta, se giró y me dijo, dejándome atónita encima de la cama:

 

—El ritmo acelerado de nuestras vidas no nos permite demasiadas concesiones. A veces, tampoco en el sexo.
Enredarse bajo las sábanas con la niñera de tu hija menos aun. Eso sí, no haber experimentado nunca la sensación de hacer el amor con el rector ya no es una asignatura pendiente. Espero que hayas disfrutado. Y no te preocupes, no volveré a cometer el mismo error dos veces.

 

Puedes experimentarlo también con esa media naranja a la que adoras por encima de todas las cosas. Como fue el caso, pensé yo. ¿Qué mierda acaba de pasar? Creo que he metido la pata hasta al fondo. Estaba cabreado y de sobremanera. No lo entiendo. Pensé que era lo que él quería. Me apetecía correr detrás de él y decirle que no, que no era eso que yo quería, pero… era tarde demás. Ahora lo mejor era dejar las cosas así. Y no complicarme más la vida.

 

Sé que no todos somos iguales ni podremos serlo; pero sostengo que quién se crea obligado a alejarse de lo que ama para mantenerlo respetado, no vale más que el cobarde que se oculta del enemigo, por miedo a que se lo venza. Ya decía la literatura que yo estudiaba. Así me sentía: una cobarde. Había podido hacer amor con el hombre más maravilloso que había conocido en mi vida. Había sido fantástico. No, esa palabra era corta para definir lo que él me había hecho sentir en sus brazos. Él hombre era un Dios. Un cuerpo impresionante, una belleza atractiva, una mente brillante y un sexo espectacular. Encima me decía cosas bonitas y ¿qué he hecho yo? Huir. Muy bien, Beatriz. Gilipollas. Me entraban ganas de abofetearme de ser tan estúpida.

 

—Vamos, vamos, dejémonos de cumplidos —repliqué conmigo misma— gilipollas es poco para lo que tú te mereces.

 

No sé qué atractivo pueda haber en mi trato con los hombres; muchos me muestran afecto hasta que complacen con mi amistad, pero veo siempre con pena que nuestros caminos difieren y no tardo en alejarme. Soy una mierda. A veces, me olvido de mí, y acudo a gozar con algunas personas lo que el amor puede ofrecer. Para terminar, ocultando con mayor cuidado lo que es cierto: que me da miedo asumir mis sentimientos. Que tengo miedo a ser abandonada o a ser dañada otra vez. Mark debería haberme dicho: estás loca, buscas lo que no hallarás nunca.

 

Pero llegar a conocerlo, cambió esa idea en mí. La verdad es que ha sentido latir mi corazón; he conocido a este hombre y su presencia me parecía ser más de lo que era, porque él era todo lo que podía ser y yo quería. Y ahora… ahora… Ah… El miedo. ¡Era mayor que yo y se anticipó al sepulcro! Cuando me detengo a pensar en los estrechos limites que me he colocado a mí misma, pienso que nunca seré feliz.

 

Estaba en mi cama, en mi habitación, con los ojos hinchados de tanto llorar. Llamo a mi madre. Me contesta al primer timbre.

 

—Beatriz, que bueno escucharte. Pensé que no ibas a llamar nunca.

 

—Te dije que llamaría para hablar con los chiquillos. ¿Puedes ponerlos, por favor?

 

—Cómo te va todo por ahí, cuéntame cosas de ti. No me cuentas nada.

 

—Pues bien, mamá. Estoy bien —Más falsa que las pesetas. Ahora mismo tenía ganas de largar todo e irme a casa con mis niños—. Sabes que he encontrado en este lugar un rinconcito de paz. Tú me conoces, es mi manera de arreglarme con los problemas.

 

—Sí, lo sé. Pero yo te conozco, sí, y sé que no estás bien, solo que no me quieres contar.

 

—¿Cómo quieres que esté bien? Yo estoy aquí y ellos están ahí, mamá. Esa es la realidad.

 

—Beatriz, sabes que tu padre solamente hice lo correcto por ti. Si te escondes de ti misma, ¿cómo vas a poder comunicarte con los demás acerca de lo que no te atreves a reconocer de ti misma? Así es como llegas a vivir aislada e insatisfecha.

 

—Estaría más satisfecha si pudiera escoger mi propia vida.

 

—Lo has hecho. Nosotros solo hemos querido ayudarte a que tuvieras alternativas.

 

—No estoy tan segura de que eso haya sido lo mejor. Tengo muchas dudas sobre mucha cosa.

 

—Mi amor, la naturaleza y las ideas cobrarán una nueva forma mucho más viva; mientras que antes tal vez las usabas únicamente para evadir los sentimientos problemáticos, ahora es normal que todo se te haga más complicado. Estás lejos. Pero piensa que es para tu propio bien y para tu futuro.

 

—Lo hago por ellos y lo sabes. Nada más. Pásame con los niños.

 

Mi madre pasó el teléfono con los gemelos. Hicimos una videollamada y pasé mucho tiempo hablando con ellos. Siempre los llamaba. Todos los días, pero en pequeños trozos. Rara vez podría pasar más tiempo observándolos o hablando con ellos. Y a esa edad perdían la concentración y el interés rápidamente.
Así que me mantuve alejada.

 

Eso me ayudó. Los he echado mucho de menos.
Pude recuperar el aliento, llorar, golpear cosas, y poco a poco mi cerebro se adaptaba la realidad. Tenía que labrarme un futuro decente, si quería cambiar las cosas.

 

Fue entonces cuando apareció la culpa. Todavía echaba de menos a los peques, pensaba en ellos a diario, pero la opresión en mi pecho se alivió sabiendo que estaban bien cuidados con mis padres y que yo iba a hacer lo posible para sacarme la carrera e independizarme. Realmente no fue tan malo como había supuesto al principio. Conseguí adaptarme a esta nueva vida, hecho amigos y hasta conseguir tener un poco de vida sexual. Podría haber seguido jugando a ese juego, pero entonces Mark dio otro giro a mi complicada vida y todos los pensamientos sobre las relaciones y su contenido fueron lo último en lo que pensé. Y lo único en lo que pensaba. De repente me quedé sola. Me sentía sola otra vez. Por favor. No lloraría. Porque no ocurriría. Jamás. No iba a llorar por él. Lo olvidaría.

 

Bueno, difícil. Vivíamos bajo el mismo techo.

 




Capítulo 21



—¿Qué te pasa? —me preguntó Blake. Las cuatro estábamos sentadas en el comedor de la universidad, charlando y tomando algo.

 

—Estoy harta del trabajo, solo eso. Me resulta difícil conciliar las dos cosas: el estudio y el trabajo.

 

—Has dicho que te gustaba la niña ¿qué ha pasado? —Mer me recordaba mis propias palabras.

 

—Adoro la niña, pero no es eso. No lo sé, ya no lo sé. Estoy cansada, es eso.

 

Ellas me miraron con sospechas.

 

—Cambia de trabajo. Déjalo —dijo Kate, asertiva.

 

—No es así tan fácil, es demasiado tarde. Tomé malas decisiones, pero no quiero hacer daño a la niña. Nos damos bien y ahora que ya nos conocemos un poco, me sabría mal dejarla.

 

—¿Por qué? No eres su madre. O al mejor, es porque no puedes dejar a su padre. ¿Será eso? —lanzó Blake.

 

—Para, Blake. Sabes que no es así tan fácil.

 

—Deberías hablar con él —dijo Kate.

 

—No quiere hablar conmigo. Llevamos una semana casi sin vernos.

 

—Deberías aprovechar para follarlo, mientras te quiere.

 

—Idiota. No quiero utilizarlo. Me ha hecho sentir bien. Es dulce, bueno.

 

—¡Genial! —Blake hice un gesto con las manos como quién dice que es todo muy fácil y simple.

 

—Debo decirle que no irá a más.

 

—Lo entiendo —Mer era la única con dos dedos de frente.

 

—No te maltratan. Te quieren. Corta con la estupidez, Bea —Blake no desistía—. No dejes que un hombre te trate bien, ¡oh no! —ironizó.

 

—Es el rector. Así no quiero reconstruir mi vida.

 

—No creo que estés siendo muy madura en esto —comentó Kate—. Si te gusta y tú le gustas, ¿qué pasa entonces?

 

—No. Voy a hablar con él, y no quiero hacerle daño. Ni a mí. Simplemente quiero decirle que lo siento y que lo mejor es dejar las cosas como están. No mezclar las cosas.

 

Blake miraba hacia abajo. Sabía que ella no estaba de acuerdo con mis actitudes. Ni tampoco Mer o Kate, pero al menos me respectaban más que ella.

 

—Pienso que deberías darte una oportunidad. Es obvio que estás enamorada del rector, pero no sabes cómo lidiar con eso. Ya es hora de que salgas de tu propia mierda. —Blake sabía ser cruel cuando quería. Y aunque sé que tenía razón, las cosas no eran simples. Y ella lo sabía.

 

—Como acabas de ver, me he dejado llevar por el entusiasmo. Vi en efecto una posibilidad con él. Pero, sabes perfectamente Blake que no puedo dejar todo y largarme a vivir ilusiones que tarde o temprano se acaban.

 

—Te lo repito, amiga, solo te estás engañando a ti misma. Vives simplemente alegando escusas que sabes que puedes superar, si te propones a ello.

 

—Que te jodan, Blake.

 

Me levanté, enfadada. Me ha costado trabajo llegar hasta aquí anímicamente y odiaba cuando Blake, a quien confié información de mi vida me tirase en cara esas cosas. Injustamente.

 

Empecé a caminar hacia el exterior de la cantina, pero cuando llegué al pasillo, acelerada, me choqué con Mark, que, al mirarme, aprovechó la ocasión para hablarme.

 

—Te estaba buscando. Necesitamos hablar.

 

Me quedé mirándolo, sin saber que responder. Toda la semana me evitó. ¿Ahora quería hablarme?

 

—Vamos a mi despacho. —Me apoyó la mano sobre el hombro para encaminarme hacia el destino que me sugería. Y yo, como se fuera un robot, en silencio, obedecí.

 

Esto era de cajón que iba a pasar un día u otro, y al fin llego ese momento. Me ha quedado a solas en el despacho del rector, encerrada con él allí dentro.

 

Me miró a través de sus gafas; cuando tenía aquella imagen, se quedaba extremadamente sexy. Me entraban ganas de follarlo.

 

—Siéntate. Tenemos que hablar.

 

Pero no me senté. En vez de eso, me apoyé en su escritorio y él se quedó de pie delante de mí.

 

—Di lo que quieras decirme, tengo clase en veinte minutos, no puedo tardar mucho. Si quieres hablamos en casa o después —Quería controlar la situación lo mejor que podía. El ambiente de hostilidad se palpaba en el aire.

 

—Sé que a estas alturas lo normal sería seguir con normalidad y fingir que no ha pasado nada. Pero no puedo. Aunque sepa que quizá no tenga la misma respuesta de tu parte. Pero supongo que esta actitud es un gesto un tanto egoísta. No consigo parar de pensar en ti.

 

Me quedé sin palabras. Ya éramos dos pensando en lo mismo. Yo tampoco podía dejar de pensar en él, apenas no me atrevía a decírselo. Pero él volvió a romper el silencio.

 

—Que lo que necesitaba era hablarte, aunque después de escucharme no tengas interés en contestarme. Me da igual. Tenía que decírtelo.

 

—Mark…

 

—Déjame hablar. Nos dijimos adiós convencidos de que encontraríamos algo mejor. Que teníamos mucho más por vivir y que nos quedábamos pequeños el uno para el otro o quizá demasiado grandes. Que lo nuestro había sido solo «esas cosas de la edad». Qué equivocados estábamos. No puedo sacarte de mi cabeza, Beatriz. Antes de estar contigo, ha habido muchas otras. Ya lo sabes. Ha habido algunas sin importancia, otras tantas de las que me arrepiento, otras que pensaba que serían para siempre y solo se quedaron un rato. Pero nunca he vuelto a sentir ese amor sincero que sentí contigo desde que te conocí. Sin expectativas, sin presiones, sin fingir que éramos más de lo que éramos. Solo un sentimiento único, nuevo, que lo arrasaba todo, que daba sin exigir. Quizá lo esté idealizando, y con el tiempo solo recuerde lo bueno y no lo malo. Quizá estaba más enamorado del amor que de ti.
Quizá era una de esas experiencias que solo puede vivirse cuando eres joven y, después, el peso de tu propia mochila te impide recuperar.  Pero sea como sea, por algún motivo, hoy necesitaba contártelo.

 

—Siento cómo acabó todo, yo… Ahora lo pienso y me siento ridícula. Soy una niñata. Por haber intentado ser una «mejor versión de mí misma», cuando la verdad no sé qué hacer con esto. Con nosotros.

 

—No ha sido solo sexo. Que te quise de verdad. Que te quise como no he querido a nadie. Que lo que tuvimos, con el tiempo, no ha quedado en una anécdota, sino en una historia de esas que sé que siempre me marcará.

 

—A veces tienen que pasar años para apreciar las cosas. Es triste pero cierto. Sé que años después estas palabras sirven de poco. Pero otro dicho que es cierto es que más vale tarde que nunca. Y que hay palabras como «lo siento» y «gracias» que nunca sobran.

 

—No pretendo trastocar tu vida. Seguro que te ha ido mejor que a mí. Seguro que eres muy feliz. No busco nada en realidad. Solo compartir un sentimiento que solo y únicamente podía compartir contigo.

 

—No solo es una cuestión de timidez o de falta de valentía. Hay cosas de mi vida que no sabes y que lo complica todo, Mark.

 

—Prometí a mí mismo no volver a tocar en el asunto, pero al final aquí me tienes, una vez más frente a ti, porque sigo sin saber cómo expresar todo esto cara a cara, pero quiero intentarlo. Sé que vas a decirme que le doy muchas vueltas a las cosas. Que esto es algo que surgió sin más y que, como tú dices, se terminará de la misma forma. Sé que tú no buscas respuestas, que vives el presente, pero, aunque lo intento, para mí eso es imposible.

 

—Mark yo te entiendo. No pienses que no lo entiendo. Nunca había sentido una atracción como la que siento contigo. Sé que algo percibes, pero no sé si eres consciente de lo que has provocado en mí. Tampoco sé si te interesa saberlo, pero yo necesito decírtelo. No me es indiferente. Pero hay un abismo ente nosotros.

 

—Y es absurdo. Se supone que nuestra historia debería ser un secreto para los demás, pero cada día soy más consciente de que es un misterio principalmente para nosotros mismos. Pero entiendo que quieras estar con chicos de tu edad. Y que no soy adecuado para ti.

 

—Sí, claro que cuando he estado con hombres me he sentido excitada, me han puesto cachonda y he hecho el amor con ganas. No tenía dudas sobre eso. No había pensado que el sexo podía ser más. Creo que por eso me es imposible alejarme de ti. Porque tu sola presencia altera mi mundo. Saberte cerca ya es una tortura. Tenerte enfrente y no poder besarte es una pesadilla. Sonreír delante de todos, de las amigas de siempre, de Sophie, fingir que aún mantengo el control de mi cuerpo, que se siente atraído como un imán hacia el tuyo, es un esfuerzo maratoniano.

 

—Sé que tú no buscas nada serio. Que nunca has querido ni complicar tu vida ni la mía. Que para ti esto solo es una simple atracción sexual. Un desfogue ocasional. Para ti, lo sé, el hecho de que sea prohibido solo es un afrodisiaco más.

 

—Mark, ¿cómo puedes decirme eso, si eres tú lo que lo hace? A ti lo que te excita es saber que estoy prohibida. Saber que soy la niñera que no deberías tener. Te encanta mi insistencia en resistirme y lo fácil que caigo al final, rendida a tus encantos.

 

—Por eso a veces me planteo que estoy confundiendo sentimientos. ¿El amor y el sexo no están tan unidos como creía? Puede que tengas razón y que crea que me he enamorado de ti porque nunca he concebido disfrutar tanto del sexo con alguien si no había amor de por medio.

 

—¿Has dicho enamorado?

 

Nos quedamos en silencio por unos breves instantes. Él se acercó mucho a mí.

 

Enloquezco fantaseando con acoger su cara entre las manos. Rozar con los labios su frente, su nariz, sus mejillas. Besarlo con suavidad, descubriendo su tacto, su olor, su sabor. Jugar con su lengua, lamerla, chuparla. Morder, mientras lo desnudo, el cuello, los hombros, los brazos, el ombligo, los muslos, los pies. Fundir nuestras pieles, nuestra carne, nuestros huesos, nuestras almas.

 

—Te quiero —me susurró sobre los labios. Cerré los ojos y estremecí.

 

A lo mejor no he descubierto mis verdaderos sentimientos ni nada por el estilo. Solo he descubierto, a mi edad, la esencia del sexo. Desear un cuerpo desde la primera impresión y que me dé igual el resto. Un proceso que para mí siempre había sido a la inversa, cuando me dejaba querer por una persona y luego dejaba que el cariño avivase las ganas de intimidad.

 

He enfocado esto en el hecho de que seamos dos adultos y cada vez entiendo mejor que simplemente somos dos personas. Y que no he confundido nada. Que yo lo quiero y él me quiere a mí. Y tengo que aceptarlo. Pero seguía teniendo miedo de asumir una relación. Había mucho en juego.

 

—Tú nunca te has definido ni me has pedido que me defina. Si vivimos el presente, resulta absurdo empeñarse en etiquetar el pasado o el futuro.

 

Sé todo esto, y, aun así, no me parecen argumentos suficientes. Porque pese a toda la lógica, me siguen sonando a excusas. Me sigue sonando a miedo de dar un paso en falso, cuando en realidad estoy deseando darlo.
Y me he cansado de este monólogo incesante conmigo misma.

 

—
Sé que nunca vas a decírmelo a la cara, que no quieres poner las cartas sobre la mesa. Pero no vas a poder evitar que yo sepa que tú sientes lo mismo, aunque no lo digas. Porque entre silencios, disimulos y encuentros furtivos, tengo la sensación de que hay más secretos que verdades entre nosotros —volvió a decir.

 

Tragué en seco.

 

—Mark… abrázame.

 

Fue lo único que pude decir. Y él lo hizo. Y me sentí profundamente enamorada, desesperada y con el corazón saliendo por la boca.

 

Súbitamente, me agarró por la cintura y me sentó encima de su mesa de trabajo. Empecé a respirar con dificultad. No sabía quién era cuando le agarré las manos que me acariciaban el vientre y respondió apretando fuerte las mías. Ni cuando me aferré a sus brazos para sostenerme a ras de suelo y él los tensó para decirme, sin cesar de besarme el cuello:

 

—Te siento, sujétate fuerte, no te voy a dejar caer.

 

—¿Qué haces, esto es una locura? Alguien puede entrar, Mark.

 

—La puerta está cerrada por dentro.

 

Se acerca a mi boca y me empieza a besar con pasión y ganas. Intento apartarme, pero no puedo. Su boca es demasiado exigente y mi cuerpo cede demasiado rápido a sus voluntades. Le devuelvo el beso. Que se intensifica y empieza a rozar la perversión. Me abre las piernas y como voy de falda, me aparta las bragas para tocarme. Gruño y gimo a la vez. Él me agarra con más fuerza. Y empieza a desabrochar los pantalones y los baja, dejando su sexo suelto. Le toco. Él gime también. Está listo. Yo también.

 

Me dejo arrastrar por el deseo. Guio su miembro para penetrar mi sexo. Me quedo inmóvil mientras crece en mi interior, hasta que el placer me traiga desde las profundidades de mis sueños, y agarre mi cadera mientras me embiste y me besa, me muerde, me araña, gimiendo mi nombre mientras gimo el suyo sin importarme que esa sea la última palabra que brote de mi garganta.

 

Y esa situación se ha ido calentando, hasta el punto de que hemos acabado gozando de los placeres del sexo más salvaje, follando sin control, hasta acabar los dos saciados sexualmente.

 

Mark se aparta ligeramente de mí. Y los dos nos quedamos frente a frente como si hubiéramos estado luchando en un combate. Sin aliento y locos.

 

—Mierda. Perdona. —Su rostro adoptó una expresión perturbada.

 

—¿Qué pasa?

 

—No he usado preservativo.

 

—No tranquilo. —Lo digo, pero tengo ganas de matarme. Otra vez lo mismo. Soy gilipollas, lo dicho. Y una irresponsable.

 

—Ya es la segunda vez que pasa, debería ser más responsable, lo siento muchísimo.

 

—Es mi culpa. Me tomaré la del día después.

 

—A ver… si te quedas embarazada y quieres tenerlo, estaré a tu lado.

 

—Sí, claro —Me empecé a reír, nerviosa.

 

—No, en serio. Me encantaría tener un hijo contigo. Además, no sería mala idea…

 

—Todos decís lo mismo, sois la hostia.

 

—Ey, escúchame. Quizá estés acostumbrada a tíos que no se comprometen. Chavalos de tu edad. Yo tengo edad suficiente para saber lo que quiero.

 

—Estás loco.

 

—Beatriz, a mí no me hagas esto.

 

—Mark, he intentado hablar contigo, pero no me dejas. Te adoro. —Sus ojos empezaron a brillar y me intentó abrazar, pero no lo dejé. Si lo dejara tocarme, si iba todo mi coraje al garete—. No. Déjame hablar. Pero sabes que la diferencia de edad entre nosotros es enorme.

 

—Joder. ¿Qué dices? ¿Qué soy viejo demás para ti, es eso?

 

—No. No es eso. Yo es que soy demasiado… demasiado yo para ti. A algunos les funciona. Yo me conozco y sé que no podía asimilarlo.

 

—Es absurdo lo que estás diciendo.

 

—Probablemente.

 

—Ese discurso tendría que ser mío, no tuyo, pero todo bien.

 

—Pero así soy. Soy difícil. Mi vida es difícil.

 

—¿Tú vida? Eres una cría. ¿Qué difícil puede ser tu vida?

 

—¿Ves? Tú mismo lo has dicho. Soy una cría. Así es como me ves. Y, además, no sabes nada de mi vida.

 

—No. No me cuentas nada.

 

—No quiero compasión.

 

—No pido nada especial, solo conocerte. Coño. Me molas, me gustas. No hay que planificar. Solo te he pedido para conocerte y quizás darnos una oportunidad.

 

—Sabes que no es cierto. Tú fuiste el primero en decir que esto no hacía sentido. No quiero hacerte daño, pero veo que no lo estás tomando como deberías.

 

—Lástima. Creo que todo podría ser posible. Después de mi exmujer no quise estar con nadie durante mucho tiempo. Pensé que contigo podía intentarlo. Al parecer me equivocaba. Eres la mujer más dura que he conocido. Y la más cabezona.

 

Empecé a llorar. Dije que no iba a llorar, pero no aguantaba más.

 




Capítulo 22



A todos nos pasa. La vida no siempre es un lugar lleno de magia y de emociones felices como nos transmiten las películas de Navidad. Por norma general, la vida es una sucesión de rutinas en las que nos preocupamos por lo más inmediato: problemas en el trabajo, problemas económicos y otros conflictos del día a día. De forma paralela, focalizarnos tanto en sobrevivir, más que en vivir cada día, nos hace olvidar las cosas realmente importantes. O peor aún: Darlas por sentado.

 

Damos por sentado a los amigos a los que podemos llamar para contarles nuestros problemas. Damos por sentado que nuestra familia siempre estará ahí para echarnos una mano o para ir, cuando encontremos un hueco, a tomar un café con ellos. Y sobre todas las cosas, damos por sentado que la persona que siempre ha estado a nuestro lado, en lo bueno y en lo malo, va a estar siempre. Sin pedir nada a cambio.

 

En ese dar por sentado, nos olvidamos de valorar los gestos de la otra persona y olvidamos también hacer lo propio por ella. Olvidamos decirnos te quiero ante de irnos de casa y antes de dormir. Olvidamos los detalles porque sí. Decirnos lo que nos gusta de esa persona. Lo guapo o guapa que está ese día. Lo bien que sienta oírla reír.

 

Damos por sentado el amor como algo que simplemente está ahí, olvidando que no siempre ha sido así y que cualquier día podría dejar de estar.

 

Por lógica, cuando se piensa en el amor, se piensa en un sentimiento compartido. Es decir, en lo que sienten dos personas la una por la otra. Pero, en realidad, el amor es un sentimiento solitario porque nadie, salvo nosotros, sufre sus vaivenes. De hecho, ni siquiera hacen falta dos para que uno ame al otro y, en el caso de hacerlo mutuamente, nunca lo harán en la misma medida ni de la misma forma.

 

De la misma manera, se piensa que el amor es el sentimiento más altruista porque, por definición, debería ser la emoción que nos lleva a desear lo mejor a una persona, incluso aunque eso no nos reporte ningún beneficio. Incluso aunque sea a pesar de nosotros mismos. Algo que tampoco es del todo cierto.

 

De hecho, a veces el amor es solo una válvula de escape para huir tu propia persona. Una forma de eludir el agotamiento que supone el constante individualismo de pensar solo en nosotros. Quizá esa era la idea que llevó a Charles Baudelaire a acuñar la cita «el amor es el anhelo de salir de uno mismo».

 

Tiene todo el sentido. Centrarse en las necesidades y problemas del ser amado hace que nos olvidemos de las nuestras propias; es un respiro en nuestra existencia. Porque a veces ser el esclavo de los sentimientos de alguien es una forma para escapar de los propios.

 

No obstante, algo de esta lógica podría aplicarse a mi situación con Mark, en el que el esclavo no acude al amo solo por el placer de complacerle, ni siquiera solo en la búsqueda de algún tipo de recompensa física o sexual, sino que básicamente trata de ponerse al servicio de alguien para tener un rato de paz. No pensar en lo que se desea, en lo que se necesita, en lo que se ansía y centrarse solo en el otro pueden ser un remanso de tranquilidad.

 

De una forma menos radical, el primer amor, ese «amor adolescente», es algo parecido y no solo porque es el momento en el que nos sentimos más frágiles y vulnerables ante el otro. En una época en la que todo es conflicto y crisis de identidad, el primer amor llega para ocuparlo todo, centrar nuestros pensamientos en un solo objetivo y hacernos avanzar en el camino de pensar cómo será el otro, sin vivir en la ansiedad de no saber cómo es realmente uno mismo.

 

Y fue en uno de esos arrebatos de primer amor que yo sufrí consecuencias que se iban a quedar de por vida. El chico por el que estuve enamorada, cuando era una niñata adolescente, acabó por fallecer. Y las consecuencias de su ausencia me robaron mucho de mi infancia, por decirlo de alguna forma. Entre otras cosas.

 

Tras haber dejado Sophie en la escuela, he vuelto a casa. No tengo clases, pero iba a aprovechar el rato que tenía hasta la hora de recoger a la niña, para estudiar para los exámenes.

 

Sin embargo, al entrar en casa y cuando iba a subir a la primera planta, sentía alguien sujetarme el brazo.

 

—¿Me vas a ignorar todos los días a todas horas? —me preguntó Mark.

 

—No te estoy ignorando. No hemos tenido la oportunidad de…

 

Iba a justificarme con alguna tontería cuando él me interrumpió.

 

—Ni si te ocurra soltarme esas chorradas.

 

—No son chorradas, es la verdad —repito con firmeza para dejar clara mi respuesta.

 

—¿Esto va a convertirse en una relación de despecho entre nosotros?

 

—Eso parece. —No sabía que contestarle. Éramos dos idiotas.

 

—Muy bien.

 

Iba a subir las escaleras nuevamente cuando me acordé de decirle algo.

 

—Esta noche voy a salir. Te había avisado por mensaje, pero quería recordártelo.

 

—¿Puedo saber dónde vas?

 

Lo miré incrédula.

 

—No creo que eso es muy apropiado, pero voy a ir al club.

 

Él frunció el ceño.

 

—¿Al club? ¿Qué club? Acaso no me estás diciendo que vas a ir al sitio este donde nosotros nos conocimos…

 

—Ese mismo.

 

—Y ¿qué coño vas tú hacer allí?

 

—¿No es obvio? Frecuentas el local más que yo, deberías saberlo mejor.

 

—Para tu información yo he estado allí por primera vez y porque un amigo me pidió para sustituirlo, para no perder el lugar. Aquello no pega nada conmigo. Solo asentí a ir, por él. De hecho, lo conoces. Es el amante o novio o lo que sea de tu amiga Blake.

 

Empecé a reír con ganas. Y él se quedó mirándome, como si esperara que yo le explicase qué hacía.

 

—¿Qué tiene tanta gracia?

 

—Pues que… nunca imaginé que fuera eso. Resulta que yo también he estado allí por equívoco. El convite era de Blake, pero ella no podía ir. Más o menos lo mismo que tú. Lo que me ha dado gracia, porque si nos han juntado creyendo que éramos ellos, eso significa que ellos serían lo más compatible de la sala, entre todos. Curioso. Le encantará saberlo.

 

—Pues sí, la verdad — Mark sonrió, entendiendo el punto—. Entonces serían una pareja perfecta y nosotros una mera coincidencia. Eso significaba que ninguno de los dos estaba allí por nosotros, sino por nuestros amigos. Qué casualidad.

 

—Al final, va a ser que aquello realmente funciona.

 

—¿Por qué vas a volver allí? —Su semblante cambió nuevamente a serio.

 

—Mis amigas pensaran que debería divertirme. Y como la última vez había ido bien, pensé por qué no intentarlo.

 

—¿Tú llamas a esto ir bien? —parecía enfadado.

 

—Hemos tenido sexo.

 

—Entonces, ¿es eso que necesitas? ¿Sexo?

 

—Lo que necesito es divertirme y salir de este bucle en el que me he metido.

 

—Ah ¿sí? —La cosa se estaba poniendo fea otra vez y Mark no parecía dispuesto a dejar el asunto—. Si necesitas sexo podemos arreglarlo. Te follo sin compromisos.

 

—En serio, Mark —lo fulminé con la mirada. ¿Por qué lo complicaba más aún? Hice ademán para irme, pero él me atrapó a tiempo.

 

—¿Por qué haces esto?

 

—Esto ¿el qué?

 

—Rechazarme y salir con otros. Me haces daño y me has dicho que no lo harías.

 

—Fuiste tú lo que me preguntó lo que iba a hacer, yo no te iba a decir.

 

—Joder. Peor aún. No jodas. —Arruga la cara y se aparta de mí.

 

—No quiero discutir contigo.

 

Me mira con el ceño fruncido. Está cabreado: tiene los labios apretados y sacude la cabeza con desaprobación.

 

—Que tengas una buena noche de sexo con algún desconocido. Y, por cierto, usa protección de esta vez. No seas estúpida como yo.

 

—Vete a la mierda, Mark.

 

Subí las escaleras, sin decir más palabras. Me quería hacer sentir mal, por el simple hecho de que quería intentar sacármelo de la cabeza. Yo no quería ir al club. Mis amigas pagaron un ticket para que yo fuera, para divertirme y olvidarme un poco de toda la mierda que viene siendo mi vida últimamente. Al principio no quería, me parecía una broma, pero después hasta me pareció gracioso y una anécdota divertida. Y ¿Por qué no? Que no quisiera relaciones serias no significaba que no pudiera tener sexo casual.

 

A la noche me estaba preparando para salir, cuando el teléfono tocó. Era mi padre. No me apetecía coger la llamada, pero llevaba varias semanas sin hablarle y tenía que pedirle unos papeles para la universidad, así que no me quedaba otra que atenderlo.

 

Empezamos a hablar con la hostilidad de siempre, le expliqué lo que necesitaba, pero la conversación salió del rango que intentaba mantener. Para variar. Lo tenía en altavoz mientras terminaba de arreglarme.

 

—Estás siendo muy dura con tu madre. Ya para no hablar de mí —reclamaba mi padre.

 

—Duro has sido tú conmigo, al mandarme acá.

 

—Ha sido una decisión tuya, Beatriz. Tú has escogido esa universidad, no me culpes de eso también.

 

—¿También? ¿De que más te he culpado? Si te sientes culpado de algo, será por alguna razón.

 

—Yo solo te pedí que escogieses un futuro para ti, que sacaras una carrera.

 

—Sí, claro, amenazándome. Me has obligado a continuar los estudios para poder estar con los niños. Eso es chantaje. Lo que haces siempre. Nunca te voy a perdonar.

 

—No tienes condiciones para criarlos. Y lo sabes. Estoy haciendo lo mejor por ti.

 

—No son tus hijos, son míos. Yo los he criado. Que tengan tu nombre no significa nada y lo sabes.

 

—Legalmente no es así, Beatriz.

 

—Pero será.

 

—Ya hemos hablado sobre eso. Estás siendo irracional.

 

—Ya hemos terminado por hoy.

 

Le colgué la llamada. Un ruido me hizo mirar a la puerta y vi a Sophie allí de pie frente a ella mirándome seria. El susto que me pillé al verla me hizo colocar una mano en el pecho y ahogarme un grito.

 

—Sophie… no te había visto.

 

—¿Los niños de que hablabas son los gemelos?

 

—¿Eh?... Sí… Eh…

 

—¿Son tus hijos? Me has dicho que son tus hermanos. ¿Por qué me has mentido?

 

Me quedé congelada. Entonces, Mark surgió en la puerta.

 

—Sophie, vamos, Beatriz se está arreglando.

 

Él llevaba un esmoquin y estaba muy elegante. Se quedó parado mirándome y contemplándome. Y esbozó una suave sonrisa.

 

—Papá, los gemelos son hijos de Beatriz. Al mejor algún día podíamos invitarlos a venir, ¿no?

 

La sonrisa de Mark se desvaneció. Los dos miramos a la niña y enseguida uno al otro. Me apresuré a hablar.

 

—Qué va… lo has entendido mal, Sophie —temblaba la voz, las manos y las piernas—. Fue una fuerza de expresión. Tenemos que trabajar mejor el español. Perdona —miré a Mark que me miraba serio—, se ha confundido. ¿Vas a salir? —creí mejor cambiar de asunto.

 

—Sí. —Lentamente se giró para Sophie que seguía con el ceño fruncido de quien había sido contrariada—. Vamos, Beatriz quiere terminar de arreglarse. Y es muy feo escuchar atrás de las puertas.

 

—La puerta estaba abierta —reclamó ella.

 

—No pasa nada. Tranquila, cariño. Antes de salir paso a darte un beso. ¿Quién se queda con ella? Si vas a salir…

 

—No te preocupes, mi hermana la invitó a pasar unos días allí. La voy a dejar con su tía.

 

—Ah, bien. Pásatelo bien, chiquitina. —La niña me regaló una enorme sonrisa.

 

Antes de salir, Mark me miró de arriba abajo y dijo:

 

—Ve en cuidado. Si necesitas algo, me llamas. A cualquier hora.

 

—De acuerdo. Descuida. Estaré bien.

 

Él asintió y salió.

 




Capítulo 23



Cuando llegué al tal club nuevamente, tras haberme pasado por todo el protocolo y recibido mi número, no paraba de pensar en lo que había sucedido antes de salir de casa.

 

Otra de las ideas que asociamos al amor es la capacidad de poder ver el mundo desde los ojos del otro. Compartir recuerdos, emociones, experiencias… Sumar juntos una visión de cada momento, que seguramente sea mucho más rica y con más perspectivas que la que tendríamos en solitario. Pero todo eso me ha sido privado cuando Paco murió.

 

Antoine de Saint-Exupéry dijo que «al primer amor se le quiere más, a los otros se les quiere mejor». Yo, si algo he aprendido del amor (y seguro que no es tanto como lo que aún me queda por aprender) es que nunca se puede generalizar.

 

Pocas verdades universales hay en esta vida, aunque a menudo podamos creer en frases hermosas como esta, a pies juntillas, especialmente si nosotros mismos nos sentimos íntimamente identificados con ella. ¿Cuántos intensísimos primeros amores han existido que, no obstante, han tenido un final desastroso por la falta de experiencia de los enamorados? Si tenemos en cuenta que muchos de ellos ocurren en la adolescencia, es comprensible que, por un lado, la historia no acabase como en las películas de Hollywood y que, por otro, los recordemos pasado el tiempo con un aura de nostalgia y cariño.

 

Yo tuve claro cuando los años pasaron y pude superar el dolor de la pérdida de Paco que no iba a dejarme sucumbir a la tristeza, ni cerrarme a nuevas experiencias. Por eso estuve con otros chicos. Nada de especial. Pero seguía intentando ser feliz, a mi manera.

 

¿Sabes cuándo congenias con alguien desde el primer momento y no puedes dejar de mirarle y reírte con él y pensar en lo mucho que te gusta? Pues era exactamente así, pero esta vez fue con el rector de mi universidad. Y eso me frenó mucho. Tenía que olvidarlo. El amor solo descansa cuando muere. Un amor vivo es un amor en conflicto. Ya lo decía Paulo Coelho.

 

Teníamos algún tiempo hasta el sorteo o el emparejamiento de números, como la otra vez, así que iba a tomarme algo y a deambular por el perímetro. Socializar. A eso he venido.

 

Al rato, mientras tomaba mi copa, un chico se acercó y empezamos a hablar un rato. El chico era muy simpático y guapo.

 

Nos dirigimos al bar para pedir otra bebida y fue cuando lo vi. Mark allí sentado en la barra, junto a una mujer elegante, sofisticada, guapa y muy joven. ¿Qué hacía allí? Al acercarnos no pude evitar que nos viera.

 

—Hola —carraspeó Mark, enderezándose en su vasta estatura, presta a ridiculizar a mi acompañante. Movió la mandíbula instando a las cuerdas vocales, mas no fue capaz de articular palabra. Turbado, jugueteó con los diamantados gemelos en los puños de la camisa.

 

Un denso silencio engulló la melodía de las respiraciones; también se tragó el canto que salía de las columnas de sonido y el susurro del aleteo de todos los movimientos de los restantes participantes en sala.

 

—Mark… —En mi tono iba implícita la advertencia—. No puede ser. —Todo era demasiado complejo, demasiado retorcido, y se tornaba en un imposible por más que se esforzara en (mal) fingir la ausencia de pesar.

 

—¿Qué es lo que no puede ser? —preguntó él, sarcástico, sonriendo para la mujer que tenía a su lado y a quien colocaba una mano sobre la cintura.

 

Sentí algo distinto, más aún porque sabía lo que era. El ardor y escozor de los celos. ¡Maldita sea!

 

—No sabía que estabas aquí. Pensé que estos lugares no eran lo tuyo —Quería mantener la educación, porque ambos nuestros acompañantes del momento nos miraban, sin entender mucho.

 

—Por el amor de Dios, bien lo sabes —suspiró Mark a disgusto—, pero hoy he decidido que necesitaba conocer una mujer que me cambiase la vida.

 

Sonrió para la chica y ella se derritió con el comentario.

 

—Ya somos dos, sabes cómo es, un amor imposible es el mejor amante —Le devolví la sonrisa sarcástica—. Y ahora… si me dais vuestro permiso, voy a invitar mi acompañante a una copa. Que tengáis una buena noche. Estoy segura de que disfrutarás mucho la compañía de Mark —dije yo a la chica que me sonrió con expresión de fiera que defiende su presa.

 

Cuando iba a salir, Mark me llamó aparte para decirme algo. Yo asentí y agaché la cabeza para escucharlo en privado.

 

—Lo haré incluso más allá —juramentó Mark.

 

—O ¿es eso amor o simple aburrimiento o sencillamente el morbo más mundano? Espero que la rubia te valga.

 

—Porque no eres suficiente mujer para mí, ¿no? —espetó Mark, hablándome al oído, para que nadie escuchara, yendo a la yugular.

 

Me aparté de nuevo con el chico, dejándolo quedarse con la última palabra o, mejor diciendo, la última pregunta, a la cual yo no contesté.

 

Yo aprendía con él lenguajes paralelos: el de esa geometría de su cuerpo que me llenaba la boca y las manos de teoremas temblorosos, el de su hablar diferente, su lengua extranjera que tantas veces me confundía. Entonces aprendí que la pena en su boca era otro nombre del pudor y la vergüenza, y que no se decidía a mi nueva sed que ya tanto había saciado, que me rechazaba suplicando con esa manera de esconder los ojos, de apoyar el mentón en la garganta para no dejarme en la boca más que el negro nido de su pelo.

 

Aunque me creía una experta en este juego, debido a todas las aventuras de conquista de mi historia, en ese particular ir y venir del romance momentáneo, sin promesa, sin futuro, sin esperanza; con él tenía sensaciones diferentes, era un cóctel picante y morboso de ansiedad, felicidad, afán y desesperación. Mis instintos me obligaron a necesitar de él como una depredadora deseosa de consumir su carne, mi deseo me obligó a apreciar morbosamente cada parte de su cuerpo, lo quería desnudo e inmediatamente, quería arrancarle la ropa y morder su piel, pero su mirada desintegró mi voluntad, siendo su imposición sobre mí la que me obligó a ser sumisa, anunciando que pronto sería de su propiedad, que sería completamente colonizada.

 

Me estaba castigando y yo lo sabía. Y él lo sabía. Mi cabeza ya no daba más de sí. Me centré en el chico que tenía al lado. Al mejor, no sería él mi pareja para esa noche. Eso no se sabía. En poco tiempo empezarían a sacar números y a juntar personas como quien junta dos lados de una fajita de taco.

 

Todas las luces del vestíbulo estaban encendidas, cada lámpara ardía al máximo y se podía ver la gente charlando cada cual con quien. Gente elegante, vestida con rigor para impresionar, quizá esperanzados de encontrar su pareja ideal. Yo tenía curiosidad de saber con quién me iban a emparejar. De esta vez, el formulario iba con mis datos. Por supuesto que a Mark también lo iban a juntar con alguien, pero temía que sería inútil hacérselo. Él parecía muy entretenido con las manos en la rubia esa. Parece que lo de los números le sobraba.

 

Una atmosfera de sorpresa general y de auténtica satisfacción invadió a los presentes al ver entrar la presentadora. Era la misma chica que de la otra vez. Y el sorteo empezó, por decirlo de alguna manera.

 

Vi Mark ponerse delante, girado para el escenario, pero muy atento a la mujer que lo acompañaba. Ella susurraba algo en su oído y él la besó en el cuello. Yo temblaba, me ahogaba y las lágrimas me cegaban. Intenté mantenerme curda.

 

—¿Estás bien? —preguntó Dan, a mi lado.

 

—Sí, me ha entrado algo en el ojo. No es nada, ya me pasó —mentí. Él me miró preocupado, pero esbozó una sonrisa.

 

—Oye, aunque no seas mi número, lo que sería genial si así fuera, podríamos vernos otra ocasión. No lo sé, imagina que nuestra pareja de hoy no es lo que esperábamos.

 

—Me parece una buena idea. Te doy mi contacto.

 

Intercambiamos números. Los de teléfono, no los del sorteo. La suerte ya estaba lanzada.

 

Súbitamente llamaron al número 34. Vi Mark acercarse al escenario. Mis manos sudaban y me arrepentí lucidamente de haber venido a este sitio.

 

Entonces, la chica que pareció reconocerlo frunció el ceño y llamó otro número. Veintidós.

 

Miré mi número y me quedé en shock cuando vi el 22 en el papel. ¡¿Qué coño es esto?! Encima el mismo número que le tocó a él de la otra vez. Tendría que ser una broma mal gastada. Con toda la certeza fue Mark quien lo propuso, y nadie dijo que no. Habrá pagado para que esto pasara. ¡Qué vergüenza!

 

La chica repitió mi número: veintidós. Todos miraban a los lados, buscando la persona. Entonces, Dan, me empujó y dijo:

 

—Eres tú, vete. —Al empujarme di dos pasos adelante y fue cuando todos me miraron. Lentamente subí al escenario. Pude ver el rostro de Mark divertido. Lo sabía. Lo ha hecho aposta, lo voy a matar.

 

La presentadora del evento parecía recordarse de nosotros porque frunció aún más el ceño y se quedó confusa. Dijo las palabras de siempre y entonces ya podíamos seguir para la zona privada. Me apresuré a salir del escenario, con Mark pisándome los talones.

 

Caminaba entre las otras mesas y parejas ya disfrutando de su velada, sin que ni yo misma supiera si realmente sus intenciones eran malévolas o traviesas. Aquella actitud no era propia de él. Pero aquella noche su expresión era como la de un niño que ganaba algo y vacilón, se echaba a andar, audaz y confiado.

 

—Espera, ¿dónde vas?

 

—¿Dónde voy o dónde quiero ir? —Me giré para tras, deteniendo la marcha y él paró a escasos centímetros de mi rostro.

 

—Puedes empezar por contestar una y después la otra.

 

—¡Que fácil es! Pues, voy a irme y quiero irme. Lejos de ti. Y pensar que perdí tiempo y dinero con esta estupidez.

 

—Sé porque estás enfadada. Porque resulta que tú y yo somos lo más compatible de esta sala. —Su expresión de sorna me estaba perturbando bastante.

 

—Creo que ha quedado bastante claro que la única cosa compatible para ti en esta sala era el cuello de la rubia. Para no hablar de otros rincones. Aún vas a tiempo.

 

—¿Celosa? —se echó a reír.

 

—Hoy no estoy con humor para tus mierdas, Mark.

 

—Estás increíble con ese vestido. Buena elección. Y ya que te has puesto tan elegante y guapa, al menos tomate una copa conmigo.

 

Golpeé impaciente el suelo con los pies.

 

—Puedes acabar ya con tu numerito. Sé que fuiste tú quien manipuló el sorteo.

 

Mark empezó a reír con ganas.

 

—Ay, que graciosa eres, mi amor. —Casi le aprieto el cuello con aquella frasecita—. Pero no. No puedo. No encontraría motivo válido.

 

—¿Qué quieres decir con eso? —dije, tras un momento de reflexión y rabia.

 

—He venido aquí a divertirme, como tú. Todo esto me parece totalmente ridículo e innecesario. No entiendo cuáles han sido los motivos por los cuales nos han emparejado. Porque al parecer tú y yo no tenemos nada en común, según tú. De no haberme salido tú número, estaría de puta madre. Pero, aquí estamos. Y yo también pagué para estar aquí, tal y como tú.

 

—No tienes por qué estar. Eres muy libre para correr detrás de la rubia. Y yo me voy con Dan que me invitó. Ya le mandaré un mensaje, por si su cita no le agrada. Yo al menos sé que le agradé.

 

Evidentemente mis palabras le asentaron como un puñetazo en el estómago. Mark mordió convulsamente el labio inferior, cosa que solamente hacía cuando estaba muy nervioso. Y yo volví a reconocer los síntomas de enamoramiento que, de manera incipiente, había sentido cada vez que estaba en su presencia.

 

—Estoy perdiendo la paciencia contigo. Te vas a sentar conmigo, porque si no me quejaré a la dirección de que me has abandonado a medio de una cita y exigiré que me pagues mi parte.

 

—Pero ¿serás hijo de… —no me dejó terminar. Me cogió del brazo y nos dirigió a un sofá apartado. Me hizo sentar de mala gana.

 

Guardé silencio sin oponer defensa. Después de un momento, se limitó a decir:

 

—¿Qué quieres tomar?

 

El camarero parado a nuestro lado esperaba una respuesta, pero de esta vez yo sabía lo que decir.

 

—Deja vu —dije, con ironía—. Buenas noches, caballero, el señor que me acompaña me dijo que me invitaría a una copa, así que, por favor, sírvanos el mejor champan de la casa. El más caro.

 

Él camarero miró a Mark, que con una sonrisa perversa me miraba intensamente. Asintió y el camarero salió para traer el pedido. Hasta el más simple conocido habría contestado a tal petición con algo más categórico que con lo que él contestó:

 

—Te voy a confesar una cosa: me pones mucho cuando eres así, loquita.

 

Era solo más una frase de las múltiples que él decía y que me provocaban emociones que me embargaban. Estaba sorprendida por lo inesperado que podía llegar a ser Mark.

 

—¿Y ahora qué? —pregunté, nítidamente enfadada.

 

—Ahora nos conocemos mejor. Por fin. Hay mucha cosa que tenemos que hablar. Y no voy a salir de aquí sin saberlo todo.

 

«Tierra trágame», pensé. Su insinuación era seria y por alguna razón, tuve la sensación de que la velada iba a ser reveladora. El pánico que sentí, de repente, me oprimía y me dejaba sin fuerzas. Algo me decía que Mark había venido con un propósito. Y empezaba a desvelarse el tema.

 

Guardamos silencio hasta que el camarero llegó con la bebida.

 




Capítulo 24



—Bueno, no voy a desperdiciar una botella de champán de seiscientas libras. Así que, aprovechemos esta noche.

 

Casi me escupo parte de la bebida que estaba tragando mientras él hablaba. Lo miré con los ojos muy abiertos.

 

—Tranquila, bebe lo que quieras. Como si quieras beber diez. Corre por mi cuenta. Pero como mínimo, me contestas a mis preguntas.

 

—¿Qué es lo que quieres saber?

 

—Todo.

 

—¿Todo el qué? ¿Es otra entrevista? ¿Cuál es la función ahora? ¿Al menos sé para qué trabajo me apunto? No me digas que es una entrevista para ser la señora Reeves, porque no estoy disponible.

 

—¡Mírame! —Su voz es un rugido animal que no debe ser desobedecido—. Te niegas a salir conmigo, pero te apuntas a citas con desconocidos. Pagas por ellas, aunque me acusaste hipócritamente de lo mismo. Dices que no quieres tener nada conmigo, sin embargo, sé que mi presencia no te es indiferente. Huyes y dices en voz alta que no quieres compromisos, pero algo me dice que eso no es bien así. ¿Qué ha pasado?

 

Yo dejo escapar un bufido de incredulidad, pero no tengo fuerzas para discutir con él.

 

—No sé de qué me hablas.

 

—¿Qué te ha pasado? ¿Quién te hizo daño? Te conté mi vida, te expliqué mis traumas, con la madre de Sophie y demás. Me acusaste de ser un mal padre. De muchas cosas. Y ahora que te tengo de frente, solo pienso que eres una gran hipócrita.

 

Yo lo miro, totalmente exasperada y con la boca abierta hasta el suelo. Él se traga la copa de champán entera de una sola vez y se llena otra. Rellena la mía.

 

—De verdad, ¿cuál es tú problema? Has hecho lo que has querido conmigo desde que llegué aquí, ¿y todavía no estás satisfecho? ¿Qué problema tienes?

 

—TÚ —me chilla.

 

Miro alrededor por si alguien se percató del espectáculo que estábamos dando. Pero no había nadie cerca y los demás estaban muy ocupados con sus citas.

 

—¿Yo?

 

—No seas tonta, Beatriz. Sabes perfectamente que mi problema ahora mismo eres tú y esa tu actitud de mierda conmigo.

 

—Mira… creo que todo esto está siendo un malentendido. Lo siento si te he causado problemas.

 

Hice ademán para levantarme e irme, pero él se levantó y me retó con la mirada.

 

—Siéntate. No he terminado contigo.

 

—No me apetece y no me vas a obligar a quedarme. Que pases buena noche. —Iba a pasar por él para salir y cuando lo hago, me coge del brazo y me susurra al oído.

 

—Te vas a sentar y explicarme porque me has mentido.

 

Lo miré estupefacta. Y jadeante.

 

—¿Mentido? ¿En qué te ha mentido? —Estaba confundida con sus acusaciones. No era justo.

 

—Para empezar, por ejemplo, cuando me dijiste que no tenías hijos. Y ambos sabemos que eso es una sucia mentira. Una mentira como un templo. Lo que hace el poder es transformar la mentira en verdad, y la verdad en mentira, ¿a qué sí?

 

—¿El poder de qué?

 

—El poder de amor. Que te deja ciego.

 

—Y loco. ¿Qué te hace creer que te haya mentido? Yo creo que tú estás alucinando y yo flipo.

 

—Sí, lo estoy. Con tu capacidad de ser tan falsa. He confiado en ti.

 

—Han pasado muchos años de mucha cosa. Lo mejor será que me vaya a casa y así ya no tienes que verme ni escuchar mentiras. Y, además, ¿por qué te iba a mentir? No te conozco.

 

—Eso me pregunto yo. Sin embargo, lo has hecho ocultándome que tenías hijos mientras me hacías creer que eras la persona idónea para tomar conta de mi hija.

 

—Una cosa no tiene nada que ver con la otra.

 

—¿Y qué? ¿Me vas a contar o tengo que descubrir por mí mismo? Porque si es así, arráncate ya.

 

Finalmente, inspira fondo y pone las manos en los bolsillos, intentando calmarse. Las lágrimas salen por mis ojos. Me duele.

 

—Vale. Ahora, vamos a solucionarlo. Pero no aquí. Ven.

 

Me coje de la mano y tira de mí, pero antes de salir disparada con él, lo paro, cojo la botella de champán, la llevo a la boca y trago todo lo que puedo. Tengo en creer que esta noche ni dos botellas me valdrían, para todo lo que voy a tener que tragar. Él se me quedó mirando, atónito. He bebido un buen trago. Después, él me quitó la botella de la mano y se la llevó a su boca, haciendo lo mismo. Al parecer, ambos teníamos nudos en la garganta.

 

Salimos en dirección a su coche. Yo había venido en taxi. Me hizo entrar y empezó a conducirnos. Paramos en casa. En su casa. Salimos y entramos. Cuando llegó a la sala, quitó la chaqueta y la lanzó encima del brazo del sofá. Empezó a arremangar la camisa blanca impoluta que traía, quitándose los gemelos de los puños. Pensando en gemelos, me recordé de los niños. ¡Dios, esto era de locos!

 

Él se sentó en otro brazo del sofá. Me apuntó para el asiento.

 

—Ponte cómoda. Creo que esto va para largo.

 

Me senté en el sofá, arrastro las manos hasta las rodillas y después me las pongo en la cabeza echándome el pelo hacia atrás.

 

—¿Qué quieres de mí?

 

—Nos llevamos mintiendo desde que nos conocimos. ¿Te has dado cuenta? Lo que quiero de ti es saber quién es la verdadera Beatriz. Quiero saber quién es la mujer que contraté y que coloqué dentro de mi casa y de mi cama.

 

Abro los ojos con intensidad y trago saliva con dificultad.

 

—Nunca pensé que esto iba a ir así… —empecé a hablar con dificultad—, huyendo a otra ciudad… Es que… es todo muy raro.

 

—¿De qué hablas, Beatriz? ¿Huyendo de qué o de quién?

 

—Mi vida es complicada, Mark. No soy capaz de decirlo o asumirlo, porque soy una cobarde… y…

 

Empecé a llorar convulsamente. Vaya, ha sido más fácil de lo que me esperaba. He conseguido derrumbarme en nada. Así que ya ha conseguido lo que quería y eso es todo. Estaba perdida. No sé muy bien por qué me siento tan mal. Era lo que me esperaba, y justo lo que me merezco, tarde o temprano, toda la gente acabaría por saber lo que hice.

 

Permanecemos callados durante un buen rato, yo llorando copiosamente. Se acercó a mí, se sentó a mi lado y me abrazó. Yo me dejé abrazar. Me masajea la parte posterior de la cabeza con la palma de su enorme mano y me mantiene apretada contra su cuerpo con firmeza.

 

—Lo siento, Mark —dije sollozando en su hombro—. La he cagado demasiado.

 

—¿A qué viene eso de que la has cagado? Habla conmigo —Me abraza con más fuerza.

 

—No quiero meterme en más líos.

 

—¿Te refieres a mí? —Noto que se tensa al segundo. Asiento con la cabeza—. Y ¿por qué lo dices? ¿Qué te hace pensar que nos meteríamos en un lío?

 

—¿No es obvio? —murmullo—. Lo que he hecho ya es bastante malo. No quiero hacer más daño.

 

—Por favor, Beatriz —me aparta de él para mirarme con el ceño fruncido—, ¿qué tal se me dejas a mí decidir lo que es malo o no? Para de inventarte excusas, no tiene sentido. Sabes lo que siento por ti, te lo he dicho.

 

—No puedo ir por ahí teniendo aventuras con hombres mayores, padres de familia, con todo mi historial. No lo entenderías.

 

—A ver… Explícame eso. Es por causa de los niños. Me vas a contar lo que pasó ¿o qué? No quieres estar conmigo, no te fías de mí, y lo entiendo, pero al menos déjame entenderte a ti. Tus motivos. Tu historia.

 

—He sido una decepción desde el principio… debí decirte la verdad, a ti y a todos… pero…

 

Mark cogió entre sus manos mi cara y mirándome con sus ojos preocupados y llenos de ternura, susurró en mis labios:

 

—Nunca sé con seguridad cómo vas a actuar en determinadas circunstancias. Eres volátil. Me das miedo. —junto las cejas y él sonrió—. Tengo miedo de que huyas, que te encierres en ti misma y no me cuentes las cosas. Y, además, ¿sabes una cosa? Creo… no… tengo la certeza de que me he enamorado de ti. Y me encantaría que confiaras en mí y me contaras tus cosas, tus problemas. Nada de lo que digas va a cambiar eso.

 

Sentía como si alguien me hubiera retirado la sombra de delante de los ojos, permitiéndome ver y comprender el significado del amor, ese monstruo hecho belleza y brutalidad. Pero entre las conflictivas sensaciones que me asaltaban, había la vergüenza y el remordimiento. Sentí una fuerte punzada de dolor en mi corazón.

 

—Los gemelos… no son mis hermanos. —Hice una pausa.

 

—Lo sé —dijo tranquilamente—. Son tuyos.

 

—Sí. —No podía parar de llorar—. Son mis hijos.

 

—¿Qué edad tenías cuando los tuviste? Tendrías que ser una niña…

 

—Dieciséis. Y sí, era una cría que se enamoró estúpidamente de otro crío.

 

—¿Y el padre de los niños? —levanté la mirada. No sabía qué responder. Viendo que no le contestaba, reformuló la pregunta—. Es tu novio, ¿estás con él? ¿Tenéis una relación?

 

—Paco se ha muerto. Falleció en un accidente de moto antes de los niños nacieren. Estaba contento, pero no pudo llegar a conocerlos. Yo tenía seis meses de embarazo. Mis hijos nacieron un mes después.

 

—Imagino que ha sido difícil para ti. Y también para tus padres.

 

—Recibí la noticia asustada porque no sabía cómo iba a reaccionar mi mamá y mi papá. Pero ella reaccionó bien, me acompañó en los controles y siempre ha estado a mí lado. Lo que no reaccionó bien fue mi padre. Cuando quedé embarazada no sabía qué hacer. Me enteré a los tres meses. A los siete ya los tenía en brazos. Eran minúsculos. Paco se había muerto, no sabía qué hacer. Mi padre decidió que lo mejor era que él los asumiera como sus hijos. Nos mudamos de casa, de comunidad, de todo. Me quedé sin novio, sin amigos, sin nada. Solo tenía mis niños que ahora ya no eran míos. Mis padres los adoptaron como hijos, o mejor, le dieron su nombre, como si fueran mis hermanos.

 

—Al menos has podido seguir con tu vida sabiendo que ellos están bien.

 

—Estoy feliz por todo lo que tengo de mis hijos. Creé a ambos como tal. No saben que soy su madre, pero los cuidé y creé como si fuera su verdadera madre.

 

—Y lo eres.

 

—Ya no. Mi padre no quiere darme el derecho a serlo.

 

—No te entiendo.

 

—Tuve que tomar decisiones, ver cómo criarlos y sacarlos adelante. Yo estudiaba cuando quedé embarazada, mis padres me dijeron que era lo mejor, que podía terminar los estudios y que cuando fuera mayor, podría tener mi propia vida y seguir adelante. Pero no puedo… no a sabiendas de qué ellos están allí y son míos.

 

—¿Sufriste? O mejor, ¿Aun sufres por ello?

 

—Sí —respondo entre lágrimas.

 

—¿Qué te impide de quedarte con ellos?

 

Empecé a sollozar y no pude hablar más. Me dolía pensar en aquello. Hablar con él sobre eso. Estuvimos un rato en silencio, él abrazándome nuevamente.

 

—No me quiero acordar de lo de antes. He pasado mucho…

 

—¿Y ahora cómo estás?

 

—Gracias a Dios estoy bien. Pero los echo muchísimo de menos.

 

—Beatriz, me has acusado de no querer estar con mi hija, de qué lo que había hecho con su madre era horrible, pero la madre de Sophie es una drogadicta. A ti ¿qué te impide de estar con tus hijos? ¿Por qué has venido a Inglaterra?

 

—A comprar mi libertad y a intentar recuperar mis hijos.

 

Mark me miró sin saber lo que decir. Ni yo lo sabía.
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Recordé las palabras de mi padre… en su momento.

 

—No puedes privarme de ser la madre de mis hijos —contesté a mi padre en una acalorada discusión—. Y menos ahora.

 

—Tú no tienes condiciones para ser madre y para sustentar esos niños.

 

—Mira quién va a hablar, el hombre que embarazó a la amante, una chavala con la edad para ser su hija. Esas escusas que usas son solo para tapar tus perversiones.

 

—Sí, pero soy yo el que paga la casa en la que vives y en la que viven tus hijos. Si no fuera por mí y por tu madre, serias una madre adolescente y no tendrías donde caerte muerta. Y mucho menos tendrías el colegio o la educación que recibiste. Que aparentemente no te ha valido de mucho, porque no pasas de una niñata maleducada y mal agradecida.

 

—¿Educada? No tienes el valor para hablar de educación.

 

—Siempre he protegido mi familia. Incluso la tuya. Y ¿tú que haces por ello? ¿Reclamar? Te ha privado de la humillación y del desastre. Y ¿ahora me dices que quieres ser madre?

 

—Yo nunca tuve vergüenza de mis hijos. Fuiste tú el que quise engendrar este plan de que lo mejor sería que los adoptaras. No te lo pedí.

 

—Y ¿qué? ¿Preferirías que te salpicara a ti todo el escándalo que eso acataría para nuestra familia?

 

—Solo piensas en eso, ¿no? En lo que van a decir tus socios en la junta directiva. Tus amigos del club… tus negocios. Tu dinero. Que te jodas con tu dinero. No has pensado en eso cuando engañaste a mi madre.

 

—Las cosas no son iguales. Yo no tengo dieciséis años y no voy a ser padre.

 

—¿Y por eso puedes mentirnos? ¿Engañar a mi madre? Eres un hipócrita. No soy más cría de la que tú has preñado. Eres un mentiroso, depravado. Encima, un cobarde, que pagas para deshacerte de tus mierdas. Me das asco.

 

—Soy tu padre y el padre de tus hermanos, no me hables así.

 

—Eres una mierda de padre y no eres el padre de mis hijos. Que sepas que voy a luchar por ellos. Te guste o no.

 

—Pues hazlo bien, o de otra forma, vas a tener que luchar mucho. No sé qué juez te va a conceder la custodia de los niños.

 

—Estoy harta de tus amenazas. ¿Con qué derechos me exiges lo que sea si tú nunca has sido un buen padre? Te odio, me oyes, ¡te odio!

 

Salí de la sala ese día, dando un portazo. Y no he vuelto a hablar con él, excepto para temas burocráticos o relacionados con los niños.

 

Salí de mi ensoñación. Terminé contando a Mark todo. El motivo por el cuál mi padre asumió la custodia de los niños, el motivo por el cual me dijo que no me los entregaría, todo.

 

Mark se levantó y fue a la cocina. Cuando volvió trajo una bandeja con té.

 

—Toma, es un té de manzanilla. Te ayudará a tranquilizarte un poco.

 

—¿No tenías nada más fuerte?

 

Sonríe con suficiencia.

 

—Creo que lo tuyo ya es fuerte lo suficiente. —Me sirvió una taza y me la entregó. Acepté.

 

Él también se sirvió de una y se sentó a mi lado nuevamente.

 

—Por desgracia, Beatriz, estamos condenados a amar a nuestra familia, aunque nos decepcione, aunque no nos entiendan, aunque nos hagan sufrir. ¿Qué dice tu madre de todo esto? Has dicho que tu padre la engañó…

 

—No lo perdonaré. Nunca. Y a ella menos. —Me quedé con la mirada perdida en el infinito. Mark posó su mano sobre mi pierna. La miré—.  Después de todo lo que me dijo, del sermoneo, del falso moralismo, tuvo la caradura de meterse bajo la falda de una niñata de mi edad y encima, no obstante, lo mucho que hizo, engañando a mi madre, la dejó embarazada.

 

—¡Wow! Eso había entendido de lo que has contado. ¿Qué ha pasado?

 

—Que mi padre resuelve las cosas de una forma mucho más eficaz, que muchos de nosotros. No tuvo ningún problema en «deshacerse» del problemilla, como él decía.

 

—Cuando hablas de «deshacerse» ¿a qué te refieres? No lo entiendo.

 

—Simple: pagó para que la chica esa abortara, le dio una buena suma de dinero y se lavó las manos, tan sencillamente. Lo suyo. Tan hipócrita como él mismo.

 

Mark tenía el rostro desencajado del espanto.

 

—Disculpa, me quedé un poco anonadado. Si hay algo que me saca de quicio son ese tipo de actitudes. Perdóname.

 

—Disculpado.  Ya somos dos.

 

Por breves instantes nos quedamos callados. Solamente tomando nuestros tés, tranquilamente.

 

—Y ¿tu madre? —preguntó él.

 

Sonreí irónicamente.

 

—Mi madre… mi madre es una tonta. Eso es.

 

—¿Por qué dices eso? Imagino que tu padre le ha roto el corazón. No seas dura con ella.

 

—¿Dura? No sabes lo que dices. Estuve de su lado cuando lo debería haber dejado, pero no. No lo hizo. Lo perdonó. No tuvo problema en romper más corazones cuando lo aceptó de vuelta. Mi padre es un cerdo y mi madre una idiota que no sabe vivir sin su control. No podía vivir bajo el mismo techo que él. Estuve a punto de coger mis cosas y largarme de allí, pero estaban los niños. Afortunadamente, una amiga me hizo entrar en razón y me quedé. Inventé una excusa de que quería sacarme una carrera para seguir con mi vida y ella convenció mi padre de que era un buen plan. Así que me amenazó que, si no me sacara la carrera y tuviera una vida, mis hijos no conocerían otra vida que no aquella.

 

—¿Por eso has venido?

 

—Quiero mi independencia. Dejar los gemelos fue lo que más me costó en la vida. Me está costando horrores. Pero tengo que seguir con mi vida, sí. Y no voy a poder recuperarlos, si no soy nadie. Si vivo del dinero de mi padre. Y no lo quiero.

 

—¿Por eso no quieres relaciones con nadie? Eres muy joven, estoy seguro de que lograrás lo que te propongas.

 

—Gracias. Los hombres de mi vida son mis hijos. No te voy a mentir. Después que los niños han nacido llevé casi dos años a recuperarme del trauma, de la pérdida de Paco. Lo he pasado muy mal. Estábamos enamorados. Éramos dos críos, con sueños y muy jóvenes, pero nada ha salido bien. He terminado mis estudios y seguido con mi vida. He conocido personas, dispuesta a sacar las castañas del fuego, pero… hay cosas que… me resultan difíciles.

 

—Vas a seguir en peleas de poder contra tu padre y eso no es bueno. Así no conseguirás mucho.

 

—Y ¿qué quieres que haga?

 

Mark me miró serio.

 

—Que encuentres una solución estable. Una que puedas ganar.

 

—Solo quiero recuperarlos, me da igual cómo. Haría lo que fuera. Haré lo que sea.

 

—Beatriz, una mentira así no se puede mantener por toda la vida. Los niños crecerán.

 

—Ya, pero legalmente mi padre es su padre. La ley está de su lado. Lo tengo que conseguir hacerlo y sola. Son mis hijos, tengo esperanza de que eso me ayude a recuperarlos.

 

—Entonces, no tienes que preocuparte. Él no puede hacer nada, los niños son tuyos por derecho. Y… lo que sentimos el uno por el otro… llega. Tu error fue pensar que no merecías una vida mejor que esta. Pero me tienes a mí y sabes que te quiero.

 

—No todo el mundo hace las cosas por interés y yo te agradezco las palabras, pero sé que no va a ser un camino fácil…

 

—Puede ser. Tú decides.

 

—No entiendo lo que quieres decir con…

 

—Que te cases conmigo.

 

—¡¡¡¿Quéééé?!!!

 

La expresión tan tranquila y sonriente en su rostro, me decía que él no estaba de broma. Yo es que estaba alucinando con lo que acababa de proponerme.

 

—Mark, ¿cómo puedes pensar que eso es mi solución? De verdad, te lo agradezco y no sé si sentirme halagada o… —Realmente no sabía que decir, no encontraba palabras—, vamos, que no creo que ese sea el camino. No podría hacerlo.

 

—Sí, podrías. Y me gustaba que reconsiderases mi propuesta.

 

—Ey… ya te he contado todo sobre mi trágica vida. No creo que la solución para recuperar mis hijos sea meterme en otra tragedia.

 

—Hablas como se casar conmigo fuera un drama. ¡Uau! Nunca esperé esa respuesta.

 

—Mark, por favor, no lo tomes así. No fue eso lo que quise decir.

 

Sentí pena por él. Sé que estaba intentando ayudarme, pero no podía ilusionarme con esta historia. Él no estaba enamorado de mí. Por mucho que me dijera que me quería y todo eso, no creo que estuviera enamorado de mí. Nos conocíamos hace poco y sé a ciencia cierta de que solamente me estaba proponiendo una salida. Fácil. Que ahora mismo me resultaba mucho más complicada.

 

—Al final va a ser verdad —me miró a los labios y sonrió—. A los chicos les gusta las chicas que les recuerdan sus madres.

 

—¿Qué quieres decir con eso? —No entendí. No conocía su madre.

 

—Mi madre siempre me contaba que mi padre le pidió en matrimonio durante casi un año, hasta que ella le dijo que sí. Pero hasta allá lo hice sufrir lo que no está escrito.

 

Bajé la mirada y sonríe también con su comentario.

 

— Eres cabezota... y estás rodeada de peligro e insensatez. Por supuesto que no aceptarías mi propuesta, así como así, pero quiero que lo pienses. Si nos casamos, los niños pueden venir a vivir contigo aquí. Son casi de la edad de Sophie y creo que sería bueno para ella tener compañía. Además, podrías seguir estudiando. Sabes que no tengo problemas financieros. Podríamos darle a tu familia un hogar estable y hacerla una sola familia.

 

—Oyéndote decir cosas así, pareces mi psicólogo educativo, coño.

 

—Soy el rector. Estoy programado para eso —se echó a reír. ¡Que gracioso! Por una vez, no me hizo tanta gracia. Para él era muy normal, para mí acababa de decir una barbaridad. ¿Cómo iba yo a casar con él?

 

—Mark, ¿qué ganas tú proponiéndome tal cosa? Entiendo que tu bondad o sentido de paternidad o responsabilidad pueda pensar que ese sería tu deber u obligación, que desde luego no es, pero, aun así, imaginando que fuera eso… ¿qué ganas con todo esto?

 

—Si lo piensas, es bueno para ti y para mí. De esa forma yo también puedo convencer un juez que Sophie está mejor aquí conmigo, que tiene una madre y que no necesita otra.

 

—Pero yo no soy su madre y ella tiene una madre. Da igual que sea mala o no, es su madre.

 

Él se levantó.

 

—No es lo mismo —Al parecer no le gustó mi observación.

 

—Sí, es lo mismo. Quieres ofrecerme a mí una posibilidad de tener una vida y poder estar con mis hijos, pero niegas a tu propia exmujer lo mismo. La posibilidad de ser madre. No veo que sea diferente, lo que veo es que quieres hacerlo como te venga mejor a ti.

 

Me arrepentí al segundo de haberlo dicho. Él me miró con seriedad y pude entender en el brillo de sus ojos que con tristeza. Me sentí mal. Bastante mal.

 

—Pensé que así te ofrecía una vida mejor —se apartó y empezó a salir en dirección a las escaleras. No pude decir nada. Antes de subir, sin girarse, solamente mirando por encima de su hombro, pero sin verme la cara, dijo—. La diferencia entre la madre de Sophie y tú es simple: a ella no la quiero.

 

Subió las escaleras, dejándome allí sola. ¿Se supone que es una metáfora? No. No era. Acababa de decirme claramente lo que era. Y yo no quise entenderlo así. Porque me venía mejor. Porque así no tendría que aceptar que quizá, solo quizá, él realmente quisiera estar conmigo. ¡Joder! Estaba confusa. Mucho. Subí a mi habitación. Estaba agotada.
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Blake seguía intentando convencerme de que mi actitud había sido errónea.

 

—Sabes lo mismo que yo —dije, ya sin argumentos para las horas que llevábamos discutiendo lo mismo. Las personas en la biblioteca estaban a punto de tirarnos a la calle.

 

—Ambos sabemos que eso es mentira. Igual que mentiste diciéndole que no sentías lo mismo por él —replicó ella—Comprendo lo difícil que esto sea para ti, pero necesitas respuestas y soluciones y esa era bien viable.

 

—¿Por qué crees que he mentido? Al mejor no me gusta tanto como para casarme con él. ¿No te parece demasiado exagerado?

 

—Los malos mentirosos no miran cuando mienten a sus hijos. Los buenos mentirosos los miran a la cara. Y tú no eres capaz de hacerlo. Mírame a la cara y dime que no lo quieres como para casarte con él.

 

No pude. Era cierto lo que ella decía, pero seguía siendo una tontería. Mark no quería casarse conmigo por amor, sino que para solucionar un tema que nos convenia a los dos.

 

—Así que te recomiendo que sigas mi consejo: cuéntale a Mark la verdad. Dile lo que sientes por él. 

 

—¿Y si te lo cuento a ti? Para ver si me crees. Porque aún no estoy segura de creer lo que estoy a punto de decir y lo que siento. No confío en las personas. Me cuesta. Lo siento. Siempre he querido tener una familia, tenerla conmigo, pero no lo sé… no pienso que este sea el camino.

 

—Y vas a renunciar a todo eso solo porque estás jodida de la cabeza. Eso sería muy hipócrita.

 

—Yo no estoy así tan jodida como para no saber qué decisiones tomar. Me siento débil, eso es, Blake. Débil.

 

—Tú no eres débil —ella casi chilló y media biblioteca nos mandó callar. A lo que ella replicó — Iros a tomar por culo. —La fulminé con la mirada, acabaríamos expulsas del campus.

 

—Joder, Blake —la reñí, susurrando—, acabaremos expulsas y en la sala del rector.

 

—Bueno, ojalá. —Me di cuenta de la idiotez que acababa de decir y nos echamos a reír las dos. Miradas asesinas nos colaban a la espalda. Un ratito después me cogió las manos por encima de la mesa y me habló con un tono de voz muy bajito—. Eres una superviviente. Eso te convierte en una de las personas más fuertes que conozco.

 

—Yo no me veo así. Solo siento el aislamiento, la soledad, la incapacidad de luchar más. Y de repente, cuando pensé que iba en el camino cierto para rehacer mi vida, me desperté aquí con un hombre maravilloso pidiéndome en matrimonio, dándome la llave para abrir la puerta de mis sueños y… mi cabeza solo piensa que todo esto es una trampa más en la que no debo caer. Empiezo a pensar que soy un imán para el peligro.

 

—Yo empiezo a pensar que tienes razón. No sé ni porque estamos teniendo esta conversación. Estar a tu lado me hace una posible víctima.

 

Nos empezamos a reír otra vez.

 

—Vamos, vamos a estudiar —dije, abriendo el libro—, antes que atrajimos más peligros, las dos.

 

Estábamos en época de exámenes. Mi cabeza estaba hecha un lío y no me concentraba nada. De esta forma, acabaría perdiendo el año y dando más razones a mi padre para probar que no merecía cuidar de los gemelos. Dispuesta a controlar mi vida y coger las riendas de mi futuro, el que yo quería labrar libremente, mandé un mensaje a Mark:

 

«Sophie no estará aquí los próximos días, ya que me dijiste que se queda en casa de tu hermana, así que como no me necesita he pensado en aprovechar los días que no está, para estudiar. Así que, si no te importa, me quedaré con las chicas esta noche y las siguientes, y así podré ponerme al día con mis estudios. Estoy de exámenes y necesito ponerme las pilas, si quiero aprobar.»

 

Mark me contestó pasado unos minutos.

 

«Bien, me parece bien que estudies. Si necesitas algo, me lo dices. Y… aún sigo esperando tu respuesta, pero no tengo prisa.»

 

Tragué en seco. Pensé que después de la forma con la que nos habíamos dejado, había olvidado la idea loca de casarse conmigo. Al parecer, estaba equivocada. Con mucha cosa, por cierto.

 

Tarde en esa noche, estaba sentada con las chicas en el apartamiento cuando el tema surgió nuevamente.

 

—No te enfades, pero ya sabemos lo que pasó con el rector —mencionó Kate.

 

—Sí, pero ahora estoy enfadada. Chicas, de verdad, si alguien aparte de nosotras sabe de esto, sería un desastre. —Tanto para la reputación de él como para la mía.

 

—Parece que no tiene en consideración lo que tú quieres —dijo Mer—, te pasó por encima como una apisonadora.

 

—No es exactamente de esa forma, chicas —Blake siempre defendiendo al rector—. La cosa es: ¿qué pasaría si le dijeras?: «Oye, me ha molestado que me hayas pedido en matrimonio pareciendo que quieres solucionar un problema tuyo y no mío, pero sí quiero casarme contigo.»

 

—Yo creo que te aterra que él realmente quiera estar contigo —Kate añadió con un gesto impasible.

 

—Si mis motivos para tener miedo, amigas mías, fuera solamente esos de los que habláis, no tenía mucho de qué preocuparme.

 

—No te lo tomes a pecho. El rechazo es algo personal tuyo. Llevas rechazando tú vida desde hace mucho —concluyó Blake.

 

—Joder, ¿qué parte es la que no entendéis que apenas nos conocemos y no era nada serio lo nuestro?

 

—Ya hemos entendido todo eso, y también entendemos que estás enamorada de él y no eras capaz de asumirlo —Mer fue concisa en su afirmación.

 

—¿Podemos cambiar de asunto?

 

Honestamente, las cosas fueron a peor a partir de ahí. Lo veía por el campus, pero era como si no nos conociéramos. Cosas de tontos, vamos. Pero hice justo lo que no debía. Hice de cuenta que lo había olvidado. Su proposición, todo. Me hice la loca. Es vergonzoso de la hostia, pero estaba acojonada y no sabía qué decirle.

 

Tres días más tarde volví a su casa. Y fue cuando todo cambió. El desconocido sentimiento de los celos y de la confusión entró en mi vida con gesto de sorpresa. Y ha venido en forma de una persona a la que no esperaba encontrar.

 

—¿Podemos hablar un momento? —me preguntó Mark, cuando Sophie salió de la cocina y subió a la habitación para coger su mochila.

 

—Claro. Dime.

 

—No me gustaría ser el portador de malas noticia, pero no me queda otra. La madre de Sophie está en la ciudad. Ha venido a ver la niña. Y Sophie me machacó tanto de que quería estar con ella que acepté que se quedase aquí. Además, me dijo que no tenía dónde quedarse.

 

El gesto hostil que había formado al fruncirse las cejas me dejó perpleja. Me quedé mirándolo durante un momento, sin saber qué decir, perdiendo toda señal de satisfacción personal, sumida en una actitud de desconcierto total.

 

—Parece que tú decisión ya está tomada. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? Si quieres, me quedo en casa de las chicas. —No sabía qué decir, ni que pensar. No me lo esperaba.

 

Mark siempre había sido tan reacio a la relación de la madre de la niña con la pequeña, que yo no entendía ese súbito gesto de bondad y caridad.

 

—Sé que es una decisión sumamente arbitraria, además de precipitada, pero no quiero que te vayas, para nada. De hecho, necesito tú ayuda con la niña. No puedo dejar Luciana a solas con ella.

 

—Sí, sería una estupidez como una catedral. Imagínate tú, dejar una madre con su propia hija. —El tono de mi voz era irónico y los ojos de Mark comenzaron a desvelar el ardor propio de mis palabras.

 

—Beatriz, tenemos que ser comprensivos. Se trata de algo más serio. Luciana está dispuesta a cambiar y tal como tú misma me has dicho, quiero darle una oportunidad. Y te agradezco habérmelo dicho. A no ser por ti, no se lo daría.

 

—Encantada de haber ayudado, ahora si no te importas, ¿puedo irme y hablarlo luego? No puedo seguir aquí, tengo un examen mañana.

 

—Claro que sí. Fueron muchas cosas.

 

Y tanto que fueron. No tenía examen ninguno. Mis exámenes ya habían terminado por el momento. Lo que sí que tenía eran unas ganas enormes de huir. Encima después de lo que me dijo. De que, si no fuera por mí, no la hubiera aceptado en su casa. ¡Genial! Yo y mi desbocada opinión.

 

Ese día terminó conmigo tratando de la niña y encerrándome en mi habitación. No bajé para cenar. No tenía ganas de encararlo, ni escuchar sus planes de vida.

 

Terminar con la persona que se ama puede ser difícil. He de decir que negar que se deje de querer de la noche a la mañana alguien suele ser una gran mentira que se dicen muchas personas, sin embargo, a veces, suele ser necesario para dejar de lado el pasado. Este es el caso de una joven que decidió decirle adiós para siempre a su familia, con quien pensó pasar el resto de su vida, en pról. de una vida de vicios. Al final llegó el día tan esperado, después de arrastrar un puñado de malos momentos, conocer a su exmujer, la madre de Sophie.

 

Tocaba pasar un día especial, lleno de regalos y sonrisas falsas. Nada más verla ya sabía que algo pasaba, pero tenía que aguantarme un poco, quizás solo era una impresión mía, estaba muy nerviosa porque todo saliera bien. Estaba claro que algo pasaba, pero callé por evitar un mal momento. La chica esa estaba nítidamente incomodada por mi presencia.

 

—Beatriz —dijo Mark, al día siguiente cuando bajé las escaleras para verlo allí junto a ella—, esta es la madre de Sophie, Luciana. Ya le hablé de ti.

 

¿Sí?, pensé. ¿De mí? Y ¿qué le habrá contado? Que se acostó con la niñera de su hija, imagino que no habrá sido. Aunque a contar por la mirada que me lanzaba, casi podría decir que algo sospechaba.

 

—Encantada de conocerte, Luciana. En lo que pueda ayudar aquí estoy.

 

—Igualmente. Ya sé que eres tú la que está cuidando de mi hija. Gracias —Sonó falso como ella misma.

 

Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo junto con una enorme sensación de vacío, pero por fin tenía ya todo claro, aunque no me gustara la verdad. Aquella mujer estaba allí con una misión —recuperar su familia. Y yo, no era tonta. Yo sobraba.

 

—Bueno, ya son las ocho y tengo que preparar las cosas de Sophie, con permiso, hablamos más tarde. Lo dicho, lo que necesitéis, aquí estoy.

 

Mark no dijo nada más; yo aproveché el silencio para escaquearme para la cocina y preparar el desayuno y la merienda de la niña. Yo estaba agitada, torpe, dejando caer todo a la secuencia que hacía las cosas. Mis manos temblaban. Mark había mantenido ese doloroso capítulo de su pasado oculto de mí durante algún tiempo. Y pensaba que estaba cuidadosamente guardado en su memoria y controlado. Por lo menos, por lo que él me dio a entender. Pero últimamente, él parecía pensar mucho en el pasado y parecía dedicado a encajar las piezas de su vida. Y yo era alguien que entró en su vida para entrometerse donde no debería. Para descubrir que lo que quiera que había empezado entre nosotros había acabado así, con la vuelta de su exmujer. Lo tenía claro, su presencia allí no era casual.

 

Cuando iba a salir por la cocina para dirigirme al cuarto de Sophie, escuché, sin querer, la conversación entre los dos:

 

—Me alegro de que estés aquí, significa mucho para Sophie. Gracias por intentarlo —dijo Mark.

 

—Gracias a ti por dejarme quedar. Esto también significa mucho para mí. Estar aquí contigo y con ella.

 

—Venga ya, no fui nada de relevante en tu vida, Luciana. Sabes que lo hago por Sophie.

 

—Supongo que me marcaste, solo eso.

 

—Sí, bueno, supongo que fingir que me querías es bastante memorable, pero me conformo en saber que estás dispuesta a hacer algo por nuestra hija.

 

—Bueno… sobre eso… Mark, quiero intentarlo. Estoy sobria, lo he estado mucho tiempo, desde que hablamos en Colombia, pero necesito que me des un voto de confianza, por favor. Quiero hacerlo bien, esta vez. Quiero estar aquí para Sophie, para vosotros. Me siento fatal por lo que hice.

 

Mark se quedó en silencio y yo tenía mi corazón estrujado por oír todo aquello.

 

—No fue nada, pasó hace siglos. Joder, éramos muy jóvenes y… me di cuenta de todo el daño que he hecho a lo largo de los años apartándotela. No puedo decir que confío en ti, pero quiero. Fui un gilipollas y lo siento. Poco a poco.

 

—Mark —ella se acercó a él y lo abrazó.

 

Esta afirmación última dio lugar a un breve y, aparentemente, embarazoso lapso de silencio, por parte de Mark.

 

No aguanté ver la escena tan familiarmente romántica. Pasé corriendo por las escaleras sin mirar atrás. Cuando llegué a la primera planta, es como si hubiese corrido medio maratón. Al final, conversaciones profundas sobre él que pensaban los dos sobre su relación, me estaba dejando en pánico y herida. Me sentía mal.

 

Entré en la habitación de Sophie, que ya terminaba de prepararse para irse al cole.

 

—Buenos días, chiquitina. Tu desayuno ya está listo.

 

—Buenos días, Bea. ¿Has visto mi mamá? —Su voz era eufórica—. Es guapísima ¿a qué sí?

 

Asentí. No era mentira. Era sin duda, más guapa y elegante de lo que esperaba para alguien que Mark dice ser una drogadicta.

 

—Me tienes que enseñar todo de español, porque quiero hablar con ella en su idioma. Estoy muy feliz de que esté aquí, Bea.

 

—Imagino que sí. Disfrútala mucho, cariño. Y no te preocupes, esta tarde mismo nos ponemos con las clases, cuando vengas del colegio. 

 

Y se lo notaba. Yo estaba feliz por ella. Significaba mucho para la niña ver su madre, estar en su presencia. Me dolía el corazón por diversos motivos, pero uno de ellos era por verla tan contenta. Se lo merecía. Y ¿quién era yo para quitarle esa ilusión?

 




Capítulo 26



A pesar de la crisis, se puede ser feliz. Después de estar en lo más alto, de tenerlo todo, de haber tenido el amor de Mark, de lo haber rechazado, de me haber pedido en matrimonio, de lo haber rechazado nuevamente, se podía ser feliz. Aceptando lo inevitable.

 

La noticia de que la madre de Sophie se ha quedado en la casa no tarda en llegar a mis amigas, que estaban insoportables, queriendo saber noticias a todas horas. Yo, por mi cuenta, solo quería pasar los días, dedicándome al trabajo y a los estudios. Pero ser madre y criar todo este tiempo la pequeña de la casa me ha hecho experimentar una felicidad suprema, y ahora con la llegada de su madre ya estoy en otra posición.

 

Esa primera noche, después de mucho tiempo dando vueltas, y una respuesta de «no me pasa nada con ella, es conmigo» a mis adentros, vinieron las lágrimas. Y tras esa noche, fueron muchas las noches sin dormir.

 

Luego llegó lo peor, y no quería creer lo que estaba pasando. La duda comenzó a invadirme, acompañada de una gran decepción con un fuerte sentimiento de vacío.  Quise quitarle importancia al asunto, así que lo borré de mi mente, y lo escondí. Siempre he confiado en él y jamás he tenido ninguna duda de lo que sentía por mí y lo que me demostraba, pero por primera vez, me hizo dudar.

 

Lo veía muy dedicado a Luciana, siempre atento con ella todos los días. Le ofreció su habitación como cuarto y se fue a dormir al sofá. Le dije que no me importaría de cambiar con él, pero me dijo que era ridículo. Yo misma me sentía ridícula. La vida del cotidiano era la misma en la casa, con la diferencia de que Luciana ahora se ocupaba mucho más de la niña, dejándome con nimiedades de cosas y las clases. Entendí que era normal, ella quería recuperar el tiempo que no estuve con la niña. Y de paso, ganarse un lugar en la casa.

 

Empecé a sentirme mal, muy mal. Ella me miraba con desconfianza y sé a que se debía. Ambas teníamos celos una de la otra. Mark no se enteraba de nada. Mejor. En esa primera semana con Luciana, me di cuenta de que lo quería más de lo que estuve dispuesta a admitir. Pero ahora era demasiado tarde para intentarlo.

 

Creía que alguna vez podríamos volver a comenzar, tener una segunda oportunidad. No quería que algo tan bello terminara así. No entendía cómo dos personas que se amaban tanto, tuvieran un final tan triste como lo estábamos teniendo nosotros. Pensaba que era más fuerte, pero es demasiado duro enfrentarlo. Me costaba entender que había sido la última vez que tuve una oportunidad para ser feliz y que no habría ninguna otra ventana de oportunidad.

 

Pensaba que podía haber sido mi culpa. Siempre me preguntaba ¿qué hice mal?, ¿en qué me equivoque? Comprendí que la culpa sí fue mía: por haberlo rechazado en su momento. Quizá si hubiera aceptado casarme con él, no la hubiera dejado entrar en su vida de esta manera, o al menos, no me sentiría tan apartada.

 

Mark casi no me dirigía la palabra, es decir, hablábamos lo justo y necesario. Cosas de la niña, trivialidades de la casa, conversaciones entre cenas, sin importancia, todo muy profesional y distante. Por fin, hacía el verdadero papel de una aupair.

 

Su culpa solo fue no haber hablado con más sinceridad, pero nada más. Todos nos equivocamos, y al final pude aprender una lección.

 

La mía fue que al fin comencé a dejarlo ir, y he decidido volver hacia atrás, a ser todavía más fría, no dejarme llevar tanto, saber cuándo tengo que parar las cosas y decir hasta aquí he llegado, porque sabiendo todo lo que estaba pasando, me permití seguir haciéndome daño y esperando que todo se solucionara cuando no había ninguna solución posible.

 

Si hay algo de lo que me ha hecho sentir muy orgullosa, son todas las sonrisas que él me logró sacar. Por sus abrazos que me hacían sentir tan protegida, por aparecer en mi vida, traerme de nuevo la ilusión y porque tuve la oportunidad de aprender a quererlo, por eso le doy las gracias, realmente me hizo feliz. Sé que lo voy a echar muchísimo de menos el día en que me vaya, porque ha sido una persona muy importante para mí, pero necesito avanzar y seguir con mi vida.

 

Ha llegado el momento de dejarlo ir, el momento en que ya abandone mi cabeza, que salga del lugar que ha ocupado en mi corazón, porque estoy cansada de vivir en el pasado y no me gusta mirar hacia atrás.

 

Dejo atrás la duda de como hubiese sido el futuro junto con él y la costumbre que tenía de desearlo a todas horas. Pero ya no puedo seguir haciéndome más daño, y esto es una clara despedida, hasta aquí he llegado. Sé que esta despedida puede ser muy dura, por ello tengo que aprender rápidamente a decir adiós sin salir lastimada. Antes de que me vaya. Y eso pasará tarde o temprano.

 

—¿Sabes algo sobre lo que él piensa de todo esto? —me preguntó Blake al teléfono.

 

—No. No hemos hablado de cosas personales.

 

—¿Tan lejos vais a llegar?

 

—Todo irá bien, amiga. Él está bien, yo estoy bien. Pero lo principal es que la niña está feliz.

 

—Okey, chica. Para el carro. Tú no estás bien. No me vengas con mierdas. ¿Hay algún lugar paralelo en el que te veas con él?

 

—No. Impensable. No voy a meterme en esto. Te lo digo en serio, Blake.

 

—Vale. No, en serio, me ha quedado claro.

 

—Me siento tonta, pero es lo mejor. Y no quería llegar a esto. Su exmujer está de vuelta, las cosas están bien, ella está intentando arreglar las cosas con la hija, Mark está feliz con eso, Sophie está exuberante. Y no quiero hacerle daño ni joderlo todo por estar enfadada con el mundo. Con él, con todo lo que pasó entre nosotros.

 

—Amiga, sabes que estoy aquí para ti, he dicho mucha mierda sobre todo esto a lo largo del tiempo, pero te quiero, sé que sufres y no te quiero ver así… me sabe mal.

 

—Solo me desahogo, no lo decía por pedirte nada.

 

—Deja de ser boba, Bea. Quiero ayudar. Además, te llamé porque sabes que él es amigo de mi chico y me comentó algunas cosillas que pensé que te gustaría saber.

 

—¿No sería raro? Que me estés contando cosas de él. No lo sé. Tampoco sé si quiero saber alguna cosa de lo que piensa o dice. A mí no me dice nada, entonces…

 

—Y ¿si él sigue interesado en ti?

 

—No pienso prejudicar a nadie.

 

—No creo que vaya por ahí, es para corroborar lo que dice.

 

—¿Qué es lo que dice?

 

—Pues que ha dicho a su amigo que aún siente cosas por ti. Y que está muy confuso, desde que Luciana ha vuelto.

 

—Bien, entiendo que esté confuso, y no pasa nada. Pero, lo que digo es que soy leal y no haré eso ni loca.

 

—¿Eso el qué? No sé de que estás hablando.

 

—Ser su amante o lo que sea que pueda pensar. Ese enfoque no sirve.

 

—Beatriz, te voy a ser sincera. Mark no está casado con ella, por eso no podrías ser su amante. Creo que estás siendo gilipollas.

 

—No es el caso, créeme. Simplemente te estoy diciendo que no me voy a meter entre los dos.

 

—Quizá no haya nada entre los dos. ¿Le has preguntado? ¿Sabes cómo se siente? ¿Habéis hablado? Y, por mucho que duela aceptarlo, mi amiga, yo no lo dejaría estar.

 

—Ya. No hay más que hablar.

 

—Bueno, entonces, no te martirices. Eres buena persona y lo superarás. Que se joda el rector, encontrarás algo mejor. ¿Te apunto a otra noche en el club?

 

—No —le chillé.

 

En ese momento vi Mark apoyado en la puerta de mi habitación, haciendo un gesto para interrumpirme.

 

—Blake, te llamo en otra ocasión. Un beso.

 

Colgué la llamada y me quedé mirándolo con los ojos muy abiertos. Él se asomó por la puerta, adentrándose en mi habitación.

 

—Disculpa invadir tu privacidad, de esta manera, pero ¿podemos hablar un ratito?

 

Si veo el peligro, ¿no debería apartarme?, pensé. Pues va a ser que no. Podría haber parado a Mark, podría haberlo mandado todo a la mierda y ser libre, pero algo me detuvo.

 

—Claro. Siéntate. —Apunté para la cama donde yo también estaba sentada con las piernas cruzadas. Él lo hizo, se sentó.

 

—Podrías haberme dicho algo —empezó.

 

—No es así como funciona.

 

—Pues debería.

 

—Pues no.

 

—¿Qué te pasa? Está rara últimamente. ¿Qué mosca te ha picado?

 

Lo miré incrédula. Esta no era la forma en la que pensé que nuestra conversación iría, pero llegados a este punto, no sabría que más quería oír de mí.

 

—Mark, ya no puedo más. No sé si puedo seguir siendo la niñera de tu hija —bajé la mirada. No era lo que iba a decir.

 

Lo que yo realmente iba a decir era que no podía seguir viviendo en la misma casa en la que vivía el hombre que amaba y su exmujer. Y su familia feliz.

 

—¿Qué dices? — Se puso serio.

 

—Creo… que necesitáis espacio. Luciana necesita participar en las cosas de Sophie. Yo ya no hago mucho aquí… es decir, puedo seguir dando clases a la niña, pero no lo sé, al mejor, puedo venir un par de días a la semana, no tengo porque vivir aquí.

 

Su rostro era inexpresivo. Tragué saliva. Me estaba dejando nerviosa con el silencio.

 

—Quiero que reflexiones bien sobre qué te hace pensar que no haces falta aquí.

 

—No he dicho eso. Simplemente, pienso que…

 

—¿Estás incómoda con la presencia de Luciana, es eso? —me interrumpió.

 

¿Incómodo? ¡De ninguna manera, idiota! En absoluto. ¿Por qué iba a sentirme incómoda si tu exmujer come con nosotros todos los días, y se muda a tu casa, después del padre de su hija haberme propuesto matrimonio? No es incómodo en absoluto.

 

—Si tú estás feliz, yo estoy feliz. —La única mierda que me salió.

 

Se respiraba rencor.

 

—Bien. Beatriz, quiero darle una oportunidad, tú me entiendes. El profundo anhelo que sentía había afectado a cómo se comportaba como madre y quiero poder darle esa oportunidad con Sophie.

 

—No sé qué hace aquí. —Me arrepentí al segundo de haberlo dicho. Mierda. Yo y mi boca suelta.

 

—Lamento que la veas así, pensé que estabas de acuerdo con esto.

 

—Lo siento, no quería parecer entrometida. Haz lo que creas conveniente para ti y tu familia.

 

—Lo siento, solo quería hablar contigo, saber cómo te sientes. No me dices nada, no me hablas.

 

—Le he dado vueltas al tema y creo que estaría bien si me cambiara a casa de las chicas nuevamente. Piénsatelo, sería mejor. Tendrías más espacio y más tiempo para dedicarte a tu familia.

 

—Hay que joderse.

 

—¿Qué pasa? —me quedé perpleja con su semblante. Parecía enfadado y sorpresa con mi observación.

 

—¿Por qué me haces esto?

 

—Hablo en serio.

 

—No, Beatriz, tú no quieres mudarte con tus amigas. Quieres huir de mí. Volvemos al mismo. Y, aunque quisieras ya es demasiado tarde.

 

—Yo creo que no —le contesté, quitándole importancia al asunto y rechazando delicadamente su inquietud—. Solo que no soy capaz de ver el lado bueno de las cosas que tú dices, como lo hace esta inexperta, pero apasionada entusiasta de la vida —añadí con una sonrisa irónica.

 

—No te saldrás con la tuya, Beatriz. Venga, te echo mucho de menos. Podemos arreglarlo.

 

—No sé de qué hablas. No quiero arreglar nada. Mira, he tenido mucho tiempo para pensarlo. Y me parte el alma, pero ambos queremos cosas distintas en este momento.

 

—Ya, yo quiero ser responsable por mis acciones y errores del pasado y tú quieres pasártelo en grande con tus amigas.

 

Las lágrimas asomaron a mis ojos. Era eso lo que él pensaba de mí, que yo quería irme para pasarlo bien. Menudo gilipollas. Pero no iba a quedarme herida.

 

—No me necesitas, tienes a Luciana. Estoy segura de que ella te echa de menos también.

 

—A ti eso te la sopla. Y a mí más.

 

—No tienes que ponerte tan capullo.

 

Él no contestó de inmediato, sino que volvió su mirada hacia la pared lateral. Cuando por fin me miró, sus ojos se llenaron de una angustiosa melancolía que le hizo adoptar una actitud acida:

 

—Es el precio que se paga por haber vivido más y, quizás, por ser de la manera que soy —continuó diciendo en su empeño de me masacrar.

 

—Ninguno de los dos debe verse responsable por circunstancias fuera de su control. No tienes que preocuparte conmigo. Preocúpate con tu deber. Ser padre. Ahora recuerdo que yo también tengo un deber que atender, ser madre. Y en eso me tengo que centrar. Pero, podemos seguir siendo amigos, Mark.

 

—Qué va. Ahora mismo no. Yo no quiero ser tu amigo.

 

—Vaya —dos lágrimas resbalaron por mis mejillas.

 

—A lo mejor en un tiempo. No sé. Pero ahora mismo no.

 

—Bueno, pues nada. Lo siento. Lo dicho, si quieres que me vaya, creo que sería lo mejor para todos.

 

Se levantó. Y antes de salir por la puerta me dijo:

 

—No quiero que te vayas. Si quieres ayudarme, hazlo. Quédate. Quiero que entiendas que no puedo ser tu amigo, no cuando lo que siento por ti va muy allá de la amistad.

 

Salió dando un portazo. Hala. Mark rebelándose. Me dejó confundida, dolida y sin saber qué pensar o hacer. Decidí dormir sobre el asunto y pensar en lo que iba hacer en otro momento. Estaba cansada y mi cabeza no decía nada bueno.

 




Capítulo 27



—¿Puedes decirme cómo se va para el centro? —me preguntó en español—Tengo que ir tratar de unos papeles.

 

—Claro, ¿pero no prefieres que diga a Mark para enviar su motorista? Te podría llevar…

 

—NO —Se apresuró en contestarme. Me sorprendí ante aquella respuesta tan abrupta.

 

—Okey.

 

—Es decir —empezó a sonreír falsamente. No me inspiraba confianza—. Prefiero ir sola. Sabes cómo es, lo mejor de cuando llegamos de nuevo a una ciudad es descubrir las cosas sola.

 

—Sin duda —Y en mi caso creo que debería averiguar qué es lo que pretende y qué anda tramando.

 

—Beatriz, por cierto, no tuve oportunidad aún de agradecerte mucho que hayas venido a ayudarnos con nuestra hija.

 

—No es nada, lo hago con gusto. Sophie es una niña adorable. —Me hubiera gustado contestarle otra cosa, pero me mantuve curda.

 

—Aunque estés aquí, a veces siento que no la conozco tan bien como me gustaría. Me siento como una espectadora y podría servirle cualquiera como su madre, ¿sabes lo que quiero decir? No es nada contigo, tú has sido fenomenal.

 

¿Por qué tenía la sensación de que estaba siendo irónica? Era una víbora mandando recados.

 

—Eso no es verdad, Sophie te adora y lo estás haciendo muy bien.

 

—Pero es como me siento. Tengo derecho a sentirme así. A veces pienso que Mark no quiere que esté cerca. Lo quiero, pero no sé si él siente lo mismo que yo. Y yo solamente quería una oportunidad.

 

Ahora juega con arma de doble filo. Me sentí una mierda al escucharla.

 

—Puede que haya construido un muro a mi alrededor y ahora —empezó a hacerse la víctima y a llorar. No sabía qué hacer—, pero es que siento que necesito protegerme de las cosas malas que me han pasado. No sé que le pasa, no me deja entrar para intentar quererme. Tú podías ayudarme en eso ¿no?

 

Hija de puta. No. No podría. ¿Por qué me decía todas estas cosas? Ni siquiera éramos amigas. ¡Qué odio!

 

—No quiero que él piense que voy a joderlo o arrebatarle las cosas. Pero, no me fío de nadie que quiera estar conmigo y tengo miedo de perderlo si no sé cómo actuar. ¿Me ayudas?

 

Creo que me da tanto miedo lo que le quiero contestar que no soy capaz de decir nada, solo asentir con la cabeza. Entonces, lo inesperado pasa. Me da un abrazo y se echa a llorar en mi hombro. Con dificultad acabo por darle golpecitos en la espalda para que se tranquilice.

 

—Me siento muy sola. Te lo juro, que parece que cuando pasas una enfermedad como a mía, nadie te quiere.

 

—No digas eso, Sophie te quiere. Tienes que enfocarte en ella. Intenta ser buena madre con ella y el tiempo te traerá esa conexión que buscas. Estoy segura de ello.

 

—No sé cómo hacerlo.

 

—Lo sabrás. Solo sigue tu instinto.

 

—Me alegra que lo hayamos hablado. Gracias. Eres muy buena chica. Y joven. Espero que un día tengas tu propia familia.

 

Mensaje recibido. Porque esta no era la mía. Me sentí mal por haberla juzgado y pensado mal de ella. Al fin y al cabo, era una madre, tal como yo, intentando recuperar sus hijos, exactamente como yo.

 

Le expliqué como llegar al centro y decidí que así que terminase el año lectivo, iba a hablar con la agencia y pedir otro trabajo.

 

En esa misma tarde, recibí una llamada perturbadora de Blake.

 

—Beatriz, ¿la madre de Sophie está en casa? —me preguntó.

 

—No, se ha ido al centro de la ciudad. Ha dicho que tenía uno asuntos para tratar por allí.

 

—Bueno, acabo de verla en la parte trasera del edificio donde trabajo mientras se fuma un pitillo. Y no tengo un buen presentimiento sobre ella. Estaba hablando con dos tipos que tenían muy mala pinta. Y, además, la zona de la que te hablo es conocida por el tráfico de drogas y mierdas por el estilo.

 

Escuché lo que me dijo con preocupación. Blake conocía Luciana, de las veces que me iba a buscar a casa. Enseguida comprendí lo que quería decir con aquello y lo que yo ya desconfiaba. Luciana mentía.

 

—Sí, algo raro pasa. Ha dicho que no conocía a nadie.

 

—Creo que está dando rienda suelta a sus contactos del pasado, ¿no lo crees?

 

—No lo sé. Aún no sé que mierdas asecha, pero estoy dispuesta a descubrirlo. Porque si esa fulanita está metida en esas cosas nuevamente, la va a liar gorda.

 

—Cuenta conmigo para esta misión, amiga. La lista no se escapa.

 

—Calma, Blake. No sabemos lo que hace, mejor no especular. Podemos correr el riesgo de ser injustas. Vamos por partes.

 

A partir de ese día, mis amigas y yo pusimos en marcha un plan para seguir a Luciana y averiguar qué era lo que engendraba esa cabeza. Y así descubrimos algunas cosas, como, por ejemplo, que seguía siendo muy activa como drogadicta.

 

Eso era algo que no me sorprendía, porque varias veces a la hora de la cena a veía con los ojos vidriados y una actitud demasiado exaltada para alguien normal. Mark no se daba cuenta de nada y parecía hechizado con su presencia.

 

La drogadicción es un problema que puede afectar a cualquier persona, independientemente de su edad, nivel económico o clase social. Existen herramientas de prevención, la mayoría relacionadas con el entorno, ya sea familiar y social. Aun así, la adicción a las drogas sigue siendo un problema de salud pública muy importante que se sigue cobrando la vida de miles de personas en el mundo. Conocía su historia, pero aun así no conseguía sentir pena de ella.

 

Su vida ha sido particularmente dura. Nacida en Colombia, sus orígenes son profundamente humildes y atravesó varios episodios terribles en su adolescencia, desde tener que abandonar los estudios en el instituto por su incapacidad de progresar al ritmo del resto de alumnos. Años más tarde pasó dos veces por el trauma de abortar tras dos embarazos no deseados, el primero a los 14 años, y el segundo a los 15.

 

Esa falta de apoyo familiar y de sostén económico fue lo que le acabó arrojando a las calles: durante su adolescencia fue una sintecho que acabó atrapada en el consumo de drogas —desde heroína a LSD, según su propia confesión—, y que consiguió superar al cabo de un tiempo tras ingresar en un programa de desintoxicación.

 

A veces, las malas situaciones llevan consigo la semilla de una buenaventura, y fue durante el proceso de recuperación cuando conoció Mark. Ella tenía por entonces 19 años y tuvieron al poco tiempo a Sophie. Su vida se normalizó, al menos en comparación con sus experiencias anteriores, y no ha sufrido ningún altibajo estando con él. Pero la atracción por las drogas la ha hecho cagarla otra vez. El primer paso para ayudar a un drogadicto es que la persona esté consciente de su adicción. Y Luciana desde luego no lo es.

 

No se lo esperaba nadie que volviera a cometer el mismo error, pero yo sabía perfectamente que las drogas son muy malas y que, en la casa que entran, la destrozan. Y no iba a dejar que destrozase otra vez esta familia.

 

Lo único es que no sabía cómo abordar la situación con Mark, que estaba entusiasmado con su papel de madre. Además, ella se acercaba a él todos los días. Hacían cosas juntos y ella ganaba terreno. Tenía que reunir más pruebas, reales para contárselo. De otra forma, iba a quedar en ridículo, si no me creyera.

 

No sabía cómo contarle que aún lo quería, que con él seguía aprendiendo a compartir la vida a momentos, a bocados, a gemidos. No sabía explicarle cuánto amor guardaba en su corazón, cuántos recuerdos, cuánta alegría, y tantas ganas de morder. Sentía la felicidad escondida en un rincón de mi corazón, asomando la cabeza cada vez que pensaba en él, mientras hablaban, cuando lo miraba, cuando escuchaba su risa y cerraba los ojos, recordando su olor.

 

Luciana llevaba ya casi dos meses con nosotros. Y no parecía tener intenciones de irse. Por el contrario. Creo que encontró aquí una manera de mantener su adicción. Y volver a hacer Mark de tonto. Pero tenía que mantenerme alerta y esperar el momento adecuado. Así que los días fueron pasando.

 

Por desgracia, yo no estaba atravesando mis mejores momentos. La historia empieza cuando empecé a sentirme fatal.

 

La noche anterior me levanté sobre las tres de la mañana a orinar, por la quinta vez, y a beber un vaso de agua. Observé, con asombro, que notaba mi cuerpo raro. Volví a la cama, y no le di la mayor importancia…

 

A las ocho y media de la tarde íbamos a cenar, y de repente empecé a sentirme mal, con grandes sudores, y la casi total imposibilidad de mantenerme en pie…

 

Dije a los demás que no podía poner la mesa, y me senté en la terraza, esperando que el aire puro me levantara el ánimo, pero todo fue inútil. A trancas y barrancas, con grandes dificultades, entré en el salón y me eche literalmente en una butaca, y ya no podía hablar, me sentía muy mal. Había engordado un poco en verano, lo normal. Era la consecuencia de los excesos de fritangas de chiringuito durante las vacaciones. Como no quería ponerme a dieta, se me ocurrió cenar solo ensaladas durante meses para quitarme esos kilitos de más y esto fue lo que pasó. Me estaba pasando factura.

 

Lejos de tener menos barriga, empecé a sentirme más hinchada. El pasado viernes por la mañana, después de cuatro días comiendo ensaladas me había fijado en el espejo y comprobé horrorizada que tenía más tripa. Había aumentado. ¿Qué estaba haciendo mal? «¡Si llevo toda la semana cenando lechuga!».

 

Al cabo de un rato, Mark se acercó a mí en el salón.

 

—¿Te encuentras bien? Estás pálida. ¿No estás mejor?

 

Sacudí los hombros y le dije que no con la cabeza.

 

—Voy a llamar el médico.

 

—No —le coloqué una mano en el brazo impidiéndolo de irse a llamar quien fuera.

 

—¿Qué coño te pasa? Llevo días viéndote mal, estás visiblemente enferma.

 

Me miró muy preocupado y me hizo sentir mal. Luciana entró en el salón.

 

—¿Está todo bien? ¿Necesitan de algo?

 

—No, gracias. Creo que tiene náuseas —Luciana irguió una ceja—. Dejémosla descansar.

 

—Vale. Si necesitáis de algo, la cena está casi lista.

 

—De acuerdo. Ahora iremos —dijo Mark, pero entendí que la quería echar del salón.

 

—Gracias. Quiero estar sola —le dije.

 

—Al menos se me da bien algo —replicó, irónico—. Oye, siento haber sido tan borde antes, pero estoy preocupado contigo. Apenas comes, estás flaquísima. Me tienes preocupado.

 

—No te disculpes, yo soy la que ha metido la pata.

 

—Venga ya, ni se te ocurra ponerte mala. —Intentaba animarme—. Vamos, levántate que vamos a cenar.

 

—Vale.

 

Me levanté del sofá y cuando lo hice, un fuerte mareo entró en mi cuerpo y casi me caigo al suelo del salón si no fuera porque los brazos de Mark me sostuvieron a tiempo.

 

—¿Está de coña? No, no, no....

 

Fue lo último que escuché Mark decir, antes de apagar por completo. Lo siguiente que supe era que estaba en mi cama, tumbada, y él me miraba sentado en la cama.

 

—Creo que lo estás pasando muy mal y necesitas ayuda —me dijo con la voz serena.

 

—Lo siento —casi no podía hablar, la cabeza me dolía mucho.

 

—Déjame que te busque ayuda. Te puedo llevar al médico, llamar a que venga, lo que tú me digas, pero no puedes estar así. Me has acojonado ahí abajo. —Apuntó para la puerta.

 

—Estoy bien. Algún virus del estómago que ha pillado.

 

—Me mata ver cómo te haces daño últimamente. Casi no comes. Cansa preocuparse por ti.

 

—No vayas por ahí. No soy tu hija, no tienes que preocuparte por mí.

 

—Ya, coño, no eres mi hija, pero me preocupo, y estás en mi casa y a mi cuidado. Y… —Se calló y tragó saliva.

 

—Venga ya… —repliqué.

 

—Decidido, te pediré cita en el médico, te guste o no.

 

Nos quedamos los dos mirándonos y retándonos con la mirada. Tras lo que fue un momento extraño, dije finalmente:

 

—Estoy cansada. Quiero descansar.

 

—De acuerdo. Estaré contigo, hasta que te duermas. ¿Qué me dices?

 

Asentí, sin fuerzas para discutir con él.

 

—Y si necesitas de algo, a medio de la noche o cuando sea, me llamas enseguida. No me obligues a acampar en tu habitación. Y me vas a prometer que te vas a hacer exámenes de rutina y confirmar que está todo bien. Y dejar esas dietas locas que haces. Estás estupenda. No las necesitas.

 

Hasta que no mostraba mi asentimiento con la cabeza no paraba de sermonearme. «Tener razón», ese parece ser el signo de la victoria en cualquier cruce de ideas expuestas en nuestra vida cotidiana. Y yo sabía que él tenía razón.

 

A lo mejor, si hubiera hecho algo de otra manera o evitado tal pelea, me habría ahorrado todo el arrepentimiento que sentí al día siguiente.

 




Capítulo 28



Siguiendo las indicaciones de Mark, ayer fui a hacerme exámenes de rutina cuando descubrí que estoy embarazada de dos meses. Lo cual me sorprendió porque en ningún momento tuve algún síntoma... La doctora apenas contestó mis dudas, hasta parecía que estaba tan apurada por terminar su trabajo que no le importó. Me dio fecha para el eco para y me dijo que comenzara con los controles después de eso, pero para entonces ya tendré casi 3 meses y no me deja tranquila no saber nada de nada sobre mi embarazo.

 

Cuando me enteré de que estaba embarazada, un pensamiento se movía por mi mente una y otra y otra vez, esto es increíble, y ¿ahora qué? ¿Qué mierda voy a hacer otra vez? ¿Cómo fui capaz de dejar que esto pasara dos veces? O mejor, ahora tres. A contar con los dos que ya tuve. ¡Dioooos! Soy idiota.

 

Muchos de los cambios que van a ocurrir, algunas de las cosas difíciles, desaparecerán en nueve meses, pensé. Algunos de los cambios caerán en algún lugar entre los nueve meses y serán permanentes. No, deja de llorar, Beatriz. Te has puesto en ello ahora aguántate. De hecho:

 

Querido cuerpo mío,

 

¡Felicidades! Y lo siento. Tengo buenas noticias y malas noticias. La buena noticia es que vamos a tener un bebé. La mala noticia es que lo vas a hacer crecer dentro de ti y el proceso será doloroso. Vas a estar cambiando, creciendo y estirando. Habrá cosas que no entenderás, dolores que has experimentado y lo sabes y tus hormonas se volverán locas durante todo este tiempo. Durante los próximos nueve meses (ja, bromeando - probablemente más de 9 meses), vas a pasar por algo que es a la vez bello y agonizante. Será lo mejor que harás (quizás) y también lo más aterrador (probablemente); Puede que te guste ... pero puede que no. Pero te jodes. Ahora, te jodes. ¿Te acuerdas como fue bueno cuando lo has follado? Pues eso, ahora te follas tú. Solito.

 

Cuando una mujer está embarazada el momento en que lo averigua es un momento muy especial, ¡toda su vida va a cambiar! Pero claro, una vez que se sabe esta noticia hay que decírselo a los demás, y algo tan importante no se puede decir de cualquier manera por lo que es buena idea que piense cómo coño voy a contárselo a Mark. No, peor, a mis padres. Otra vez. A mis hijos. Que pensarán que van a ser tíos. ¡Oh, Dios! No sabía cómo contarles.

 

Yo no caía en mí con lo que me estaba pasando. Pensaba cómo, si no tenía casi tripa, ni síntomas; si siempre había estado bien.

 

Cuando llegué a casa, subí inmediatamente a mi habitación. Mark ya había llegado y estaba sentado en el sofá ante su ordenador, trabajando. Luciana no parecía estar allí y todavía era pronto para que Sophie saliera de la escuela. Me quedé de recogerla yo misma. Al verme subir a toda prisa las escaleras, Mark me miró, a lo que yo me limité a gruñir unos buenos días, de mala manera.

 

Me encerré en la habitación. Miré los papeles que tenía en las manos, con los exámenes y la confirmación de mi embarazo. Me detuvo un buen rato mirándolos, perpleja. No acababa de asimilar la idea. Las lágrimas se asomaron a mis ojos y empecé a llorar. Unos minutos después, oí alguien golpear la puerta. Me apresuré a limpiar las lágrimas de mi rostro demacrado. Y gruñí un adelante, sin ganas.

 

Mark entró en la habitación. No conseguía mirarlo de frente, por eso hice de cuenta que estaba arreglando cosas en mi escritorio.

 

—Hola. Te vi pasar tan rápido que vine a saber si estás bien.

 

—Estoy perfecta, gracias —Incluso los Reyes Magos habrían comprendido mi deseo de no darle más vueltas al asunto.

 

Hubo un silencio. Después sentí la mano de Mark en mi brazo y lo miré. Echó la cabeza hacia atrás y me miró con los ojos abiertos.

 

—¿Has llorado? ¿Qué pasó? ¿Estás bien?

 

—Ya te he contestado a esa pregunta.

 

—Te diré algo que a lo mejor no quieres oír —Su voz era seria—. Me tienes preocupado. Y no voy a salir de aquí hasta que me digas qué pasa contigo. Ven.

 

Me cogió de la mano y me hizo sentar en la cama junto a él. Yo estaba nerviosa.

 

—No pasa nada, Mark, de verdad, me siento cansada, es eso. Con los exámenes, la uni… sabes como es.

 

—Pero espero que también tengas tiempo para ti.

 

—Sí. Bueno, al menos lo intento.

 

—Beatriz… mi vida sería mucho más complicada o inexistente de no ser por ti. Has sido una gran ayuda en mi vida y en la vida de Sophie. Pero no quiero que este trabajo te suponga más carga encima de la que ya tienes.

 

—Me alegra saber que aún piensas en mí con cariño —dije, bromeando.

 

Pero la frase salió mal, cuando me di cuenta de que él me miraba con un brillo distinto en los ojos.

 

—Pienso en ti todos los días. —Tragué en seco—. De hecho, pienso en ti varios momentos en un día. Y en la noche.

 

¡Oh, Dios! ¿Por qué me dice estas cosas? No voy a aguantar, empiezo a llorar otra vez.

 

—Perdona, no sé que me pasa… —Sí, lo sé: hormonas. ¡Mierda!

 

Él colocó una mano en mi rostro para limpiar algunas y lo acercó más a él.

 

—Soy feliz cuando te echo de menos, porque, mi niña, echarte de menos es no querer echarte de mí.

 

—Mark, por favor, no digas esas cosas…

 

—Es la verdad. Que yo sé que la mitad de mi todo se fue contigo, y la mitad de ti se quedó aquí, en esta casa, en mi cama, en mi sofá, en todas las paredes contra las que saciamos nuestro deseo.

 

No sabía cómo contarle que aún lo quería. Y todo lo demás. Y encima me decía estas cosas.

 

—Entiendo que estés confundido, Mark, pero…

 

—Sigo enamorado de un recuerdo —me interrumpió—, ya lo sé. Y, aunque tú me grites que no eres mía, yo soy tuyo desde la primera madrugada en la que te vi bailar, alocada, borracha y despeinada.

 

Quería de mil maneras intentar apartar las ideas de lo que me estaba diciendo. Acabaríamos haciendo daño el uno al otro.

 

—Ahora tienes a Luciana y estoy segura de que ella te hará muy feliz y que también la deseas. Es evidente —erguí una ceja.

 

Él me esbozó una sonrisa en lo que yo pensaba que era una confirmación de lo que yo decía. Pero, después negó con la cabeza, mientras hablaba.

 

—Que no hay nada que no tenga a tu lado, que no busco otro pecho en el que acurrucarme, ni quiero una mujer más serena, ni un tú en otro cuerpo, ni un yo en otro sexo. ¿Me entiendes? Que de tanto privar, me he privado de verte. Debo confesarte que te amo más. Cada día sin verte te extraño más.

 

Yo estaba en shock, no sabía qué hacer, seguía callada. Me besó cerca de la boca y bajó la mano y me agarró de la cintura para atraer mi cuerpo al suyo. Aquí es donde nos metemos en terreno difícil. Pues esto sí que me cayó de sorpresa, nunca me había pasado algo similar, y no sé cómo reaccionar.

 

Me besó apasionadamente. Los labios son una de las partes más sensibles de nuestro cuerpo, de ahí que el cerebro registre con mayor facilidad un estímulo agradable o desagradable. Cuando besamos estamos poniendo a prueba a otra persona y a la química que hay entre ambos; y entre Mark y yo había mucha de esa química. Me estaba haciendo sentir una revolución de reacciones en mi cuerpo.

 

Me soltó para respirar y pude ver sus labios tan rojos cual rubíes y tan apetecibles. Antes de que me besara nuevamente, no pude aguantar más.

 

—Estoy embarazada.

 

Me miró perplejo. Bajé la mirada a su pecho ancho. Era muy guapo. Tenía un cuerpo tonificado todavía, sus músculos bien marcados, sus pectorales y abdominales, sus piernas largas, firmes, musculosas y bien delineados, sus nalgas que con los vaqueros se le marcaban y notaban mejor. Llegó su turno de atención.

 

—¿Estás segura? —sonrió picarescamente.

 

Sacudí la cabeza afirmativamente y muy rápido.

 

—Disculpa preguntarte esto, pero tengo que hacerlo: ¿es mío?

 

—Obvio, no he estado con nadie más.

 

Entonces se acercó a mí, me abrazó y acercando sus labios buscó los míos, lo esquivé, pero insistió, y posándose sobre ellos me besó apasionadamente otra vez. Acto seguido posó su mano sobre mi hombro y la deslizó sobre mis pechos y con su dedo pulgar me rozó mi pezón con movimiento arriba abajo. No dije nada, solo dejé escapar un suspiro ahogado. Sentí que se me erizaban todos los vellos del cuerpo y se me agitó el ritmo cardíaco y comencé a dejarme llevar.

 

Hice un gesto de querer decir algo y, entonces, puso un dedo sobre mis labios en señal de silencio. Lo hice y entonces me dijo:

 

—Ahora mismo, me siento la persona más feliz del mundo, por eso no hay nada que puedas decir que me impida de lo que voy a hacer a la continuación.

 

Me sujetó más aún y quedamos frente a frente por unos instantes, me miró discretamente de pie a cabeza y adiviné su pensamiento.

 

—Te he echado tanto de menos —susurró a mi oído lo que por un momento me hizo titubear de seguir adelante con aquello o dejarlo hasta ahí…

 

Yo temblaba de deseo y excitación, me abrazó, recorrió cada segmento de mi cuerpo con sus manos, labios, mejillas, cuello, orejas, un acto que nunca he vuelto a experimentar en la vida desde que estuve con él, después posó sus labios sobre los míos y me besó, diciendo:

 

—¡Sigue mis labios! Te quieren. Yo te quiero.

 

El abrazo de este hombre me pareció tan lleno de afecto, y yo tan carente de aquello, que me vi reflejada en aquel cuerpo y me entregué a sus requerimientos.

 

Acto seguido rozó mis orejas nuevamente y susurrándome al oído me dijo:

 

—Continuo enamorado de ti. Siempre he estado enamorado de ti. ¡Me gustas!

 

Se me apretó el habla y el pecho. Entonces hice un ademán entre quedarme o marcharme, aún estaba a tiempo de negarme, estaba asustada, excitada, temblorosa. Pero me quedé.

 

Se acerco más y con sus ojos me insinuó que le soltara los botones de su camisa, acción que yo obedecía en silencio y disfruté viendo su pecho, al tiempo que él hacia lo mismo conmigo. Cada movimiento que él hacía sobre mi cuerpo yo traté de copiarlos en su piel. Le entrelacé mis dedos entre sus cabellos y con suavidad se los jalaba tratando de esquivar su cabeza, labios, sus besos y caricias que lo encendían más. Nos terminamos de desnudar los dos. Se inclinó un poco hacia mí y tomándome entre sus brazos me llevó sobre la cama metiéndose en ella.

 

Jadeaba, su respiración se hacía fuerte y entrecortada, su corazón latía fuertemente pero no cesaba en acariciarme y amarme. Después de unos momentos comencé a percibir que su respiración comenzaba a agitarse y jadeaba, su corazón parecía querer huir del pecho o iba a estallar, dejaba escapar algunos suspiros y quejidos y sus movimientos eran más rápidos.

 

Me dejé perder en él y él en mí. No cabía duda, nos queríamos e íbamos a ser papás de un nuevo ser. Sentía que estar con Mark era lo correcto. Por primera vez, sentí que quería realmente estar con él.

 

Me besó tierna y dulcemente los labios y un beso en la frente. Jamás había experimentado un placer así, que me dejara tal cansancio y satisfacción.

 

—Siempre me has parecido una mujer fascinante, pero ahora que sé que me vas a hacer padre nuevamente, me pareces una diosa.

 

—Mark… yo también estoy enamorada de ti. Desde hace mucho tiempo.

 

—Todo lo que pasó esta noche no fue al azar. Sé perfectamente lo que estoy haciendo, no te preocupes. Estoy en absoluto control.  De hecho, tomé muy poco control de mi vida últimamente. De ti.

 

No pude decir nada, él tomó mi cara con ambas manos y me volvió a besar. Y así nos quedamos durante mucho rato, antes de que me quedara dormida en sus brazos.

 




Capítulo 29



Me siento optimista. Estaba segura de que Mark iba a solucionar su relación con Luciana lo mejor posible. Estábamos juntos, íbamos a ser padres y aunque todo esto seguía siendo difícil de digerir, yo estaba, poco a poco, haciéndome a la idea.

 

Dos días después de la revelación, bajé las escaleras para preparar el desayuno a Sophie y encontré Luciana haciéndose un café. Yo había visto claramente en su expresión el dolor y la rabia que intentaba ocultar tras aquella expresión serena. Y la comprendía a la perfección. En este momento me hubiera gustado huir corriendo a encerrarme a mi cuarto, pero yo no era persona de huir de las circunstancias, todo lo contrario.

 

Ella me miró con cara de desprecio, sujetando el café humeante en las manos.

 

—¿Eres consciente de lo que estás haciendo? —me cuestionó con malas pulgas.

 

—No sé a que te refieres.

 

—Sí lo sabes. Estás destruyendo una familia.

 

—Joder, vale lo mismo para un roto que para un descosido. —Me arrepentí de haberlo dicho en voz alta, porque ella colocó una expresión de ofendida.

 

—Cuidado, chiquilla. Tú no sabes en lo que te estás metiendo —me amenazó.

 

—Estás un poco dramática, ¿no? ¿Acaso debo tenerte miedo? Porque no te tengo.

 

—Deberías. Mark es un hombre bueno y te estás aprovechando de él. Conozco la gente como tú.

 

Empecé a reír con ganas. De verdad…

 

—Escúchame, ¿tanto te molesta que me enrolle con él? Que yo sepa ya no sois casados. Y no hables de aprovecharse de alguien, porque en eso llevas la palma de oro.

 

—No me molesta, me da igual, pero Mark tiene una familia y estamos intentando serlo. Tú lo estás destrozando todo, interfiriendo.

 

—Siempre apuntillando, ¿no? Mira, no me hagas hablar, Luciana. Tú simplemente dedícate a ser la madre que nunca has sido para Sophie y no te metas en nuestra vida. Y, además, deja Mark en paz. No es tuyo.

 

—Ni tuyo tampoco. —No repliqué nada, nos seguimos mirando con odio.

 

Mark entró en la cocina con Sophie de la mano y nosotras miramos al suelo casi a la vez. No era plan que se enterara de lo que acababa de pasar allí. Sophie no se lo merecía.

 

—Mark, ahora que te pillo, necesitaba hablarte de algo, ¿podrías venir conmigo a la biblioteca? La niñera ya se ocupa de Sophie.

 

Ella hacía la carita de tonta perdida y él me miró un poco incrédulo, sin saber que decir, pero al final, asintió y se fueron a charlar solos.

 

Estaba hirviendo por dentro y no pude resistirme. Dejé las cosas preparadas para Sophie y me acerqué a la biblioteca. Sé que lo que hice está muy feo, pero no pude evitar ponerme detrás de la puerta para saber qué decían y de qué hablaban.

 

—Si dices que no significó nada, ¿por qué va a hacer que cambie nada?

 

Escuché Luciana decirle y en ese momento se me puse la piel de gallina. ¿¡Qué es que no significó nada?! No me estaba gustando el rumbo de la conversación y Mark cerca de ella parecía un idiota sumiso. ¡Que rabia me daba! Estaba claro que esa mujer aún lo tenía desconcertado.

 

—Por eso te lo estoy diciendo, no quiero mentirte ni que haya malentendidos entre nosotros, Luciana.

 

—No es para tanto, ¿no? No quiero enfadarme contigo. Menos aún ahora que estamos construyendo una familia tan bonita. Gracias por dejarme participar y estar con Sophie. Significa mucho para mí.

 

—Lo siento, últimamente tengo ido hasta arriba de trabajo y con los viajes y demás, te tengo un poco descuidada, pero quiero que sepas que me alegro mucho de que estés aquí.

 

—Ha sido para mí todos estos años… —Luciana empezó a llorar y él la abrazó.

 

Y yo sentí que derretía en el suelo de horror. Se me vinieron las lágrimas a los ojos también, pero por otros motivos. Por un lado, porque estaba muy sensible, joder, normal. Esperaba un hijo suyo. Por otro lado, del dolor que sentía al verlos tan cerca. No sabía hasta qué punto Mark aun tenía sentimientos por ella.

 

—Siento que lo hayas pasado mal y…

 

Ella lo abrazó aún más. Y yo allí como una tonta, mirándolos, oculta en mi escondite.

 

—Ya está, por mí, todo olvidado.

 

—Gracias, Mark. Por todo. Eres muy bueno conmigo.

 

Y tanto que era. Más de lo que tú te merecías, rata, pensé. Corrí a mi habitación, y me puse a llorar como una magdalena. Escuchar todo aquello ha sido un shock para mí. Que no me lo esperaba para nada. Estoy muy rayada ahora con todo esto. Y se me está viniendo grande todo. Entonces, llamé a mi amiga Blake.

 

—Blake, quedamos tú y yo esta tarde, después de clases. Necesito despejarme la cabeza un poco.

 

En esa misma tarde, lo que era para ser una quedada entre dos amigas, se convirtió en una intervención de todas mis amigas. Nos quedamos en casa de ellas, tiradas en el suelo del salón, como solíamos hacer, y charlando, mientras tomábamos cervezas. Bueno, ellas cervezas, yo zumito de naranja natural.

 

—Chica, no te rayes, vais a tener un hijo juntos. Estoy segura de que Mark está muy ilusionado con ello —dijo Blake.

 

—Sí, eso pienso, me lo ha dicho, pero… No lo sé… ¿Qué quieres que te diga? Después de lo que escuché, me rayé, es cierto.

 

—Cuidado, amiga, el corazón no está hecho a prueba de bombas. Y esa tía parece salida de una guerrilla colombiana. Nunca mejor dicho —comentó Mer.

 

—Es muy pronto para hacer juicios sobre ella, quizás solo quiera estar con la niña y recuperar el tiempo perdido —La romántica de Kate hablando.

 

—Según se mire. Después de la escenita que vimos Beatrice y yo en el centro, no sé yo cuales son sus reales intenciones —alertó Blake.

 

—Pero Mark no sabe nada de eso, ¿correcto? —pregunta Kate.

 

—Que le explique misa, tonta, ¿no ves que lo está manipulando? Está clarísimo que esa tía se está aprovechando de él. No me convence, ¿eh? —Blake estaba encismada con ella. Y yo también, para ser sincera.

 

—Deberías ponerle un freno, amiga —sentencia Mer.

 

—Vale, y ¿qué hago? Le cuento a Mark que vi su exmujer en el centro hablando con dos tipos de mala muerte y ¿qué? Va a pensar que estoy loca.

 

—No. La tenemos que pillar. Sabemos que se trae alguna. Siempre ha demostrado por lo que tú nos contaste, según él, no tener escrúpulos, valores ni nada. La gente no cambia de la noche a la mañana. Menos aún ese tipo de gente —Kate reforzaba nuestras creencias.

 

—Y ¿qué vamos a hacer? —pregunté.

 

—No te preocupes, creo que tengo un plan. Esa zorra no se va a quedar con Mark, así sin más.

 

—Claro que no, chicas. Si es que no hace falta ni que lo digas, de eso nada. Ella dijo que no ha venido a reatar nada. Así que no voy a permitir que se interponga entre él y yo. Entiendo que quiera estar con la nena, pero…

 

—Pero nada. Ya ves, te dice que viene para estar con la niña y ya ves, la que se está montando. Ojito con ella, no te pongas vacilona que con esa no lo sabes. Se la busca. —A Blake no le había caído bien desde el principio, estaba claro.

 

Espiré aire. Estaba nerviosa y confusa con todo esto. Casi me apetecía tirar la toalla y dejar todo, irme y no volver a verlos más, ni Mark, ni Luciana… ni… No. No podía. Estaba Sophie, a la que me había encariñado. Estaba el bebé. ¡Oh, Dios! Y estaba el hombre por el que me había enamorado perdidamente.

 

Cuando llegué a casa, no me apetecía hablar ni ver a nadie. Pero eso no ha sido lo que sucedió, porque nada más entrar en mi habitación, escuché alguien llamando a la puerta. Abrí para ver un Mark vestido con el pijama y mirándome con una sonrisa tonta. No estaba con ganas de hablar con él, después de todo, pero no quería ser maleducada.

 

—Que tarde has venido —me dijo, apoyado en la puerta.

 

Dejé la puerta abierta y entré nuevamente, arreglando mis cosas.

 

—¿Qué pasa? ¿Ahora también vas a ser mi padre? Ya tengo uno y si me preguntas es un idiota. Yo paso de otro.

 

—¿Me estás llamando de idiota? —escuché cuando cerró la puerta. Lo miré. Cruzó los brazos y no parecía contento. Quizás me haya pasado un poco.

 

—No me refería a eso, lo siento.

 

—Bien.

 

Un silencio raro se adueñó de la habitación y nos quedamos parados mirando a la nada, aparentemente incómodos con la presencia el uno del otro.

 

—Oye, ¿estamos bien? Es que tengo la sensación de que pasa algo… —lo miré, negando con la cabeza—. No lo sé, ya me dirás. ¿Te he hecho o dicho algo que te haya molestado?

 

—Buah, qué va. No, para nada. Tú no has hecho nada…

 

Paré cuando él estrechó los ojos.

 

—Entonces, si no ha sido yo, ¿quién?

 

Me quedé parada sin saber que decir. Vaya cuadro. Es lo que da no saber callarme el puto pico.

 

—Déjalo, he tenido un día de mierda.

 

Se acercó a mí y me intentó abrazar.

 

—¿Estás bien? ¿Te sientes bien? Es por lo del embarazo, ¿cómo lo llevas? Lo siento si no he estado pendiente de ti como debería, estos días. Hace mucho tiempo desde que nació Sophie, creo que me está costando asimilar que esto va a pasar.

 

—¿Estás arrepentido? —Ya me esperaba el cubo de agua fría.

 

Que había sido todo muy guay, pero que ahora que seguramente ha pensado mejor sobre todo, encima con la otra dándole por saco, me imagino que ya no le parezca tan interesante esta situación comprometedora entre ambos.

 

—¿Qué dices, Beatriz? —Me abrazó aún más y quise esquivarme, pero me quedé quieta, parada—. Estoy muy feliz con la noticia y perdona si lo he dicho de forma insensible, pero, no es eso que estás pensando.

 

—¿Qué es lo que estoy pensando? —pregunté con un mohín.

 

Él me miró serio.

 

—¿Qué pasa? Y no me digas que no es nada que no soy tonto —Curioso, esta mañana pensé justo lo contrario, cuando lo escuché todo meloso con su ex.

 

—No pasa nada. Estoy cansada. Es eso.

 

—Acabo de decirte para que no me hagas de tonto, así que —me cogió de las manos y nos sentó en mi cama—, ¿me vas a contar que te pasa o tengo que adivinarlo?

 

—Ni que quisieras —irguió una ceja—, no sé, me da rabia como que… —Iba a soltar una mierda y me callé.

 

Pero él no dijo nada y me dio espacio para que hablara. Al cabo de un rato, no pude más y lo solté.

 

—No quiero hablar del tema, Mark, pero es que no puedo. No puedo con tu ex. Me mira siempre como lamentándose, la veo… o mejor, no veo. No creo que se esfuerce, como dice. Con Sophie, quiero decir. Y… que no la veo verdadera… que quieres que te diga, no me inspira confianza.

 

—Ey, creo que te estás pasando. Ella no te ha hecho nada.

 

—Ya estamos. —Me quise levantar, pero me sujetó el brazo y me quedé mirándolo, con mala hostia—. ¿Qué? Lo has preguntado tú, que qué es lo que me pasaba. Ya lo he dicho, ya. Venga, no tenía que haberte dicho nada. Si es que ya lo sabía.

 

—Joder, Beatriz, ¿qué coño te pasa? Te pones en plan celosa con mi ex, cuando sabes que es tontería pura y encima me tratas, así como un gilipollas. Es que no sé qué te diga… —Estaba enfadado. Y yo más. Genial, estábamos discutiendo.

 

—Es que eres gilipollas y ella te está comiendo la cabeza, ¿es que no lo ves? Como se comporta, como te habla, como se hace la buena. Si es que no lo es… no es buena. Ya te digo yo.

 

—Pero ¿qué te hizo para te comportares así? Te estás haciendo el ridículo. Ella no es así como dices.

 

—¿Ridículo? Venga ya, Mark, enserio. Me dices que es una drogadicta, que nunca se interesó por tu hija, que es una malnacida, ¿ahora qué? Llega de la nada y ya es la super madre, ¡¿no me digas?!

 

—A ver, Beatriz, creo que estás siendo injusta con ella. Me pidió una oportunidad, la estoy dando, y pienso que se lo está currando. Tú misma me has dicho que le diera esa oportunidad, ahora me vienes con esas gilipolleces de niña celosa.

 

—Te ha dicho para darle una oportunidad como madre, no que permitieras que se restregara en ti.

 

—Creo que te estás pasando un poco…

 

—¿Sabes qué? Desde que los gemelos han nacido, mi vida fue dando tumbos de mal a peor y sinceramente, si no fuera por ellos… no sé cómo hubiera sido capaz de soportar todo lo que me pasó. Llevo años manteniéndome al margen de mierdas para no sufrir. No necesito esto, Mark. De verdad. No lo necesito.

 

—Y ¿yo sí?

 

Me quedé parada. Las lágrimas corrían por mi rostro sin freno ni pausas.

 

—Era justo por esto que quería haberme ido. No me apetece hacer figura de payasa.

 

—Pero mira que te lo estás haciendo genial.

 

—Vete a tomar por culo, Mark.

 

—Vale.

 

Se levantó y salió de la habitación. Y me dejó allí plantada, pasándolo mal. No quería habérselo dicho de esta manera. Se me ha ido la pinza.
He sido estúpida con él, él ha sido estúpido conmigo. Premio de estupidez a los dos. ¡Genial! El día no podía haber terminado mejor de lo que empezó.

 




Capítulo 30



—Apareció su mujer y me dejó tirada, el muy capullo.

 

Aún seguía consternada. Estaba en la uni con las chicas y comíamos juntos.

 

—Los hombres de esa edad no son de fiar. —Blake parecía enfadada.

 

—Bueno, eso puede pasar en cualquier edad. Además, Blake no sé por qué dices eso. Al final estás con su amigo, el profesor, tienen la misma edad. ¿Ya arrepentida? —preguntó Kate curiosa.

 

—Exactamente por eso. John estaba casado cuando lo conocí como ya sabéis y lo que me costó que se decidiera. Entre idas y venidas ha sido complicado. En esa fase está Mark.

 

—Bueno, eso es lo que tú te crees. Solo porque tú has pasado por eso no significa que Beatrice tenga que pasar también —defendió Mer.

 

—Además John se está divirtiendo contigo porque le das mucha vida —replicó Kate.

 

—Eso no es verdad. —Blake se quedó nítidamente cabreada con el comentario de Kate—. John me quiere y estamos bien. Deja de meter veneno, Kate.

 

—Chicas, enserio, necesito vuestra ayuda. —Intenté calmar los nervios que se estaban subiendo en el ambiente.

 

—Lo importante es que él sienta por ti lo mismo que sientes tú por él —me dijo Mer.

 

—Sí, lo sé. Creo que sí, pero ahora mismo ya no estoy segura de nada —contesté.

 

Anand llegó y besó a Mer en la boca y todas nos quedamos embobadas a verlos.

 

—¡¡Uuuuu!! —Blake no pude dejar de hacer un sonido de provocación.

 

Anand se sentó con nosotras y pasó un brazo alrededor de Mer que se quedó muy sonrojada.

 

—Todavía no me lo creo, es increíble que estáis juntos —dije.

 

—Ni yo —contestó Mer, bajando la mirada, nítidamente avergonzada.

 

Anand y Mer habían decidido, por fin, asumir que había algo más entre ellos que simples amistad y compañerismo de casa. Empezaran a salir y hacía una semana que se habían echo novios. Eran muy adorables los dos. Se veía que estaban enamorados hasta las trancas y yo, de cierta forma, casi los envidiaba. Al final, su relación era tan más sencilla que la mía.

 

—¿Qué cavilabais antes de que llegara, chicas? —preguntó Anand ya acostumbrado a nuestras reuniones de cotilleo.

 

—Estamos intentando solucionar el tema de Beatrice. No sabemos como vamos a conseguir que Mark entienda que Luciana es una mala influencia en su vida y en la de la niña —le explicó Mer.

 

Anand estaba al corriente de todo el asunto, al final éramos todos como una pequeña familia. Con el paso del tiempo nos hicimos piña entre todos.

 

—Creo que tengo solución para eso. Dejarme pensar en algo y ya os lo diré.

 

Todas nos entre miramos y asentimos. No sabía que idea tenía Anand en mente, pero seguramente mejor que la mía que era nula. Me levanté para dejar mi bandeja. Y aproveché para llamar a Mark. No me gustaba la forma con la que nos habíamos dejado el día anterior.

 

—Hola —contestó él seco.

 

—Hola. Eh… quería saber si te apetece salir a cenar conmigo, hoy. Luciana puede quedarse con Sophie.

 

—Esta noche no puede. Ya tengo cosas marcadas.

 

Así, sin más. Ni explicaciones ni nada. Simple y tajante.

 

—Mark… yo…

 

—Escúchame, Beatriz. El otro día te mentí. No estoy bien.

 

—¿Qué? ¿Por qué? ¿Estás enfermo?

 

—No, no es eso. Es otra cosa. Siento que las cosas entre nosotros no están caminando en el rumbo correcto.

 

Sentí un nudo en el estómago. No fui capaz de decir nada, pero sentí las lágrimas en los ojos.

 

—Cuando me contaste las cosas que me contaste, me asusté. No quería admitir que fueran verdad, pero lo que más me chocó en todo ello fue tú actitud. Mira que le he dado vueltas, pero no puedo entender que te lleva a maquinar todas esas cosas y por qué.

 

—No lo entiendes, Mark, esa mujer te dejó. Se fue. Y ahora, aparece en tu vida, así, como arte de magia y pretende que todo siga como lo dejó. No, mejor, como si no hubiera pasado nada. Y ¿yo?

 

—¿Eso es lo que te preocupa? ¿Saber en qué lugar vas a estar en mi vida?

 

—Eso ya no importa, estoy aquí. Y ella no estuvo. Además, vamos a tener un hijo juntos.

 

—Beatriz, me molesta que a esta altura de todo lo que nos ha pasado, aún sigas sin saber el papel que tienes en mi vida y eso no tiene nada que ver con ese tu comportamiento con Luciana. He estado pensando en lo nuestro y…

 

Se calló. Sentí el corazón apretado. No había forma de razonar con él, ni hacerlo ver lo que Luciana estaba haciendo.

 

—La situación no está bien… —continuó.

 

—Pe… pero ¿por qué? ¿No lo ves? Es eso que ella quiere. Separarnos. Y tú lo estás dejando. Si todo iba bien entre nosotros, hasta que llegó ella y…

 

—BASTA —chilló del otro lado, dejándome atónita—. Necesito que entiendas que ya tenía esta vida antes, ya sabías que mi vida era complicada, te lo dije.

 

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué no quieres estar conmigo? ¿Qué quieres dejarlo?

 

—No ha dicho eso, Beatriz. Solo que necesito un poco de tiempo para pensar en todo esto y en lo que hacer. Necesito que me dejes pensar un poco.

 

Ya imaginaba que para él todo esto le parecía un error. Y yo tonta, pensando que todo esto podría suceder de forma ligera y romántica. No podía estar más equivocada. Era obvio que Mark tenía dudas sobre nosotros. Y más obvio era de que aún seguía teniendo sentimientos por su exmujer.

 

—No te preocupes, te dejaré pensar todo lo que te apetezca.

 

Colgué la llamada. Corrí al baño y me encerré. Y empecé a llorar desesperadamente. La experiencia crea una armadura para protegerse de las heridas y nos obliga a levantarnos, a seguir adelante como sea. Cuando yo pensaba que ya tenía controlado ese caparazón que siempre ponía y que no se me podía escapar la vida por entre rajas, de repente, me di cuenta de que me había equivocado.

 

Cuando me sentí un poco más recuperada, llamé a Blake.

 

—Amiga, no voy a ir a la cena.

 

—¿Ha ocurrido algo? ¿Te sientes mal?

 

—No. Mark dijo que tenía cosas programadas.

 

—Entonces, cenas con nosotras.

 

—No. Hay algo que debo hacer, amiga. Y voy a necesitar tu ayuda con ello.

 

—¿Por qué tengo la sensación de que lo que vas a hacer no me va a gustar?

 

Suspiró y yo también. Le expliqué todo lo que tenía planeado, desde hace veinte minutos, tras la conversación con Mark. Blake estaba en contra de mi decisión, pero yo lo tenía claro. Iba a coger mis cosas y volver a España una temporada. Pediría para asistir a las clases online, por motivos del embarazo y salud y más tarde volvería para los exámenes. No obstante, en este momento, lo que más necesitaba era un respiro y pensar calmamente en todo esto. Apartarme de Mark y Luciana y contar la verdad a mis padres. Y volver a ver mis hijos. Sí, eso era lo más importante para mí, por encima de todo.

 

A camino de casa de Mark, llamé a mi madre y le conté todo. Se quedó en estado de shock, como era previsto. Cuando tomé la decisión de dar el paso, de avanzar en mi vida e ir en busca de sentirme y verme como realmente soy, no esperaba que nada de esto pasara. Pero pasó y había que afrontar las consecuencias.

 

Quise esperar a llegar a casa de mis padres para contarlo en persona, claro, especialmente a mi padre. Mi madre dijo que me apoyaría y lo iba a necesitar. Pero al parecer, mi madre no pude contenerse y como siempre hacía todo para agradarle, sumisa a las formas de mi padre, le contó. Lo sé porque mi padre me envió un mensaje de texto diciéndome que, porque no se lo había dicho, que no esperaba eso y algunas cosas más, a lo que yo le contesté: «estaba esperando a llegar a casa para hablar con vosotros y explicarlo en persona, ya que es algo que necesitaba hacer de esa manera». Además, le expliqué que no pasaba nada, que no había matado a nadie, que era mi vida y que yo me sentía así: feliz. Después de esas palabras mi padre se relajó un poco y supongo que empezó abrir los ojos en ese sentido, ya que realmente yo no había hecho nada malo. No obstante, esperaba su sermoneo nada más llegar a casa.

 

Cuando llegué a casa de Mark, recorrí mis cosas. Dejé una carta a Sophie y lloré inmensamente al hacerlo. Tuve suerte de que no había nada en la casa cuando fui. No me crucé ni con su madre, de otra forma, no sé que hubiera hecho antes de irme. También entré en la habitación de Mark y dejé una carta para él encima de su mesita de noche. No pude dejar de oler su almohada que todavía olía a él. Y, nuevamente me desencajé llorando.

 

Pillé el primer vuelo que había. Expliqué todo a mis amigas, que lo entendieran, a duras penas y me ayudaron a solucionar temas pendientes. La idea era quedarme un par de semanas hasta los exámenes y volver.

 

Cuando llegue a casa, me senté a hablar con mi madre porque mi padre en ese momento no estaba, así que le conté como me sentía, lo que había tenido en mi cabeza durante tanto tiempo, que estando en Londres había podido darme cuenta que realmente soy así, que no podía seguir negando lo inevitable, porque no podía seguir encerrada en mí misma, debía afrontar las consecuencias porque quería ser feliz, sentirme y verme como realmente soy, a quien le guste perfecto y a quien no, no puedo hacer nada, ya he aguantado muchos años y ahora quiero ser yo misma. Mi madre tenía muchas dudas y no acababa de aceptarlo, entiendo que sea complicado ya que después de todo lo que pasó con mi anterior embarazo y los chiquillos, pues es algo que puede ser complicado para unos padres al principio. Pero, sabía que tendría su apoyo. Sé que he sido muy dura con ella, pero todo era complicado para mí.

 

Más tarde pude ver a los gemelos y eso me trajo la vida. La vida no tiene una fórmula. Como padres y madres debemos educar en el amor, pero con firmeza, y permitiendo que nuestros hijos se equivoquen y que, al equivocarse, se frustren, se enfurezcan y en cierta medida hasta sufran la consecuencia de esas equivocaciones, ya que en la medida que logren salir por ellos mismos de sus problemas, saldrán más fortalecidos. La vida está llena de adversidades, por lo que nuestra misión no es hacer que nuestros hijos e hijas sean felices siempre, sino enseñarlos a que aprendan a enfrentarlas y desarrollen habilidades que les permitan luego seguir su camino de la manera más saludable posible. Mis padres no me han enseñado así, fui yo la que aprendí todo eso por el camino. Pero quiero hacerlo con mis hijos y que cuando crezcan sepan que no pasa nada por equivocarse. Y yo quiero ser esa madre para ellos. Sí, madre, no hermana, ni falsa. Los hechos pesan más que las palabras. No funciona en la crianza que nos la pasemos como robots diciéndoles lo que está mal, y criticándolos por lo que hacen mal, si a la hora de actuar nosotros hacemos exactamente lo contrario a lo que predicamos. En algún momento el discurso se nos va a caer frente a ellos.

 

Y él mío tenía que caer ahora mismo. Llegaba el momento de hacer frente a todo lo que dejé para tras. Y a lo que traía conmigo.

 




Capítulo 31



MARK






Llegué a casa de madrugada. Era casi mañana. Sé que no debería haberme evadido de las responsabilidades, de afrontar las cosas, pero no pude. Me ha podido todo lo que había pasado con Beatriz. Sé que ella tenía razón en lo que decía, pero a la vez estaba confuso sobre lo que sería mejor para Sophie. Y tenía que pensar. Está claro que no debería haberlo hecho con John, toda la noche, en la compañía de una botella de whisky.

 

Cuando nos movemos bajo este postulado de querer ser el mejor criando, muchas veces lo hacemos realmente movidos por el miedo: el miedo a fracasar como padres. Y cuando criamos a la luz del miedo no dejamos espacio para criar en el amor. Hay que entender que en este momento se trata de ellos, no de nosotros y por eso tenía que pensar en lo que era cierto hacer. Pero estaba seguro de una cosa: amaba a Beatriz y no iba a dejarla escapar de mi vida. Tenía que tomar una decisión sobre cómo resolver el problema.

 

Después de analizar la situación y la interiorizar correctamente, pude darme cuenta de que la tal decepción la he provocado yo mismo. Pude, como padre, identificar que he cometido algunos errores, y me preguntaba cómo podría hacerlo diferente y mejor. Pero sabía que eso no pasaba por hacer las escojas equivocadas.

 

Cuando entré en casa, escuché una discusión en el piso de arriba. Subí, mareado y me acerqué al cuarto de Sophie y pude oír su madre, Luciana, discutiendo con la niña. Entré en la habitación y vi Sophie llorando con la cara enrojecida y llena de lágrimas. Y Luciana de pie, frente a ella en una postura demasiado estoica.

 

—¿Qué pasa aquí? —pregunté, ya nervioso.

 

—Papá —la niña corrió hacia mí y me abrazó por la cintura, escondiendo la carita en mis piernas. Lloraba.

 

—¿Qué ha pasado, Sophie? ¿Luciana? —preguntaba, aún sorprendido, esperando que una u otra me dijera que había sucedido.

 

—Mamá, me ha pegado —dijo mi hija entre sollozos. Luciana abrió los ojos con mucho descaro, nítidamente ofendida y yo me quedé paralizado.

 

Yo era absolutamente contra la violencia o cualquier tipo de conducta de ese género. Mucho menos con una niña de ese tamaño. Me enfurecí.

 

—Sophie, cariño, atiéndeme —me bajé hasta quedar a su altura—, hazme un favor, vete al baño a lavar la carita, amor. Después, bájate a la cocina para tomar una lechita y papá ya irá a por ti. Y te sentirás mejor.

 

No sabía ni qué decirle, pero sabía lo que tenía que hacer. La niña asintió con una mueca de disgusto que me rompió el corazón y se fue.

 

—¿Qué mierda ha pasado aquí, Luciana? —Ahora mi tema era con ella— ¿Has pegado a la niña?

 

—Por supuesto que no —se apresuró a decir, pero pude ver en sus ojos que mentía. La conocía demasiado bien—. No tienes el derecho a acusarme.

 

—Dime la verdad, Luciana, no me mientas.

 

—Llevo toda mi vida diciendo la verdad, pero tú nunca me crees.

 

—Si me mientes…

 

—¿Qué? ¿Qué puede hacerme para empeorar mi vida aun más? Mi hija me odia. Y eso es culpa tuya y de esa tu novieta metida —empezó a llorar. Resoplé—. No he hecho nada. Simplemente, tu querida niñera ha dejado una carta a Sophie y la leí. Y pensé que Sophie no debería leerla, el contenido no era adecuado, pero ella encismó que sí. Y por eso discutimos.

 

—¿Por qué Beatriz iba a escribir una carta a Sophie con algo que no fuera adecuado? Voy a llamarla y esclarecemos eso. 

 

Hice ademán para salir de la habitación y llamar Beatriz en su cuarto para dar por zanjado ese tema, pero Luciana me paró.

 

—La niñera se ha ido —volví a mirarla con las cejas fruncidas—. Como era de esperar, después de todo lo que montó, se fue. Dejando una carta de despedida. No se podía esperar otra cosa de una personita como ella.

 

—¿Qué has dicho? —No podía creer en lo que mis oídos escuchaban—. ¿Cómo qué se ha ido? ¿De qué estás hablando?

 

—Que se fue, volvió a España, a su país. Y va tarde.

 

Me acerqué a Luciana y la cogí por los brazos.

 

—Si descubro que esa chica se fue por tu culpa, me ocuparé de que seas tu la que tenga que regresar a tu país, sin poder volver, durante el resto de tu miserable vida.

 

Ella me miraba, asustada.

 

—No he hecho nada, lo juro. ¿Por qué la defiendes ante mí, que soy la madre de tu hija?

 

Ella también es la madre de mi hijo o hija, pensé. Pero no se lo dije en voz alta.

 

—Tus ojos cuentan una historia diferente. ¿Qué has hecho con Sophie? ¿Cómo fuiste capaz de tocarle?

 

—Vale, quizás me haya pasado —confesó cuando empecé a sacudirla por los brazos con más fuerza—. Me lo tomé con rabia y vi esa niñera intentar manipular mi hija con sus palabras y Sophie sufriendo y pensé que estaba haciendo lo mejor para ella. Pero fue ella que empezó. Sophie no quería contestarme ni escucharme. Me faltó al respecto. Soy su madre. ¡Merezco respecto! ¡Me he ganado un respecto!

 

—¿Qué le hiciste? —La empujé contra la pared y vi las lágrimas saltaren de sus ojos, pero a esta altura ya nada me importaba.

 

—Nada, de verdad. Levanté la mano y ella se apartó. Vi lo asustada que estaba y no quería hacerle mal, pero luego me empezó a hablar mal. Pero juro que no la golpeé, jamás.

 

—Mi hija sintió miedo de ti y eso no te lo voy a permitir.

 

—Intento, Mark, cada día ser la madre que ella necesita que sea, pero no puedo. No cuando esa mujer está tratando de socavarla.

 

—Y, desde entonces, te has esforzado por hacerlo peor. ¿Discutiendo con Sophie?

 

Ella bajó los ojos.

 

—Quizás Beatriz tenía sus motivos. No es demasiado tarde para hacer algo bueno con tu vida. Y eso es exactamente lo que yo voy a hacer con la mía —dije.

 

Dejé Luciana sola y volví con mi hija. Estaba más tranquila, pero me contó que su madre le había pegado. Y mi hija no mentía. Por eso, decidí que tenía que hacer alguna cosa para reverter la situación. También me dijo que Beatriz se había ido. Al principio pensé que Luciana se había confundido y que ella se había ido a casa de sus amigas, pero cuando regresé a mi habitación, vi el sobre en la mesa.

 

Cuando se fue de mi casa dejó una carta de despedida en la que pedía que no la contactara ni la buscara. Que necesitaba tiempo para pensar. No me lo creía… quedé en shock porque se me vino como reflejo todo lo que he pasado. En la carta, ella me dice que lo siente, que tanto yo como Sophie nos hemos portado muy bien con ella, que soy genial y un gran padre. Y hacía pocos días me decía que me amaba, que me quería y que quería estar toda la vida conmigo. Y ahora se iba.

 

No entiendo nada. Estoy perplejo, anonadado y desesperado. Súbitamente se derrumbó todo a mi alrededor. No solamente estaba completamente enamorado de ella, como no podía vivir sin ella y menos ahora, que íbamos a ser padres.

 

«Beatriz, ¿cómo pudiste hacerme esto a mí? Yo que te hubiera querido hasta el fin. Sé que te arrepentirás.», no dejaba de darle vueltas al asunto. Tenía que traerla de vuelta.

 

Intenté llamarla durante un par de días la de veces al móvil, le dejé mensaje, pero no me contestó a ninguna. Tres días después, por la tarde, decidí hablar con sus amigas del piso y fue entonces que Anand me dijo que tenía algo que me quería enseñar. No conocía muy bien al chico, más de lo que Beatriz habló sobre él. De todas formas, acepté encontrarme con ellos en la antigua casa de Beatriz.

 

Cuando llegué a su casa, sus amigas me esperaban junto al chico. Y también estaba John, mi amigo. Me sorprendió verlo allí con Blake, pero él parecía muy tranquilo. Sabía que estaban juntos y que era normal, pero no entendí de inmediato porque estaba allí.

 

—Mark, gracias por venir. Siéntate. Hay algo del que queremos hablar contigo.

 

Me senté en el sofá. Todos ellos hicieron lo mismo y me miraban. Sus caras decían que había algo que no era bueno y empecé a preocuparme seriamente.

 

—¿Pasa algo con Beatriz? ¿Sabéis algo de ella?

 

—Con Beatriz está todo bien. Está con su familia. Hablé con ella hoy. Sobre eso hablamos después —dijo Blake—. Lo que queremos es hablarte de tu exmujer: Luciana.

 

—¿Luciana? —me asombró la información. No me lo esperaba.

 

—Mark, lo que te vamos a contar no es fácil, pero queremos que nos escuches con atención. Beatriz nos pidió que le ayudáramos con un tema y lo hicimos —explicó Anand.

 

—¿De qué estáis hablando? ¿Qué tema?

 

—Beatriz y yo pillamos Luciana, una vez, en el centro, hablando con dos chicos muy raros. Y fue cuando empezamos a sospechar que algo no iba bien —dijo Blake.

 

El shock fue tremendo. Acto seguido, pregunté lo obvio.

 

—Pensáis que está con alguien, ¿es eso? No me importa con quién sale o si se echa novio.

 

—No es eso. —continuó Anand—. Tras espiarla durante varios días comprobé que está consumiendo y traficando droga nuevamente.

 

No dije nada, me quedé paralizado, congelado. No supe reaccionar.

 

—Beatriz se quedó un poco mosqueada y por eso nos pidió ayuda para confirmar que ella realmente solo se está aprovechando de ti —dijo Kate.

 

—Amigo, cuando Blake me dijo, quise ayudar, antes de contarte algo que no fuera cierto, pero lo es. Encima tiene su novio aquí, el dealer ese con lo que estaba en Colombia. Y los dos lo tienen bien montado para engañarte. Su venida, escusando la hija es una fachada. Está aquí para traficar droga. Solamente. La vieja excusa de siempre.

 

Así como también lo es el espionaje y la prostitución, la infidelidad es tan antigua como la vejez. Y en este caso, Luciana no me estaba engañando solo con otro hombre, sino que con una substancia que odiaba aún más.

 

Al enterarme, monté en cólera y a punto estuve de cometer un disparate, pero por suerte mi amigo que me lo contó me paró los pies y me hizo entrar en razón. Lo mejor que podía hacer era solucionar el tema por la justicia. Durante años hice la vista gorda y me tragué la bilis, porque por lo demás ella no era buena para nada, pero era la madre de mi hija. Pero la venganza es un plato que se sirve frío, y ahora soy yo el que tiene ganas de mandarla al infierno. Es paradójico que fuera ella la que me engañara. Nunca se lo perdonaré. Yo ya me lo temía, pero nunca imaginé que fuera capaz de llegar tan lejos, literalmente, cruzando el charco.

 

Cuando se mantiene una relación lo más racional es creer que es por amor, respeto y cariño. No es del todo correcto que una de las dos partes sea infiel, puesto que esto quiere decir que no tiene el complemento correcto. En este caso, el complemento de Luciana era droga de la que no podía vivir sin. Y yo no podía vivir con ella, menos aún mi hija. La odiaba en este momento. Más aún de lo que algún día llegué a odiar. Porque encima, por su culpa, perdí contacto con la única persona que realmente me importa, además de Sophie: Beatriz.

 

El engaño involucra muchas partes, tanto: acciones, gestos, hechos, todo basado en mentiras. Luciana ha sido muy astuta en engañarme.

 

—Es momento que pongas seriedad en el asunto y busques de manera correcta pruebas que puedas utilizar para enfrentarla —dijo John.

 

—Lo mejor que harás es enfrentar el engaño dando la cara con pruebas que sean lógicas y físicas para que esta no siga negando que te está siendo infiel. —reforzó Anand.

 

—Ten por seguro que ella misma negará en todo momento que mantiene una relación con otra persona, y si esta sabe que tú lo sabes lo que está haciendo y lo acepta se pondrán de acuerdo para fortalecer las mentiras entre ellos. Y contra ti.

 

—No estoy dispuesto a aceptar ni a dejar que mi hija que no tienen la capacidad emocional y mental de seguir en una relación donde el engaño ha prevalecido, ya fuese por un lapso pequeño o largo, o por su inocencia, viva con ella. ¿Alguna vez has visto que un objeto se rompa y al reconstruirlo vuelva a ser igual? Relativamente no puede ser así, pues a eso me refiero; la confianza y el respeto van de la mano —dije a todos—, por eso, esa mujer a partir de ahora ya no me importa absolutamente nada.

 

—Sin embargo, Mark y es solamente mi opinión —dijo Mer—, esto debe ser enfrentado con el mayor temple posible, y que asuma a su vez todas las consecuencias que ha adquirido sus acciones. Pero tienes que proteger tus hijos.

 

Mis hijos. Pensé en ellos. En Beatriz. Tenía que cerrar este capítulo de mi vida y empezar otro. Urgentemente.

 




Capítulo 32



Cuando mi abuela murió, íbamos de camino al pueblo donde se iba a celebrar el funeral al día siguiente. Mi abuela y mi abuelo tuvieron una hermosa historia de amor, en la que, a pesar de todos los obstáculos, enfermedades y quejas, permanecieron juntos hasta el último día de su vida.

 

El día que murió mi abuela, mi abuelo me abrazó llorando y me dijo: «Sé que siempre me quejaba de ella, pero te juro que haría cualquier cosa por ella. Me quejaba y reclamaba, pero al momento siguiente hacía todo lo que me pedía.» ¡Era realmente un amor para toda la vida!

 

Mi abuela probablemente lo sabía, porque, aunque mi abuelo no era una persona de palabras, era una persona de acciones. Y eso, bajo mi punto de vista, valía mucho. Yo quería armarme de valor y ser como él, pero sin cometer el error de quedar con cosas calladas, cuando hacía demasiado ruido los secretos que llevaba guardados hace más de siete años.

 

Miré a mis dos hijos durmiendo serenamente en sus camitas. Llevaba un buen rato, allí, en su cuartito, mirándolos en silencio. Hace una semana tomé la decisión de venir a España, intentar poner mi cabeza en el lugar y tomar decisiones sobre todo lo que estaba pasando en mi vida.

 

Levanté la mirada al techo de la habitación y pensé, cerrando los ojos: Sólo me queda el consuelo, que allí en el cielo, hay una nube que lleva el nombre de mi abuela y me resta esperar que, dónde ella esté, me mire y me dé fuerza. Y ahora no la tengo, sólo la recuerdo, pero no pude dejar de pedirle:

 

«Abuela, tenías el cuerpo de un hogar, y el olor de la infancia, los ojos del mar, y hoy a la distancia, te ruego, que me ayudes a concertar el error que cometí con tus nietos.»

 

Con los ojos nublados de agua, suspiré y bajé la mirada para encontrar la de mi hijo Jorge, mirándome, ensoñado.

 

—Cariño —dije, acercándome a él en su camita—, ¿te he despertado?

 

—No —habló con la voz arrastrada y con evidente sueño.

 

—Vuelve a dormirte, es temprano.

 

Le pasé la mano por la cabeza y recoloqué un mechón de su pelo detrás de su oreja.

 

—¿De qué habláis? —escuché la voz de Miguel en la otra camita, al lado.

 

Con esa intervención, Jorge, en vez de dormirse, se incorporó en la cama, dispuesto a seguir conversación. Y Miguel hizo lo mismo.

 

—Tete, ¿sabías que la
nana estaba llorando? —le preguntó Jorge.

 

—Oye, si no dormís bien, mañana vais a estar todos legañosos.

 

—Te hemos echado de menos. Desde que te fuiste, se quedó muy aburrido estar por casa. Nunca tenemos nadie con quién jugar —replicó Miguel.

 

—Mis niños, yo también os he echado en falta. Muchísimo. No imaginéis lo que sufro con la distancia nuestra, pero estoy estudiando para tener una carrera. Vosotros también tenéis que estudiar para sacar una carrera para vosotros mismos, cuando llegue el momento.

 

—Aun queda, nana — refutó Jorge.

 

—Sí, pero no hay que descuidar los estudios, ¿vale? Por eso, tenéis que dormir bien y despertar descansados, así que vamos —di un golpecito de palmas—, a dormir.

 

—No. Cuéntanos una historia. Después te vuelves a ir y mamá no nos cuenta historias. Al final, acabaremos todos separados otra vez. Tú en Inglaterra y nosotros aquí, sin ti.

 

Tragué en seco y pensé sobre lo que Miguel acababa de decir.

 

—Pero vosotros siempre vais a estar juntos los dos. Puede que yo, a veces, no esté, pero con vosotros es diferente. Puede que dos hermanos crezcan juntos o que el tiempo les separe… pero si son hermanos de verdad, siempre estarán ahí el uno para el otro.

 

—No queremos estar separados de ti. ¿Por qué no nos puedes llevar contigo, nana? A estudiar ahí… —preguntó Miguel que era muy curioso.

 

—¿Os gustaría estudiar allí, conmigo? Pero para eso tenéis que empezar a estudiar en otro idioma, en inglés. No es fácil.

 

—Nosotros ya sabemos algo de inglés —contestó Jorge.

 

Y era cierto, desde la guardería que frecuentaban escuelas de inglés. Y ahora que habían empezado primaria iban muy bien en el idioma. Aunque si quisiera llevarlos a Inglaterra, eso sería un cambio muy drástico. Y, de pronto, me di cuenta de que estaba cavilando la idea. La siquiera posibilidad de que mis niños se fueran conmigo a vivir en Inglaterra. Pero ¿dónde y con quién y por qué?

 

—Ya lo sé, mis pequeños, pero no es fácil. Y ¿qué pasaría con mamá y papá? Se quedarían aquí solos.

 

Los dos bajaron la mirada y no hablaron.

 

—Casi no los vemos —dijo Miguel, con la voz embargada de emoción y me dio un aprieto en el corazón—, y mamá nunca pasa tiempo con nosotros. Ojalá estuvieras tú.

 

Mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas, no me fue posible evitarlo.

 

—La mayor suerte de mi vida fue veros nacer. No tiene que ver con la carne y la sangre, uno solo debe tener el corazón dispuesto para querer alguien tanto como yo os quiero. Aunque el tiempo nos separe, nuestros corazones siempre permanecerán unidos.

 

Jorge se lanzó a mi cuello y me abrazó. Miguel se levantó de su camita y ha venido por detrás, subió a la cama del hermano y me abrazó por la espalda. El vínculo entre hermanos solo puede ser comprendido por ellos. Pero, yo no era su hermana, era su madre y los sentía mucho más de lo que ellos imaginaban. Sentía sus penas y sus glorias.

 

—Juntos somos aún más fuertes —dijo Miguel, aún en nuestro abrazo.

 

No podía dejar de llorar. Quería encontrar un momento perfecto para decir algo, pero nunca veía ese momento llegar. Siempre parecía inadecuado. Me aparté un poco, les pedí en gestos para que se sentasen y cogí sus manitas entre las mías.

 

—Mis niños, quiero que me escuchéis atentamente, ¿de acuerdo? —los dos asintieron con la cabeza.

 

—Nada nos une, sólo nos mantiene unidos, recordaros de esto. Y, a veces, todo cambia, nosotros también hemos cambiado. Lo hacemos todos los días. Tal vez sea así el amor. Pero, este tiempo fuera, apartada de vosotros, descubrí que todo lo que quería para mí no es más lo que yo quiero. ¿Me entendéis?

 

—No mucho —dijo Jorge, con sinceridad. Algo que me encantaba en él.

 

Se parecían más a mí de lo que imaginaba. Tenía las caritas muy parecidas, porque eran gemelos idénticos y, además, habían heredado los rasgos físicos de su padre. Sin embargo, sus personalidades eran muy similares a la mía. Y eso me enorgullecía, de cierta forma.

 

—Lo que quiero decir con esto es que, el tiempo que me pasó, acalló mi voz. Fue con vosotros que aprendí lo que es amar a alguien solo. Me arrepiento de los sueños que he desperdiciado, de las canciones que no canté para acunaros.

 

—¿Por qué dices esas cosas, nana? —preguntó Miguel, confuso.

 

—Te vas a ir otra vez, ¿no? Por eso dices eso, que te vas a ir y dejarnos solos —ripostó Jorge.

 

—No sé si decirlo o dejarlo pasar, pero, niños, escucharme, espero que sea el tiempo el que cure lo que sea que pase entre nosotros. Sé que no entendéis mucho de lo que digo y ya ni siquiera puedo cambiar eso. A veces quería despertarme cuando todo hubiese terminado, pero sé que no es así.

 

—Nosotros siempre vamos a quererte mucho. ¿A qué sí Jorge?

 

—Sí, mucho. Eres nuestra nana grande y te queremos mucho.

 

Pero esa mentira no la iba a poder sostener demasiado tiempo, así que llegó el día. Yo no aguantaba más. Yo lo que no quería es que mis hijos se dieran cuenta por otras personas o que un día sorpresivamente o no, me odiasen por no haberles contado.

 

—Chicos… yo no soy vuestra hermana —así lo solté, sin rodeos.

 

Sus rostros chiquitines seguían serenos, pero sin parpadear las pestañitas largas que adornaban sus ojitos. Entonces, Jorge se atrevió a dar su opinión.

 

—Eso quiere decir que… nosotros somos adoptados… ¿o eres tú?

 

Solté una carcajada mezclada con lágrimas y el moco que salía por mi nariz. Miguel se levantó y cogió un pañuelo de la cajita que había en su mesita de noche y me lo trajo. Siempre los tenía ahí, porque sufría de alergias en las épocas estacionales.

 

—Toma, te está cayendo el moco en la cama.

 

Cogí el pañuelo y me soné. Ellos me miraban risueños y con las caritas tranquilas.

 

—No, mis queridos. Es un poco más complicado que eso. La verdad es que no hemos dicho las cosas como deberíamos haberlo dicho desde un principio. Yo no soy vuestra hermana, en la realidad, soy… —¡Dios, ¡cómo me costaba decirlo en voz alta! El medo al rechazo era enorme—, soy… vuestra… madre.

 

Se quedaron perplejos, pero en el mismo lugar y con la misma expresión de antes, solamente con los ojitos más abiertos y quietos, sin decir nada. Al cabo de unos largos segundos, rompí el ambiente nuevamente:

 

—Si me preguntáis el porqué de no haberos dicho la verdad, desde un principio... no sabré deciros la razón, yo no la se. ¡¡Por eso y por todos estos años, perdonarme, chicos!! Lo siento… lo siento mucho.

 

Si, lo acepto era una madre controladora, todo quería ver, escuchar y siempre ser parte de la vida de mis dos hijos; ellos crecieron en una familia que también era mía, pero no era la mía; y creía yo ilusa que siempre estarían conmigo. Las lecciones de la vida me dejaron ver una realidad que yo misma ocultaba. Que la distancia podría apartarnos y eso era algo que yo no estaba dispuesta a jugar. Y menos ahora.

 

Jorge fue el primero en abrazarme. Miguel se quedó en el mismo lugar. Jorge lloraba en mis brazos.

 

—Entonces… mamá también es nuestra mamá. O ¿solo tú? No entiendo.

 

De acuerdo. Ahora era el momento de decirles a estos dos pequeños la verdad y cómo eran las cosas, con calma y tranquilidad, para que lo entendieran. Si no fue fácil ni siquiera para mí, no quería imaginar lo que sería para ellos.

 

—Hijos, voy a contaros todo sobre vuestra vida, nuestra vida, y necesito que estéis tranquilos y sepáis que nada de lo que voy a contaros tiene que cambiar vuestra vida. Nada va a cambiar si no queréis que cambie, ¿vale? Quiero que tengáis esto en cuenta.

 

Por la primera vez, inconscientemente dije la palabra «hijos» en voz alta. Y me salió tan natural que, a partir de ese momento, supe, que no había marcha atrás. El miedo al rechazo muchas veces nos estanca, es cierto que existen heridas profundas en nuestro ser que pensamos son imposibles de sanar, pero para seguir con nuestra vida y estar en paz lo único que podemos hacer es perdonar. Perdonarnos. Soltar las cargas es el mejor remedio para el alma.

 

Después de contarles todo, con calma, ellos seguían atentos, escuchándome y dándome el derecho a explicarme. Cosa que siempre les agradeceré. Quizá por su tierna edad tuviesen esa capacidad. Mientras la vida aun no los había manipulado y envenenado sus corazones. Pero, de todos modos, siempre estaría grata por esa oportunidad. Y por lo que me dijeron.

 

—¿Te podemos llamar mamá también? —preguntó Jorge.

 

Que simple pueden ser los niños y sus preocupaciones.

 

—Claro que sí, yo soy vuestra mamá —miré a mi hijo Miguel que tenía el ceño enfurruñado—, pero tú, Miguel, si quieres podrás seguir llamándome de nana o lo que quieras.

 

Se quedó callado un pequeño rato. Después, explicó su preocupación.

 

—¿Eso significa que ahora podemos vivir todos juntos?

 

Ahora sí que me había pillado. No sabía qué decirle. O, mejor dicho, sabía lo que quería responderle o las promesas que quería hacerles, pero también sabía que no era nada prudente decirlo en voz alta. Había demasiadas cosas que tratar y resolver primero. Y esos temas eran bastante complicados. Tenía que superar a mi padre.

 

—Miguel, las cosas son un poco más complejas de lo que parecen a simple vista. Pero, lo que quiero que sepáis es que haré de todo para que nosotros podamos estar siempre juntos, eso os lo prometo. ¿De acuerdo?

 

Asintieron los dos con las cabecitas y volvemos a abrazarnos todos.

 

—Bueno… —añadí—, pero hay otra noticia que quiero compartir con vosotros y que también es muy importante. Os he quitado una hermana, por decirlo de alguna forma, pero vais a tener una hermanita o hermanito nuevo…

 

—¿Cómo? —Jorge estaba confundido. Era mucha cosa para sus cabecitas, de un solo golpe.

 

—Que estoy esperando un bebé… yo ya os he contado que los bebés nacen aquí —puse sus manitas en mi tripa que aún no se veía mucho, un pequeño bultito apenas.

 

Los ojos de mis hijos brillaron a la par. Y ese momento, fue de los más emocionantes que viví, después del abrazo que acababan de darme. Todo este reencuentro, por decirlo de alguna manera, había sido mucho mejor de lo que me esperaba. Emotivo, unido y reconciliador. Todo lo que soñé y más.

 

Sin duda, ahora nada me pararía hasta que fuéramos una familia por completo. Mi propia familia.

 




Capítulo 33



Las ofensas pueden dejar grandes heridas, pero el «no perdonar» hace que esas heridas sean mayores. Por eso lo más sano es tomar la determinación de perdonar, aunque a veces no lo sintamos así.

 

Estaba dispuesta a hablar con mi padre y solucionar el tema por las buenas. Hablar del perdón es un tema un poco complicado. Esto debido a que es fácil decir: «Tienes que perdonar», pero a veces el llevarlo a la práctica parece casi imposible. La naturaleza humana nos dificulta el perdonar y, aún más, olvidar. A veces pasan años y el rencor u odio hacia cierta persona que te hizo daño, son una herida que sigue abierta, lo cual evita que avances en la vida. Y es que por fuerte que haya sido el daño, para progresar, para poder sentir en realidad paz y felicidad, hay que perdonar.

 

A mí me enseñaron desde pequeña que debía perdonar, pero no me enseñaron cómo hacerlo. Cuando crecí, llegó el momento de perdonar a mi padre por ser tan distante; por su falta de demostraciones de cariño; por actitudes y conductas que a mi parecer eran incorrectas. Pero entonces no supe cómo hacerlo: sentí una gran opresión en el pecho, una carga enorme que no podía soltar tan fácilmente por las heridas y cicatrices que tenía en el corazón y en el alma. Fue entonces cuando, después de una larga lucha conmigo misma, con lágrimas en los ojos, pude entender que ser padre no era fácil. Y que era muy común caer en el error. Lo que sí sé es que, tras todo lo que viví en los últimos tiempos con Mark y con Luciana y Sophie, aun cuando la ofensa haya sido grave y haya provocado una herida profunda, no debo aferrarme a la ofensa, ni juzgar al ofensor. No me toca a mí juzgar. Todo esto me ha hecho crecer y madurar en mi forma de ver las cosas.

 

Entré en el despacho de mi padre, que estaba sentado en su escritorio y levantó la mirada para observarme.

 

—¿Podemos hablar los dos un momentito? —pregunté con firmeza.

 

Él indicó el lugar en la silla frente al escritorio y me contestó:

 

—Siéntate. Yo también quería hablar contigo.

 

—Bien —Me senté—. Antes de nada, quería decirte que he contado a los gemelos que soy su madre. Ha surgido la situación y pensé que tendrían el derecho a saberlo.

 

—No deberías haberles dicho nada. No de esa manera. Esas cosas se preparan, Beatriz. Tú y tus formas impulsivas de hacer las cosas. Siempre dan malos resultados.

 

—No conozco y tal vez nunca conoceré los motivos por los que crees que siempre estoy equivocada. No me he equivocado en nada. Es más, tal vez, el ofensor ni siquiera se dio cuenta de que me lastimó: pero es bueno estar consciente de que todos ofendemos alguna vez. Y tú, llevas las de ganar en eso.

 

—Ahora ya no hay nada que hacer, las cosas siempre tienen que ser a tu manera. Lo único que vas a conseguir es confundirlos más aún.

 

—Ahora lo que está equivocado eres tú. Mis hijos —y reforcé bien la palabra al decirlo—, entendieron perfectamente y están contentos. No podría ser de otra manera, ¿no crees? Al final, tú tampoco has sido mucho de padre para ellos. Lo mismo que has sido para mí.

 

—Ya lo sé —contestó en voz baja—. Sé que no fui el padre que querías que fuera, pero para tus hijos fui lo mejor que han tenido.

 

—¡Vaya! —puse los ojos en blanco—. He venido en son de paz, pero contigo no se puede. Pero ¿sabes qué? Yo no me merezco vivir así, herida, amargada, con rencor… Cuando yo decido perdonar a pesar de todo, el perdón me hace libre de esa carga pesada que me agobia. Perdonar no se basa sólo en sentimientos: es tomar la determinación de hacer lo correcto, aunque otros fallen. Y tú me has fallado y mucho. Has fallado a mí, a mis hijos, a mi madre. Pero te perdono.

 

—No necesito tu perdón, chiquilla —levantó la barbilla y todo su orgullo.

 

—Pero yo necesito dártelo. No tener heridas abiertas en el alma te capacita para amar, y ser amado, para avanzar en la vida. Te devuelve la paz interior. Te hace respirar con esperanza de un futuro, y por qué no, de un presente mejor.

 

En mi caso, cuando decidí perdonar a mi padre lloré mucho. Repetí muchas veces: «Te perdono papá», pero en cada lágrima, mis heridas fueron sanadas y al fin pude disfrutar ser libre de esa atadura. Aprendí a dar perdón, a mantener mi corazón siempre libre de ofensas. Y, ahora que estábamos frente a frente, sabía que era lo correcto.

 

—Si lo piensas bien, nuestros hechos tampoco merecen tu perdón. Es más, no merecíamos que tus hijos fuesen los nuestros. Podíamos haber sido abuelos, en su momento, pero tú te encargaste de hacer las cosas de forma errada. Yo te invito a que ya no sigas viviendo con esos errores y es así como me agradeces. Nunca has sido nada más que una malagradecida.

 

—Y otra vez te equivocas. Yo sí te estoy agradecida. Por todo lo que has hecho por mis hijos, sí. —Vi como su semblante cambió de expresión. Pienso que no esperaba esta actitud de mi parte—. Eres tú el que no está agradecido por haber tenido la oportunidad de cuidarlos como si fueran tuyos. Ojalá hubiera tenido esa opción, pero si bien recuerdas, fuiste tú que me la has robado. Con ese sentimiento que poco a poco te está matando espiritualmente. Tú muy bien sabes que ese sentimiento negativo de falta de empatía te está evitando gozar de la vida a plenitud. Es como una piedra en tu zapato que te estorba para caminar. Qué bonito sería que cada uno de nosotros perdonara al que le ofendió, al que le hizo daño, aquél que con o sin intención marcó su vida negativamente. Así pues, ¡Ve y perdona! ¡Abre la puerta de la felicidad! Pero si no lo quieres hacer, déjame a mí hacerlo. ¡Déjame vivir! Devuélveme, mis hijos, y ya. Y así ya no tienes que cargar con nadie.

 

—Puede ser un proceso muy complicado, especialmente para tu madre que les ganó afecto y cariño, más que nada porque tiene que ver con los sentimientos y con la parte más subjetiva. Quizá lo que a una persona le parece una tontería, para otra es una gran ofensa.

 

—No pongas mi madre en esta historia. Mi madre estará de mi lado. Siempre estuvo y siempre estará. Aunque a mi pesar, también haya estado de tu lado más de lo que te merecías.

 

—Y ¿cómo vas a sustentar tus hijos? ¿Crees que voy a darte la maternidad de ellos para que los lleves y se queden viviendo en la calle o en una residencia de estudiantes? ¿Estás loca? Hasta que me pruebes que puedes hacerlo, seguirán con mi nombre.

 

—Vale. Te entiendo, pero no me amenaces, como siempre lo haces. Entiendo, si lo que quieres es protegerlos. Jamás pondría sus vidas en riesgo.

 

La acción de perdonar implica que dejas ir los sentimientos negativos hacia alguien. Cuando se deja atrás la ira y el resentimiento, se deja espacio a la empatía y la compasión, consiguiendo así la paz para ser más felices. Yo sabía que en eso él llevaba la razón. Aunque sus motivos no fueran los más emotivos. No se perdona de la noche a la mañana. La persona necesita un proceso y pasar por unas fases hasta dejar atrás todo el rencor y la ira. Y mi padre aún vivía lleno de todo eso.

 

—Estás eligiendo ofrecer compasión y empatía a la persona que ha sido injusta contigo, según tú dices. ¿Cuál es la idea, Beatriz? ¿Qué quieres de mí?

 

—No de ti. Sólo quiero tu palabra de que me cederás los derechos de mis hijos cuando llegue el momento. Puedes encontrar varios motivos por los que perdonar o no, pero al final del día, piensa que nadie es perfecto y que todo el mundo tiene derecho a equivocarse y a rectificar.

 

—Beatriz, puede que pidas perdón, pero si no esperas que haya una disculpa por mi parte, entonces no te decepcionarás si no la hay.

 

—No te preocupes con eso. Solo quiero tu palabra. Quizá no puedes hacerlo cara a cara porque no te sientes preparado, pero hay otras vías por las que hacerlo, como esta. Solo dime que lo harás y ya está. Estaremos en paz los dos.

 

—Muy bien, tienes mi palabra. Pero, ahora tengo curiosidad, ¿cómo piensas hacerlo, esperando otro hijo o hijos? ¿Sabes siquiera cuántos hay?

 

—De momento, por lo que pude averiguar, uno. Pero será lo que tenga que ser. No te preocupes con eso. Mi hijo tiene padre y no necesita de ti.

 

—Los gemelos también tenían padre y mira donde está.

 

A todos nos han hecho daño, en algún momento nos hemos encontrado con alguien que nos ha marcado porque nos hizo mucho mal; pero depende de nosotros la manera en que podemos tomar esta situación y convertirla en una oportunidad para crecer como persona, o, por el contrario, hundirnos en el rencor, en el odio y en el arrepentimiento. Y estaba tentada a retirar el perdón que acababa de darle. Mi padre conseguía ser odioso con las palabras.

 

—Paco no tuvo culpa de morir y mis hijos no tienen de ser huérfanos de padre, tampoco. Para de atormentarme con ello. Ya sufrí lo bastante, ¿no lo crees?

 

Empecé a llorar. Esta era la tónica entre mi padre y yo. Él siempre colocando el dedo en heridas que no estaban del todo sanadas y curadas. Quizás nunca estarían. Muchas veces me hizo sostenerme en recuerdos, momentos que me atormentaban, que me llenaban de odio y rencor; pero tenía que encontrar la manera de llegar a un punto en donde pudiera pensar en ello y dejar de considerarlo como algo malo, sino como algo que ocurrió pero puede ser de ayuda para el desarrollo de mi proyecto de vida, para crecer y seguir con mi camino; no podía permitir que mi vida se fuera gracias a esos sentimientos, al dolor que me provocó la partida de una persona que me hizo sufrir sin querer, pero que igual quería y era alguien importante para nosotros, he de tener inteligencia emocional, no podía permitir que esos sentimientos me atrapasen en un lugar de donde no quería salir, por eso, he de agradecer por las situaciones que sucedieron, por las personas que han pasado por mi vida porque algo me han tenido que enseñar a lo largo del camino.

 

—Paco era un niñato insensato y tú una tonta adolescente que se dejó llevar por su canción. Si estuviera vivo te hubiera dejado igualmente sola. Menos mal que se ha muerto.

 

—Si tú como pareja recurriste al engaño, reconoce que mi situación no es un reflejo de tu valía. Paco no era así y no tienes derecho a denegrir su memoria, y mucho menos a regocijarte en su muerte. Tal vez ese sea tu verdadero problema: nunca supiste aprovecharte de nadie que te quisiera. Ni siquiera mereces ser amado.

 

Hay personas que llegan a nuestra vida para marcarnos, pues tuvieron un papel importante en ella, el cariño que les tuvimos fue muy grande; pero para poder llegar a liberarnos de las cadenas del pasado debemos aprender a recordar con cariño y agradecimiento, todo pasa por algo y nadie llega a nosotros sin un propósito. El dolor que puede llegar a causar su ausencia puede ser una completa pesadilla, aunque desde el amor, el valor que se tiene por cada cosa que sucedió y hacia nosotros mismos puede ayudarnos a seguir adelante, asimismo, la aceptación es una gran estrategia para poder entender todo lo que está sucediendo, la realidad sin esa persona que llegó a ser tan importante para nosotros.

 

—Muy bien… Si te cuesta trabajo encontrarte forma de sustentarte, es importante que empieces a trabajar en conseguirlo, porque de mi parte eso se acabará cuando te lleves a tus hijos. Al mejor puedes pedírselo a ese padre nuevo que encontraste para tu hijo, que por cierto ¿dónde está? No lo he visto por aquí… —empezó con el sarcasmo. Ya tardaba—. ¿Al menos sabe que va a ser padre?

 

—Sabe. Y también sabe serlo. Quizás algún día podrás conocerlo. Estoy segura de que tendrías mucho que aprender de él. Si estuviera dispuesto a enseñarte. Cosa que dudo. No le suelen gustar las personas como tú.

 

—Puedes irte, o puedes trabajar cambiando de actitud y prepararte a la vez para comenzar a realizar lo que realmente quieres: ganarte la vida. ¡¡Es tu decisión!!

 

Me puse de pie. Esta batalla la había perdido. Una más. Al menos había recibido su palabra: que me devuelva a mis hijos, en su momento. Aunque su palabra, después de todo lo que nos habíamos dicho, no significaba nada para mí. Y, además, creía que en cierto modo «lo merecía». Por creerme que podría haber sido diferente.

 

Parece difícil de creer, ¿Cómo podría un padre odiar a un ser que lleva su sangre? Si siempre hemos tenido la connotación de que los padres aman a sus hijos más que a nada en este mundo. Pero antes pensaba que en realidad mi padre no me odiaba, únicamente estaba velando por nuestro bienestar. Pero ya no lo tengo claro. Sin embargo, hay otras ocasiones en las que sin importar como actúe, siento que mi padre me lleva la contraria. Y me pregunto ¿Será que me odia? Un padre que odia a su hijo no está sano mentalmente. En este proceso, tenía que ser fuerte para poder volver a sonreír. Tener la valentía de ayudarlo o dejarlo. Y tomar algunas decisiones importantes, aunque esto suponga un gran reto.

 




Capítulo 34



Durante el último año, antes de irme a Inglaterra, mi madre se mudó de a la casa principal y yo me mudé con ella. Mientras estuvo separada de mi padre se había cambiado a su antigua casa de soltera. La casa no era un lugar donde me sentía feliz, pero era una casa con la que mis hijos tienen conexión, ya que es la única casa en la que mi madre vivió a lo largo de nuestras vidas.

 

Esta mañana, abrí la puerta principal y me conmovió la luz que entraba por la ventana de la sala. Esto me pasa a veces. ¿Alguna vez te has involucrado sin pensar en un momento como tantos momentos mundanos (entrando por la puerta principal, una bebida caliente en la mano, una lista de cosas por hacer en tu mente) y de repente algo simple como la luz que brilla a través de la ventana de la sala de estar te hace detener el tiempo? ¿Te hace darte cuenta de lo precioso que es todo?

 

Ciertamente fue la belleza de la planta retroiluminada, colocada en el alféizar de la ventana, lo que primero me llamó la atención, pero eso no fue lo que me hizo detenerme y capturar el momento con la cámara de mi teléfono. Dos pares de zapatos, fuera de la caja que compré en la tienda con el propósito de contener los zapatos. Pero no experimenté la típica exasperación que a menudo siento al ver los zapatos de mis hijos fuera de la caja.

 

En cambio, había nostalgia; por un momento en un futuro no muy lejano en el que habría un par de zapatos más ensuciando el piso, un violador más de la regla de zapatos en la caja, una persona más con la que exasperarse porque estaría caminando en una puerta de entrada diferente, con una vista diferente. Ya no estaría viviendo «en casa», pero ¿dónde estaría, entonces?

 

Me detuve y tomé una foto del momento, un momento en el que dejé girar la válvula de asiento dentro de mi corazón, dejando entrar solo lo que puedo soportar en cualquier momento del reconocimiento de su llegada, de mi nuevo bebé, de un futuro en el que sus zapatos están en el pasillo delantero de nuestra casa.

 

Ayer le dije a una amiga que conozco que estaba deseando que llegara el día en que los tres niños viviesen juntos. Todo esto es cierto. La maternidad me ha consumido de formas que nunca imaginé. Y, sin embargo, lo que tampoco imaginé nunca fue la profundidad del dolor que sentiría cuando se acercara el día de la partida de mis pequeños. Tendría que volver a terminar mis estudios, tarde o temprano. Cómo el tormento de su crecimiento que será tan intenso que solo podía tolerarlo en la más pequeña de las dosis, como el polvo de que una vez tuvo Miguel que comer todos los días cuando tenía tres años en un intento de desensibilizarlo a su alergia. Muchas de las fotos que guardé de las que mi madre quería sacar y me mandaba, eran fotos que capturaban momentos cotidianos dentro de la casa de mi infancia. Y de la infancia de mis hijos.

 

Cuando volví a mirar mi teléfono, tras sacar aquella foto de recuerdo, perdida en mis pensamientos, vi que tenía varias llamadas perdidas, que no había visto antes. Eran de Mark. En realidad, imaginé que sería un contacto forzado. Seguramente me estaba llamando para saber como estaba el embarazo. No volvemos a hablarnos desde que salí de Londres. Ya había pasado una semana y un par de días.

 

Encima, después de hablar con mis hijos he estado un par de días viviendo la experiencia de ser su madre en plenitud. Sin tabús, sin restricciones, sin nada. Quería aprovecharlos lo más que pudiera. Antes de irme nuevamente.

 

Sí, seguramente era eso. Mark quería averiguar cosas sobre su bebé. Más tarde, le contestaría. Al fin y al cabo, no esperaba nada, no tenía nada que perder, ni que ganar. A esta altura, él debería estar con Luciana, firmando su acta de matrimonio nuevamente. Yo era solamente un error en su vida.

 

Sonó el timbre de la puerta principal. Me apresuré a abrirlo. Es extraño, mi madre nunca olvidaba las llaves. Y cualquier otra persona tendría que pasar por seguridad para entrar en la propiedad. Mi padre tenía todo blindado como los magnates. Él creía que sí, que también era uno de ellos. Algo que su dinero le permitía hacer. Y nos hacía sentir como prisioneros, siempre bajo control. Lo único que me apaciguaba era saber que mis hijos estaban a salvo.

 

Cuando abrí la puerta, me quedé desconcertada por lo que vi.

 

—Mark… ¿qué haces aquí?

 

—He venido a hablar contigo.

 

—¿Cómo has entrado? No deberías estar aquí…

 

Él abrió la boca, sorprendido al oír aquello, y yo fijé la vista en sus labios.

 

—Que detalle —dijo en su perfecto español con acento, que le daba un timbre muy atractivo.

 

—No es eso que quería decir, es que la seguridad no suele dejar pasar a nadie que no tenga permiso.

 

—Me han dicho que la seguridad es muy restricta con visitas y es cierto. No fue fácil pasar por ellos. Pero vas a tener que aguantarme todavía un rato, aunque estés decepcionada por verme.

 

—No estoy decepcionada.

 

Y tanto que no. Mi corazón parecía querer saltarme del pecho. ¿Era esa la impresión que había quedado conmigo? ¿Qué no quería verlo? Que tonto. Estaba contenta de que estuviera allí, pero tenía que recordarme que probablemente por motivos distintos a los que me hubiera gustado que estuviera.

 

—Me alegro entonces.

 

—Entra. Disculpa, me quedé un poco sorpresa, eso sí. No te esperaba para nada aquí. Y ¿Sophie?

 

Es obvio que tanteaba la información. Quería saber con quién se había quedado, se había venido con él, se habían venido los tres juntos.

 

—Está con mi hermana, está bien. Te manda recuerdos y dice que te echa de menos.

 

—Ohhh, yo también la echo de menos —me derretí al oír sus declaraciones.

 

—No es la única.

 

Bajé la mirada. Hubo un momento de silencio raro entre nosotros. No quería interpretar aquellas palabras con algún sentido diferente a la amabilidad. Sería mejor recordarme para no dejarme llevar demasiado por una atracción que no tenía futuro. Aunque ¿quién sabía lo que me depararía el futuro? En estos momentos, Mark estaba en mi casa, en España, parado en mi salón, esperándome a que dijera algo.

 

—¿Te traigo algo para beber?

 

—No, gracias, estoy bien. ¿Podemos hablar en algún sitio más privado?

 

Asentí y hice ademán para seguir por el salón y para que me siguiera. Subimos a la primera planta, a mi cuarto. Cerré la puerta con llave.

 

—Ya entendí dónde viene la costumbre de cerrar las puertas. Los españoles sois muy raros.

 

—No solemos cerrar las puertas. Simplemente mis her… mis hijos… entran muchas veces sin permiso y mi madre también, entonces, pensé que así estaríamos más tranquilos. ¿Qué querías decirme? Siéntate.

 

Le mostré con la mano un sillón que había colocado en el cuarto y que utilizaba para leer. En cambio, se sentó en el extremo de la cama y me invitó a hacer lo mismo. Me acerqué y me senté a menos de un metro de él.

 

—¿Cómo estás? —me preguntó, nítidamente ansioso. No paraba de tocarse las manos, una con la otra.

 

—Bien. De momento, bien, sin muchos síntomas, la verdad. Alguno que otro mareo, pero casi no me entero. Está siendo bastante diferente de como fue con los gemelos.

 

—Me alegro. Escúchame, Beatriz. Quizá he exagerado un poco ante tu desaparecimiento repentino de nuestras vidas, y lo siento. Quería haberte llamado antes, pero tenía algunas cosas que solucionar primero.

 

—No hace falta que me cuentes eso, pero te agradezco. Yo también lo siento haberlo dejado así, de esa manera, pero necesitaba pensar y…

 

—Lo sé. Puedes preguntarme directamente sobre ello. Sé que lo quieres hacer.

 

—No sé a qué te refieres.

 

—Sí, lo sabes. Te fuiste porque yo he sido un idiota. Eso es lo que ha pasado. Un completo idiota.

 

Me quedé muy intrigada y chocada con sus palabras.

 

—Mark… no digas eso. Yo no debía haberte dicho las cosas que dije sin más, no fue prudente de mi parte y lo siento…

 

Se inclinó y me agarró las manos con las suyas. Con el gesto sentí que nos acercaba un poco más. Besó cada nudillo de mis dedos, de cada mano. Y yo estremecí. ¡Como echaba de menos sus labios, sus caricias!

 

—Es difícil expresarlo con palabras, Beatriz, pero tu presencia ha afectado no solo mi hija, sino a toda la familia.

 

—Mark, no es necesario que lo hagamos, por favor, yo lo siento mucho y retiro lo que dije sobre la madre de Sophie. Entiendo que quieras darle una oportunidad y que…

 

Cogió me cuello y me acercó a su boca.

 

—Déjame hablar, coño. No te callas —su sonrisa pervertida lo delataba. Y, sin más, me besó. Callándome. Y me recordé lo bueno que era cuando lo hacía. Nos besamos por un rato, consumidos por el anhelo que sentíamos el uno por el otro. Él fue el primero en separarnos, y casi gruñí de dolor al hacerlo.

 

—Mi amor… —me acarició la mejilla con su pulgar y acuné mi cara entre su palma—, eres una chica tan inteligente y cariñosa que me cuesta creer que eso no se convierta en un futuro brillante. De forma muy sencilla… te quiero.

 

Esperé a que dijera algo más que pudiese volver a hacerlo cambiar de opinión. Pero no lo dijo. Sentí ganas de besarlo nuevamente. Era tan guapo, tan deseable. Y seguía muy enamorada de él.

 

—¿Eso es todo? —No sé ni por qué hice aquella pregunta tonta.

 

—¿Qué quieres saber ahora? —pregunta él con una sonrisa—. Eres insaciable.

 

—Tengo el derecho a pensar que hay más de lo que me acabas de decir, ¿no?

 

—¿Por qué eres tan negativa?

 

—Soy realista, Mark. Y pensaba que tú también lo eras. O solías ser.

 

—Este soy yo siendo realista. Te quiero y eres la única mujer a la que quiero. No hay nada más para rascar de esto. Es sencillo.

 

—¿Sencillo? No veo que sea así tan simple. Aún tienes puertas abiertas y cajones mal cerrados. Yo tampoco quiero ser uno de ellos.

 

—Nadie podía pretenderlo porque esta puerta era solamente para ti. Ahora voy a abrirla de una vez. Y ya hay cerrado las que quedaban.

 

—¿Eso que significa?

 

—Que la única puerta que he dejado abierta, como te dije es para ti. Y espero que entres de una puta vez por ella para quedarte. Y que no vuelvas a salir nunca más. Y mucho menos dejándome una carta en la mesita de noche. Me has dejado en sufrimiento, Beatriz. He sufrido por ti. Así que espero que, de esta vez, aceptes entrar en esa maldita puerta que te estoy abriendo.

 

—Lo acepto para que no creas que has omitido ningún esfuerzo.

 

Él se empezó a reír.

 

—Chica inteligente.

 

Me volvió a besar, pero lo hizo de forma más rápida. Y volví a sentir ese dolor del desapego.

 

—Beatriz —continuó él—, has inspirado algo en todos nosotros, la risa en mi hija, un despertar en mi mente, un deseo en mí. De volver a enamorarme. De conocerte mejor. Y quiero que sigas haciendo parte de nuestras vidas. Desde que te fuiste los días se han vuelto grises nuevamente, como esa nube que siempre paira sobre Londres, esa oscuridad latente. Tú traías sol a nuestras vidas. Este sol —apuntó para la ventana de mi habitación que, tal como el salón, dejaba entrar la luz maravillosa del día.

 

—Pero mi vida es complicada y tu tienes a Luciana.

 

—Confieso que eso es lo que más me molesta de ti. Que siempre colocas los demás por delante de tu querer. Yo no estoy con Luciana, nunca estuve desde que te conocí y lo sabes. Nunca te mentí en eso. Y cuanto a lo demás…

 

—Lo siento, haberme precipitado en contarte aquellas cosas, estoy verdaderamente arrepentida, no tenía que haberme metido.

 

Volvió a colocarme un dedo en los labios para callarme. Y después lo sustituyó por sus labios. Me dio un piquito suave y me dijo:

 

—Yo es que lamento no haberte escuchado. Lo siento mucho y te pido perdón por ello. No volverá a pasar. No volveré a poner en causa tu palabra o tu opinión.

 

—Si lo dices así suena agradable —contesté con una sonrisa. Estaba agradecida por sus palabras. Me han reconfortado el alma de cierta manera.

 

—He hablado con tus amigos —abrí los ojos con sorpresa—. Sí. Les tuve que pedir ayuda, porque estaba desesperado buscándote. No tengo excusa, pero hasta que conozco muy bien a una persona me resulta más fácil ser un hombre recto y muy cabezota con algunas cosas.

 

—Ya lo sé. Imagino que deba ser complicado ser quien eres en la realidad.

 

—Y ¿eso? —preguntó él entre curioso y casi ofendido. Sonreí.

 

—Un rector guapo y atractivo que atrae a las chicas de todas las edades nada más salir a la calle.

 

—Boba.

 

Boba, sí, pero he conseguido lo que quería: que me abrazara nuevamente y me besara.

 

—No soy nada de eso. Soy un padre a tiempo entero. Padre y madre. Uno que trabaja, mucho. Soy un rector que lee muchos libros aburridos y que cocina meriendas para su hija llevar al colegio. ¿Qué hay de atractivo en eso?

 

—Todo eso y todo tú. Y esa es tu vida. No sé qué te hizo amarme, pero esa vida que dices es la que me hizo amarte a ti.

 

—¿No sabes lo que me hizo amarte? —suspiró y bufó una sonrisa—. Cuando nuestro hijo crezca, le diré que te conocí en un día soleado, cosa rara en Londres, pero solo te encontré ya por la noche. Que tu mirada me sostuvo y vi el cielo en todo lo que me rodeaba. —En este momento mis lágrimas corrían sin parar por mi rostro—. Que tomaste mi mano, ese final de noche, y tras una cena insólita, te llevaste mi corazón.

 

—¿No me digas que te has enamorado de primeras? Eso solo pasa en las novelas románticas, ¿lo sabías? Y eso que me decías que solo leías libros aburridos…

 

Nos reímos los dos.

 

—Allí, sí, supe que era amor por la vida, que quería estar contigo toda mi vida. Lo que pasa es que solo me di cuenta de que lo sabía desde ese día, muchos otros más tarde.

 

—Es normal —bromeé para aliviar la tensión romántica que quedó en el aire y que me dejaba demasiado sonrojada—, con los ojos nublados, todas tienen el mismo aspecto. Y tú estabas bastante calentito.

 

—Pon calentito en eso.

 

—Perverso.

 

Nos sonreímos, pero después me miró serio a los ojos:

 

—Pero no, Beatriz. El tiempo era demasiado suave, y todo lo que es demasiado normal se vuelve cansino. Yo estaba cansado de vivir donde todos quieren ser iguales. Tú eras la risa que se convierte en algo espontáneo. Y no el grito del silencio que se atasca cada vez más. Pero miré hacia tu lado y tus ojos… Ah, eran tus ojos… Entonces ya no hubo necesidad de gritar ni de ser amado. Mi risa volvió a ese lugar inesperado y tú estabas en el tiempo y en el espacio que yo necesitaba. La pasión que me despertó fue avasalladora, sin duda. Pero fue mucho más profunda que eso. El tiempo ya late por segundos, para los que viven anhelando el amor.

 

—Mark, a veces no sé que contestarte, me dejas tan embobada con las cosas que dices.

 

—No digas nada. Solo quiero que sepas que te quise desde el primero momento, sí. Y que nunca hubo la posibilidad de dejar entrar a nadie más. Menos aún a Luciana. Es verdad que pasabas en mi mente fragmentada, a través de los ideales que nos rodean y no pude encontrar en ese momento el camino que nos uniera. Pero sé que estaba equivocado.

 

—Demás te he mentido sobre mi vida.

 

—Intento imaginar por qué no me hablaste de ellos.

 

—Porque tuve miedo de que me juzgases. Ya lo habías hecho otras veces.

 

—Quiero conocerte mejor, y sí, tienes razón, me he precipitado también muchas veces en juzgarte. Espero que también me perdones y que me dejes participar en tu vida y en la de nuestro hijo.

 

Él puso una mano en mi tripa y yo puse la mía por encima de la suya. Entonces, aún lavada en lágrimas le dije:

 

—Cuando crezca, y quiera saber más de cómo vino al mundo, le diré con amor, que lo soñé en detalle. Y que era mi más profundo deseo, aunque no lo sabía cuándo lo supe; que los ojos te lloraban, cuando llegué a casa y te di la buena noticia. Y a lo que ya era bueno le crecieron alas y supe de inmediato que sí, que era para la vida. Para toda la vida.

 

—Es cierto, porque, aunque nuestro hijo no haya sido programado, fue la sorpresa más feliz que tuve desde el nacimiento de mi hija. Y el día que te hice el amor por primera vez.

 

Me sonrojé. Y él acarició mi pelo.

 

—¿Qué va a pasar con Luciana? Porque no sé si puedo convivir con ella en la misma casa, Mark, de vedad que lo intento, pero…

 

—Luciana ha vuelto a Colombia y no volverá.

 

—¿Por qué? —Imaginaba el por qué, pero no dejaba de estar em shock.

 

—Porque lo que me dijiste era cierto. Y porque tienes muy buenos amigos que no descansaron hasta encontrar pruebas suficientes para hacerme ver lo equivocado que estaba con ella. Me engañó, me robó, pero lo peor de todo es que le hizo creer a mi hija que la amaba. Al final, la puse contra la pared y me confesó todo. Que sólo había venido a sacarme dinero, pero que había sido idea de su novio y le tenía miedo. Intentó manipularme hasta el último momento. La obligué a firmar un documento delante del abogado en el que renunciaba por completo a su patria potestad y sus derechos como madre. Le juré que no volvería a pisar este país, de lo contrario denunciaría a todo su cartel.

 

—¿Y se fue?

 

—Sí, pero cuando llegó a Colombia hace unos días, la prendieron junto con su novio, en el mismo aeropuerto.

 

—¿La has denunciado? —No podía creer que Mark hubiera hecho un golpe tan bajo.

 

—No. No lo hice, aunque quería hacerlo. Lo pensé mucho, no debería contribuir a una sociedad con gente así, pero es la madre de mi hija, te lo dije, no puedo hacerlo. No, incluso después de todo lo que nos ha hecho. Pero parece que el destino ya le había hecho pagar por sus crímenes. La juzgarán allí y me imagino que la llevarán a una cárcel de mujeres. No le deseo ese destino a nadie. Así que estará allí durante mucho tiempo. Y no, no me da pena. Lo siento por mi hija, no por ella.

 

—Lo entiendo. Créeme, lo entiendo. A veces los padres no son lo que creemos que son.

 

—¿Qué tal la situación con tu padre y los niños?

 

—Mal. O peor. Les he contado que son míos —esbocé una sonrisa. Y él me acompañó en el gesto.

 

—¿Y qué tal?, ¿cómo fue, bien?

 

—Muy bien, mejor de lo que me esperaba. Están felices y yo más. Ojalá me pudiera conformar con saber lo confuso que me tiene todo esto. Pero mi padre… siempre intenta hacerme sentir culpada, como si la culpa fuera mía, como si mis hijos no tuviesen el derecho a tenerme como madre.

 

—Beatrice, ¿por qué no le pones tu nombre a tus hijos por una vez y eres feliz con ellos? ¿Es tú padre que te impide de hacerlo, todavía?

 

—Mi padre intenta convencerme de que no lo haga, y supongo que lo conseguirá, pero por ahora…

 

—Por ahora, vas a aceptar.

 

—Exacto.

 

—No. No he dicho que vayas a aceptar lo que él te dijo. He dicho que vas a aceptar mi propuesta de matrimonio.

 

—Mark…

 

—Yo quiero casarme contigo. Lo quiero. ¿Tú quieres? ¿Me quieres?

 

—Sí, pero…

 

—Pero nada, casémonos. Ya está. No hay nada que quiera más que estar contigo.

 

—No quiero hacerlo para que pienses que es por mis hijos o por cambiar de situación.

 

—Vale, pues por ahora vas a declararte.

 

—¿Qué? —No entendía su petición.

 

—Que te declares a mí. Quiero oír los motivos por los que quieres casarte conmigo y si me parecen válidos, te diré mi respuesta.

 

—¡Ah! —hice un puchero—, entonces, ¿aún tengo que esperar por tu respuesta?

 

—Claro —en este punto, ya estábamos los dos de cachondeo—. No soy de los que sueltan, pero ya no te retengo. Si no quieres quedarte, asiento con la cabeza y finjo comprender.

 

—Cuando nuestro hijo salga de casa y tenga una esposa, y pueda compartir un techo, quiero que podamos verlo crecer. Que pueda ser lo que quiera ser. Y quiero poder cuidar de nuestros nietos. Un día, cuando estemos viejos y cansados, siempre al lado del otro, él o ella puede decir que sus padres siempre estuvieron casados y fueron amantes eternos. Y por esa ilusión de futuro te digo que sí, por ese motivo quiero casarme contigo.

 

—Muy bien, acepto como válido y lo tomo como promesa. Para toda la vida.

 

Me abrazó y nos besamos.

 




Capítulo 35



MARK






En resumen: acepté a regañadientes ir a hablar con su padre en la primera oportunidad, más que nada porque tenía miedo de que Beatriz me dijera que si no lo hiciera no iba a poder volver. Y yo tenía que hacer algo. Para mí se hubiera solucionado con un buen abogado, pero no me costaría intentarlo.

 

Yo ponía mala cara para comunicar que no me sentía nada feliz de ir camino de una desnecesaria comunicación con su padre. Al final de pasar allí una semana entera, ni se dignó en conocerme y sólo por ella me había resuelto a este gran sacrificio personal que tan infeliz me hacía. Lo de poner mala cara era un arma que había empleado desde mi más tierna infancia.

 

—Cuida de los chicos, cariño —dije en un tono bastante frío mientras sacaba mis ganas para entrar en el despacho de su padre—. Quién sabe, ¡igual después de esta semana me convierto en el hombre perfecto que quieres que sea y lo dejo todo para hacerme monje!

 

—No digas eso, tonto. Solo quiero que le expliques que hemos decidido y que vamos a entrar en la justicia por el tema de los niños. No quiero que se lleve una sorpresa. Pero estaré por aquí, si necesitas algo me lo dices. Mi padre puede ser muy… peculiar, a veces.

 

—No tengo miedo de caras feas.

 

—Mejor —respondió ella, al tiempo que me daba un beso y un abrazo.

 

Al entrar me encontré con una oficina amueblada con sencillez e inmaculadamente limpia, atendida por un hombre de mediana edad que hablaba por teléfono. Nada más colgar se volvió hacia mí y se levantó para saludarme.

 

—Soy el padre de Beatriz. Tú debes de ser Mark. Me ha dicho mi mujer que has venido esta semana, pero no tuve el placer de conocerte en ese momento. Estaba de viaje, en negocios.

 

—Bueno, entonces, tal vez tenga ocasión de conocerlo. Me voy a quedar una semana más. Eso sí, en el hotel, así que no se preocupe, no traigo molestias a nadie. Simplemente he venido para echar un par de palabritas con usted, si es posible.

 

—Afortunadamente, Mark, disponemos de tres habitaciones para huéspedes en la planta de arriba. Así que, si cambia de ideas, tenemos mucho gusto en recibir el novio de nuestra hija aquí en casa.

 

—Muchas gracias, pero prefiero quedarme en el hotel. Muy amable de su parte.

 

Curiosamente, su padre estaba siendo demasiado amable para lo que me esperaba. De todos modos, no me dejaba iludir por falsas apariencias.

 

—Hablas muy bien nuestro idioma. Beatriz nos dijo que eras inglés.

 

—Viví algún tiempo en sur América y di clases en español.

 

—¿Qué tipo de asunto aleccionas?

 

Ya esperaba que me fuera a hacer la típica entrevista de padre preocupado. Hasta aquí nada de nuevo. Con su hija, tuve las preguntas bien más documentadas. En eso no nos parecíamos mucho. En eso y en nada.

 

—De varios. Sobre todo, historia y filología hispánicas, pero también filosofía y retórica. Cosas aburridas, como dicen los estudiantes. Sin embargo, hace unos años que no doy clases. Actualmente soy el rector del campus universitario. Eso ya es demasiada responsabilidad. Aun así, me gusta enseñar.

 

Él colocó una mano en la barbilla. Y hizo una sonrisa que parecía ser introspectiva.

 

—Eres un hombre estudiado, con una carrera brillante y bastante mayor que mi hija. Eso me preocupa. Mi hija dice que estáis enamorados, pero me preocupa el hecho de que lo que tú sientas no sea más que un capricho. Antes de experimentar toda esa amalgama de sensaciones, como en toda buena historia, aparece un momento que surge la duda. Además, —se levantó para dirigirse a la estantería donde disponía de varias bebidas y empezó a servir dos vasos—, la adolescencia es una edad un tanto complicada, ya que las chicas se encuentran inmersas en una serie de cambios y transformaciones tanto físicas como emocionales e intelectuales, que le provocan grandes cambios de humor. Muchas veces el blanco de estos vaivenes de carácter provoca que la relación padre hijo o la relación madre hijo no sea buena. A veces buscan esa figura paternal en otras personas y confunden amor con parentesco. De la misma forma, y —Se giró y colocó un vaso de whisky en mi lado de la mesa, sin siquiera preguntarme si lo quería, y volvió a sentarse en su escritorio con el vaso en la mano —, entre nosotros, sé lo que eso significa —esbozó una sonrisa de complicidad, pero permanecí quieto—, lo de encapricharse por una chica guapa y más joven.

 

—Entiendo tu punto de vista, pero, en primer lugar, Beatriz no es una adolescente. Es una adulta con edad suficiente para tomar sus propias decisiones, buenas o malas, y, en segundo lugar, es cierto que estamos enamorados, no es un capricho, como dices.

 

—Ya que te gusta la literatura, creo haber leído alguna vez y perdóname si me equivoco que: tal vez solo nos es posible enamorarnos cuando no sabemos muy bien de quién nos hemos enamorado. Pienso que fue Alan de Botton en su obra El placer del amor. Y, creo que tú no conoces a mi hija.

 

¡Qué información tan jodidamente útil!, pensé yo con sarcasmo. Al final, agotado ya de la lucha interior entre el instinto protector y la sensación de impotencia ante aquel hombre, decidí poner las cartas en la mesa.

 

—Efectivamente no la conozco todo lo que me gustaría, pero de eso se trata, de conocernos por el camino. Y por eso he venido aquí. Quiero comunicarte que Beatriz y yo nos vamos a casar y voy a entrar con una acción para que los gemelos puedan venir a vivir con nosotros. Quería que lo supieras.

 

La vibración de la carcajada que emitió le recorrió el cuerpo hasta llegar al mío. Echó la espalda hacia atrás en la silla y bebió un largo trago de su bebida.

 

—Escucha, Mark, no quiero ser cruel, pero creo que tienes que asumir que Beatriz no tiene recursos para cuidar de esos niños. Y creo que está un poco mal que te lo pida como tal. Al final, como he dicho, sólo está cambiando la figura del padre.

 

—Pues hazme caso: no fue Beatriz que lo sugirió, fui yo —aseveré con amargura—. Ya está decidido.

 

El silencio se hizo más denso y por su expresión no le gustaba el rumbo de la conversación. No era una persona que perdía, así como así. Pero a mí no me asustaba ni el orgullo ni la vergüenza. Estaba por encima de eso.

 

—Son mis hijos, no voy a abrir mano de ellos tan fácilmente y menos para alguien que no conozco de la nada, como tú.

 

—Sí, es cierto. A mí no me conoces. Pero deberías conocer tu hija y no son tus hijos. Son los suyos.

 

—No te metas en ese asunto —se debruzó sobre la mesa y perdió la compostura. Ya tardaba, según mis cálculos. Ahora ya enseñaba las garras—, ¡anda ya! Eso es cosa de una niñata de veinte años, no de hombres casi cuarentones. Te va a utilizar para conseguir un pasaporte de sustento. Mi consejo: aléjate de ella.

 

El problema era que no podía. No iba a alejarme de ella, por nada de este mundo, menos por un hombre soberbio que no sabía perder y parar cuando no tenía razón. Sin embargo, mi calma debería haberlo sobrepasado. Yo había intentado seguir su corriente, escuchar sus conjeturas sobre nosotros, pero no creía en una sola palabra de lo que decía y ahora que se daba cuenta de que a mí no me doblegaba con su carácter, se había desmoronado.

 

—No voy a alejarme de Beatriz. Creo que lo había dejado muy claro. Con o sin tu consentimiento, somos adultos y responsables por nuestras propias decisiones. Si no quieres apoyarlo, lamento. Estoy haciendo un esfuerzo para que podéis conciliar vuestros temas y para que sigáis participando de la vida de los niños. Sé lo importante que eso es para ella, pero si insistes en mantener esa actitud, voy a ir por la justicia. Y no ganarás. Ella es su madre y yo me certificaré que tenga los recursos suficientes para darles una vida decente. Deberías estar feliz por ello. ¿No era eso lo que querías? ¿Librarte de esa carga?

 

—Lo que quiero o no quiero no es de tu incumbencia. No eres nadie. Ni en la vida de mi hija ni en la de nuestra familia. No sabes nada de lo que es bueno para ella o no. Crees que solo porque has follado con mi hija que puedes venir aquí y hablar con propiedad sobre mis hijos.

 

Pegaba voces y estoy seguro de que se oía por toda la casa. Había literalmente, perdido toda la compostura. Ansiaba controlar toda aquella situación incontrolable, pero no podía. Me levanté y posé las manos sobre el escritorio.

 

—No me confundas contigo. Ya conozco tu mierda, así que no puedes decirme cómo tratar o no tratar a tu hija. Deberías tú pensar dos veces en cómo tratar a las hijas de los demás. Tengo respeto por tu hija, que también está esperando a mi hijo. Un hijo al que quiero y no pagaré para deshacerme de él.

 

Se quedó perplejo ante mi respuesta. Sé que estaba jugando sucio, pero nunca había venido con la intención de jugar a su juego, sino de arreglar las cosas.

 

—¿Crees que te contó todo sobre sí misma? —preguntó él amenazante—. ¿Estás seguro de que no está contigo por dinero o que esté con otro más joven? Al mejor no la conoces así tan bien. Pero te voy a decir una cosa. Si tú la dejas, yo no voy a sustentar otro hijo bastardo.

 

—No vuelvas a amenazarla. Es mi primer y último consejo —le chillé. Ahora era yo el que había perdido la compostura.

 

Beatriz entró en el escritorio de rampante con su madre atrás, pisando sus talones. Se posicionó a mi lado y empezó a hablar a su padre, tras vernos en aquella lucha de gallos.

 

—Para con eso, ¿cuándo vas a parar con tu orgullo y tu prepotencia? Ya está bien, PARA —le chillaba.

 

—Antonio… —suplicaba su madre—, por favor.

 

—Ya sé que no valoras mucho mi opinión, pero no me fío de él —le dijo su padre. Yo resoplé— A ver… dónde está la atracción, ¿eh? Casi te dobla la edad. ¿Es esto lo que quieres para tu futuro?

 

—¿Te refieres a Mark? ¿A por qué me atrae? Lo amo. ¿Ya te sientes mejor? No quiere sexo, como unos y otros. Quiere que seamos compañeros de vida.

 

—¿Compañeros? —empezó a reírse con sorna— ¿Quién en su sano juicio aceptaría un matrimonio así? Con una chiquilla que ya trae dos hijos de un arrebato adolescente. Con una carga a cuestas. Jamás he oído nada tan ridículo. No es natural. Es obvio que te quiere para un rato y cuando se cansar de ti, te dejará. Pero después no digas que no te avisé. No vengas a tocar a mi puerta.

 

—¿Qué es natural? —intervino su madre y todos la miramos. Súbitamente el ambiente quedó muy tenso, si cabía más. Di la mano a Beatriz y la acerqué a mí—. ¿Tú y yo? ¿Nuestro matrimonio de fachada, Antonio? Este chico quiere a nuestra hija. Y eso me basta. Te debería bastar también.

 

—No seas ridícula tú también, Abigail.

 

—Sí, la quiere. Y deberías aceptar que es momento de dar a nuestra hija la tutela de sus hijos y dejarla vivir su vida.

 

—Lo que quiere es que cocines y limpies para él y que lo folles por las noches. Eso es lo que quiere.

 

Estuve a punto de pegarle un puñetazo en la cara, pero por respecto a todas mis convicciones y a Beatriz y su madre, no lo hice. Me quedé quieto.

 

—Eso es mi vida, no la de Beatriz —soltó su madre y tragué en seco.

 

Su padre se quedó parado. Al final, asintió y dijo:

 

—Si te parece normal casarte en esas condiciones, adelante. No soy quién para detenerte. Llévate a tus hijos y lo que quieras. A partir de hoy ya no eres bienvenida en esta casa. Ni tú ni ellos.

 

Por primera vez en mi vida me quedé atónito. He visto a mucha gente cometer errores, por orgullo, por tontería, por mil cosas, pero esto era demasiado. Este hombre estaba fuera de sí. Luciana era, al menos, una mala madre, porque estaba enferma y era adicta a las drogas. Pero este hombre sufría otro tipo de enfermedad: el trastorno de la arrogancia y la soberbia.

 

—Muy bien. Así sea, padre. Tu problema es que te atierra que yo sea feliz, porque tienes miedo a quedarte solo. Tienes envidia. Envidia a que un hombre me quiera lo que tú no has sabido querer y que sea mucho mejor que tú —Beatriz le contestó y tiró de mi mano para salir del despacho, pero su madre la agarró del brazo y la detuvo.

 

—No, Antonio. No es mi hija ni mis nietos los que van a salir. Eres tú. La última vez fui una idiota, pero no más.

 

— Tú te crees que ese tío tiene derecho a decirme lo que tengo que hacer? ¿Con mi hija? ¿O con mi familia?

 

—Basta ya. Esta casa es de mis padres. Eres tu el que no tiene que estar aquí. Te perdoné una vez, pero no más. Eres un canalla, no quiero estar contigo. Eres un cobarde, que me ha robado lo mío y lo de mis hijos. Me la jugaste una vez a la espalda, dándote yo lo que habías perdido; fuiste cobarde y la gente lo sabe, ya nunca jamás te perdonaré. Y menos después de todo lo que estás haciendo con tu hija.

 

—Abigail, cállate antes de que digas algo del que te vas a arrepentir para siempre.

 

—Y por detrás has usado mi nombre, y me has dejado por debajo de todos. Has intentado decirle a la gente que yo no soy nada y que no valgo para nada, pero eres tú el que no tiene carácter. Ahora te miro y la pena te cubre, tú lo quisiste y tú lo has conseguido: acabarás solo. Vamos —dijo su madre, tirando del brazo de Beatriz y arrastrándonos para fuera del despacho, dejando a su padre gritando su nombre, solo.

 

Ya del lado de fuera, apartados de aquella escena horrible, me vi en el deber de decirle algo a su madre.

 

—Abigail, lo siento. Ha abierto las puertas de su casa familiar y ha mostrado ser una persona muy agradable conmigo y siento haber venido y dejar esta situación en el aire. No quiero que haga nada que la perjudique. Beatriz y yo ya hemos decidido qué hacer, no tiene que preocuparse por eso.

 

—Han sido muchos los golpes que ha recibido de ese hombre. No físicamente, pero psicológicamente. Yo y mi hija. Y no voy a permitir que mancille nuestras vidas nuevamente. Ni la felicidad de mis nietos —madre e hija se abrazaron y fue conmovedor verlo.

 

Inmortalizando un momento de lo más entrañable junto a la mujer que amaba, pero que me provocó tristeza. Sabía la historia de Abigail. Beatriz me habló de la relación actual que mantiene con su madre, de quien se había distanciado por un tiempo luego de que esta perdonara su padre por sus infidelidades y malos tratos psicológicos. Y hablando de eso, su niñez no fue tan bonita como ella de verdad pensaba. Debido a que todo lo que vivió fue un engaño. Su padre les había mentido a las dos durante años, ocultando su vida paralela y su ambición desmedida.

 

Y al parecer, todo se acababa aquí.

 




Capítulo 36



MARK






Me quedé pasmado en el rellano de la escalera y asomé la cabeza por la ventana abierta para aspirar unas bocanadas de aire fresco. Fuera, era ya casi noche cerrada y pude percibir el ruido de las olas del mar rompiendo allá abajo sobre la costa.

 

Estábamos alojados en un hotel en el paseo marítimo y ese fin de semana Beatriz vino a quedarse conmigo. No había condiciones para que la dejara en esa casa, después de la discusión con su padre. A petición de su madre, que se quedó con los niños, vinimos a pasar el fin de semana en el sur de España. Beatriz estaba tan cansada que se quedó dormida en nuestra habitación, nada más llegarnos. Pasaríamos el fin de semana aquí, descansando, y luego volveríamos para ocuparnos de los gemelos e iniciar el proceso de traslado. Su madre se encargaría de todas las autorizaciones hasta que la situación se resolviera por medios legales.

 

Se oía el ulular de un fuerte viento que venía del este, y las hojas que crujían en los grandes árboles; eran sonidos que, desde niño, me habían encantado. Pude distinguir el destello de los relámpagos sobre el gran mar en una tormenta de invierno, y sentir a lo lejos el retumbar de los truenos. Tenía una extraña sensación, nada inquietante ni desagradable, era simplemente una impresión de déja vu. La misma sensación que tuve cuando tomé la decisión de romper con Luciana. Pero a la vez, con el mismo sentimiento de que todo era por lo mejor.

 

Cerré la ventana y recorrí lentamente el corredor buscando mi habitación. Abrí con cuidado la puerta señalada con el número tres. A la difusa y anaranjada luz de una lámpara de noche distinguí una pequeña pero acogedora habitación con dos camas gemelas, dos mesas y un pequeño sofá. Una puerta entreabierta mostraba el cuarto de baño adyacente. Beatriz seguía dormida en la cama. Cogí mi móvil y me acerqué al balcón. Salí afuera y cerré la puerta a mis espaldas para no molestarla. Llamé a mi hermana.

 

—Buenas tardes —me saludó mi hermana—. Más vale que tengas buenas noticias porque tu hija está imposible.

 

—¿Cómo está ella? —Asomé la cabeza en la puerta acristalada para ver hacia dentro, pero Beatriz seguía durmiendo.

 

—Bien. Está entusiasmada con la idea de conocer los niños.

 

—Verás, últimamente no se me dan muy bien las cosas y creo que me vendrían bien algunos consejos. No sé si he hecho bien en contárselo todo tan pronto, sobre todo porque no sabemos cuánto durará este proceso ni cómo acabará. No quiero hacerle ilusiones que no se cumplirán, aunque estoy seguro de ello.

 

¡No podía dar crédito a mis propias palabras! Yo «Don Todo lo controlo», «Don Compostura en persona», ¿yo contándole a mi hermana que lo estaba pasando mal y que necesitaba consejos? Yo mismo me había dejado estupefacto, si no fuera porque estaba verdaderamente nervioso con todo esto. Quería que todo saliera bien. Para Beatriz, para los niños y para Sophie. Y también para mí, claro está.

 

—Mark, tu hija es una niña muy inteligente. La has educado muy bien, y suele ser muy razonable ante este tipo de demandas. Creo que lo está llevando mejor que tú. ¿Qué te pasa?

 

—No lo sé, estoy nervioso.

 

—¿Arrepentido? —preguntó mi hermana con aprensión en la voz.

 

—NO. Absolutamente. Para nada. Estoy segurísimo de que esto es lo que quiero. Es lo que queremos. Quiero casarme con Beatriz y que sus hijos hagan parte de nuestra familia.              

 

—Quiero que sepas que estoy impresionada por la sabiduría con la que has conducido el asunto y que estoy muy orgullosa de las decisiones que tomaste en tu vida. Beatriz es buena persona y seguro que vais a ser una pareja fascinante. Mucho mejor que con tu exmujer.

 

—Beatriz es muy importante en mi vida, de hecho —volví a mirar por el cristal—, se ha convertido en alguien imprescindible.

 

—La quieres mucho, ¿verdad?

 

—Sí. Mucho.

 

—Entonces, no tienes que preocuparte con nada. El sentimiento que tienes por ella te hará tomar las decisiones correctas. Vívelo, mi hermano. Tú mereces ser feliz y Sophie también.

 

—Gracias. ¿Me pasas con la niña? Quiero hablarle.

 

—Claro. Te quiero.

 

—Y yo a ti.

 

En cuanto terminó, mi hija cogió el teléfono y charlamos un rato. Estaba emocionada por la llegada de los gemelos y no paraba de hablar de ello y de hacerme preguntas. Estaba emocionada por tener dos niños casi de su edad con los que jugar y hacerle compañía. Le conté todo lo que sabía y había experimentado con ellos recientemente. La verdad es que eran adorables. Jorge y Miguel me aceptaron desde el principio y nos hicimos buenos amigos. Todo esto ayudó mucho a que todo este proceso fuera más sencillo. Aunque en realidad no lo era.

 

—Hola —la voz de Beatriz me sacó de mis pensamientos.

 

—¿Cómo estás? Descansa. He salido para hablar con Sophie un ratito.

 

—Bien. Te echado de menos a mi lado.

 

—Y yo de estar a tu lado.

 

—No sabes cuánto te agradezco lo del otro día, Mark… y el hecho de que estés aquí.

 

—No tienes que agradecerme. Eres un gran ejemplo. El modo en que has cambiado, trasformado, mejor dicho —le acaricié el rostro—, en esta maravillosa, preciosa —le depositaba suaves besos en el rostro—, inteligente, muy sexy… He debido de quererte siempre. Simplemente… no lo sabía.

 

Nos besamos intensamente por un largo rato.

 

—¿Cómo está la pequeña? —ella preguntó cuando nuestros labios se separaron.

 

—Excitada con todo esto de los gemelos. No para de hacerme preguntas de lo más variopintas.

 

—No es la única.

 

—Claro, imagino que para ti sea muy importante.

 

—No es eso que quiero decir —empezó a tocarme en la cintura y se puso en puntillas para rozar los labios en mi cuello—. Excitada de otra forma…

 

Me quedé helado y me di cuenta de que me estaba poniendo como un tomate.

 

—Lamento tener que confesar que no me he enterado mucho de lo que has dicho —murmuré, con la cabeza gacha—. Te ruego que me disculpes, pero tienes que ser más precisa.

 

Por mi sonrisa pícara ella pudo notar que la estaba provocando.

 

—Gracias por ser tan sincero, Mark—respondió ella, provocándome con la mirada, también—. Escuchar es una de las capacidades más importantes que un líder puede decidir desarrollar. Y quiero que me escuches con mucha atención: te necesito. Casi no me has dado atención desde que llegaste.

 

—Prometo hacerlo mejor —dije yo, bajando mis labios a los suyos.

 

—Sólo hay una regla para este fin de semana que vamos a compartir: si en algún momento sientes ganas de estar conmigo, quiero que me prometas que lo harás.

 

—Qué es eso de «si siento ganas de estar contigo»? Yo siempre siento ganas de estar contigo —repliqué con tono escéptico.

 

—Confía en mí, ya lo entenderás más adelante. ¿De acuerdo entonces? —asentí con la cabeza.

 

—Advierto que usas mucho los términos «líder» y «liderazgo», y pareces evitar que tome control sobre las situaciones, por eso voy a dejar que seas tú a liderar esto.

 

Tras esas palabras sobrevino un largo y profundo silencio durante el cual apenas se oyó respirar. La brisa fresca de la tarde había penetrado por el balcón, dejando una suave caricia sobre la piel que ahora me quemaba bajo sus manos. Las mías empezaron a acariciarla por la espalda y sentí la súbita y creciente excitación de tocarla.

 

—Vamos para dentro, no quiero que te quedes enferma.

 

—Yo ya estoy enferma… por ti.

 

—Eso suena a cliché de los libros que lees en literatura moderna, señorita —me bromeé de ella, que se rozaba toda en mi cuerpo como una gata y me estaba llevando a limites insoportables.

 

—Yo soy un cliché andante. Aun así, ¿me quieres?

 

—De eso no tengas la menor duda.

 

Entramos los dos y en aquella habitación la temperatura subió mucho más de lo previsto para esa época del año. Hicimos el amor. Nos amamos con pasión y un infinito querer. Nos acariciamos una y otra vez, nos besamos una y otra vez. Nuestros cuerpos entrelazados se mezclaron con el sudor de nuestra pasión. Aquel momento, cuando nuestra entrega fue mutua, cuando nos entregamos a la pasión de nuestro amor, cuando nuestros cuerpos se rindieron a las caricias supe que aquella era la mujer de mi vida.

 

—Hacer el amor contigo es maravilloso —le dije, abrazándola—. Hacer el amor contigo… Es vivir de verdad.

 

Sentí sus latidos agitados al poner mi cara en su pecho. Míos solo al estar cerca, en aquel momento. Nuestros cuerpos se fundían en cada gesto, en cada movimiento, no había límites para nuestro amor. Acaricié su vientre.

 

—Tienes la piel tan suave, tienes un cuerpo delicado, tan hermoso, tan sensual; me encanta cada parte de ti. Saborear el exquisito olor de tu cuerpo. Degustar el exquisito sabor de tu piel.

 

—Puede que seas un lector que ame u odie los clichés literarios, y lo admito, ¡te entiendo! Pero tu eres un cliché, mi amor. Eres muy cursi. —Ella empezó a reír.

 

—Esa fue una forma muy sencilla de identificarlo, puede ser. ¡Normal! Ya es común, soy predecible y repetitivo. ¿Te gusto? ¡No! ¿Verdad?

 

—Me encantas tal y como eres. Te quiero. Y, profesor, yo aprendí bien la lección, ¿qué se ha creído? A la hora de la verdad, nada de esto es negativo, al contrario, los clichés literarios obligan al escritor a tener más imaginación y ayuda a innovar al momento de contar su historia, para que esta sea diferente a las demás. Eso te saca de tu zona de confort y te ayuda a hacer excelentes historias.

 

—Veo que has estado atenta a las clases. Y yo que pensaba que solamente ibas de parranda y a clubes de solteros. —Empecé a reírme.

 

—Muy gracioso. Tú sigues siendo un cliché dentro de los clichés… ¡Uff, sí! Completamente. Y no te olvides que nos conocemos en ese club de solteros. Que, además, no estaba nada mal.

 

—Ya soy mayor para eso, creo que me retiraré de esas cosas por un tiempo. Y tú deberías hacer lo mismo —pasé la mano por su vientre, acariciando de nuevo el lugar donde crecía nuestro hijo.

 

—Ves…un cliché: La dulce, inocente y tierna jovencita que luego se vuelve adicta al sexo, ahora está prohibida de pensar en ello, porque está embarazada y va a casarse.

 

—¿Qué? No he dicho eso. Puedes seguir teniendo sexo y yendo al club, pero conmigo. Y cliché, nada. Entre disfrutar y ser adictos hay una línea delgada, muy mal enfocada en algunos libros.

 

—Ah, no, es que los hombres «no disfrutan» y por eso los muy pobrecitos no se pueden contener en meterlo en cualquier lado. Eso es normal, pero que a la mujer le guste, eso sí es desubicado y enfermizo. ¿La doble moral, dónde?

 

—Esa es mi recomendación, no existe otra, así que ni te molestes en buscarla. Al final, todo se vuelve cliché, todo es un círculo de nunca acabar. Esta razón es más que suficiente para dejar de colocares etiquetas en mi amor por ti y mis ganas de hacerte el amor.

 

—De manera que es conveniente revisarlos todos de nuevo.

 

Me empezó a besar y era cierto y sabido que la noche iba a terminar en mi cliché favorito: Puedes correr, pero no esconderte: ¡Aviso! Yo me puedo esconder sin correr. Pero no puedo vivir sin esta mujer. Me vuelve loco.

 




Capítulo 37



Cuando me enteré de que terminaba de llegar la sentencia del tribunal, me dieron ganas de vomitar, me descompuse y me tiré al piso. Estaba ansiosa, nerviosa y no podía parar de temblar. Mark me había llamado, nada más haber dejado los tres niños en el cole y dicho que la decisión ya había salido y que volvería a casa conmigo, para que la leyéramos juntos.

 

A punto de cumplirse seis meses desde que empezamos la solicitud de la guardia de los gemelos, nada más volver de España, ya había una resolución. Mark había agilizado todo con los mejores abogados y estaba grata por todo lo que había hecho. Es cierto que los niños vivían con nosotros. Los trajimos de España, tras organizar su traslado y conseguimos inscribirlos en el cole a medio del año. Se adaptaron lindamente. Todos. Sophie con Jorge y Miguel y viceversa. La casa ahora estaba repleta de risas de niños todos los días y yo estaba feliz y contente.

 

A pesar de mi avanzado embarazo de casi nueve meses, seguía yendo a clases con mis compañeros y a tomar las riendas de la organización de los peques. Me cambié definitivamente a casa de Mark y a su habitación. La mía ahora había sido trasformada en el cuarto de los gemelos.

 

Me levanté del suelo y empecé a caminar de un lado al otro de la habitación. Entonces, escuché mi móvil sonar. Lo cogí sin ver quién era.

 

—Sí, dígame.

 

—Yo te pagué los estudios —escuché la voz de mi padre alterada—, crie a los niños. ¡Dios, yo lo hice todo! No. No tienes el derecho.

 

—¿De qué estás hablando? —No entendía aquella locura. Desde que vine de España no hemos vuelto a hablar mi padre y yo.

 

—Si un padre decide tener la guarda y custodia de sus hijos, pero tiene un trabajo por el que debe viajar de continuo, eso no es justificación para que tú te quedes con ellos. Que sepas que voy a recurrir de la sentencia.

 

—¿Qué sentencia? —En el mismo momento que dije aquello me di cuenta de que había ganado la tutela de mis hijos. Por eso mi padre me llamaba—. Escúchame, no son tus hijos. Has perdido. Y nunca más serán tuyos. Nunca más, ¿me escuchas? Y si te comportas de esa forma, ni verlos como nietos te permitiré.

 

Empecé a llorar con los nervios.

 

—Esto es un error, Beatriz. Los niños estarían mejor con mi nombre.

 

—Llevo más de siete años esperando la oportunidad de implorarte que hagas lo correcto, pero, aun así, tuviste que dejarme recurrir a la justicia. Entonces, la justicia ya se ha pronunciado. No hay nada más que puedas hacer. Mis hijos son felices conmigo. Y están donde deberían estar.

 

—Beatriz… eres una niña.

 

—No, papá, no soy. Tienes que aceptarlo de una vez. Ya soy adulta y tengo el derecho a vivir mi vida. No entiendo por qué nunca has intentado tener buena relación conmigo…

 

—Ahí está, lo intenté, eso no es verdad. Te quería. Solo que a veces te parecía que no.

 

—¿Lo parecía?

 

—Sí.

 

—¡Y una mierda como un piano! ¿Por qué? Solo lo parecía, no. Era así. Vale, yo era rebelde. Era contestona y me salté todas las normas para adolescentes, según tú. Salía con mis amigos sin que tu quisieras, te cogí el coche sin permiso inúmeras veces, me quedé embarazada adolescente…

 

—Eras una niña, Beatriz…

 

—Podías castigarme —lo volví a interrumpir—, pero eras otra persona, te cambiaba la voz, la cara, eras malo conmigo.

 

—Sabía lo que sabías… pero no sabes nada.

 

—¿Hablas de tu caso con aquella chica?

 

—Lo sabías, cielo.

 

—Sí, y me daba asco. Tenía edad para ser mi hermana.

 

—Yo sabía que lo sabías. Esa era mi reacción ante la vergüenza. Y tú reaccionabas con rabia y desprecio hacia mí.

 

—Y ¿para eso tenías que ejercer tu control sobre mí, sobre ella? ¿Sobre mi madre? ¿Por despecho?

 

—No. Eso era solo para despistar y cabrearte.

 

—Eres un…

 

—Cometiste un error. Uno que te robó el futuro, la juventud y tu vida. Eso fue lo que hiciste mal.

 

—No. No me equivoqué. Eres tú el que se equivoca una vez más. Yo tengo la vida que amo y soy feliz. Y lo único que te puedo prometer, como hija es que nunca dejaré que mis hijos crezcan como tú me dejaste crecer a mí. Yo siempre estaré presente en su vida. Cueste lo que cueste. Y haré de todo para no defraudarlos. No sé si lo conseguiré. Pero lo intentaré, al menos. Algo más de lo que tú has hecho.

 

—Beatriz…

 

Colgué el teléfono. No quería oírlo más. Había trasformado lo que era una victoria en un mal sabor de boca. No conseguía parar de llorar. Entonces, sentí un dolor fuerte en el final de la tripa. Y tuve que reclinarme hacia delante para contorcerme de dolor. Era aguda y trepidante. Y me cortaba la respiración.

 

Bien, estaba de parto. Yo notaba las contracciones fuertes para haber pasado tan poco tiempo, pero le eché la culpa a mi estrés el que sintiese tanto dolor (en cuestión de minutos no podía ni hablar ni aguantaba bien cuando me venían las contracciones). Empecé a relajarme, a intentar respirar profundo, pero no conseguía, solo lloraba. Me recordé que aún me quedaban más de tres semanas para la fecha y empecé a sentir pánico. Los gemelos nacieron con siete meses, mucho antes de la fecha, pero era normal.

 

Escuché la puerta de abajo abrirse y cerrarse. Mark había llegado. Por fin.

 

—Mark —intenté llamarlo, pero la voz casi no me salía por el dolor.

 

Al cabo de unos dos minutos, entró en el cuarto.

 

Jamás olvidaré la mirada que colocó cuando me vio, de profundo terror.

 

—Dios, ¿qué ha pasado?

 

—Mi padre —sus ojos se abrieron inmenso y yo casi no podía hablar—, me llamó, hemos discutido.

 

—Joder —chilló—, pero ¿cómo se le ocurre? —gruñí de dolor nuevamente y él me abrazó—. ¿Qué hago? Voy a preparar las cosas para llevarte al hospital. Quédate aquí.

 

Me ayudó a tumbarme en la cama y empecé a tener la necesidad de gritar con cada contracción, un ¡ahhh, aaahhh, aaaaaaahhh! La verdad es que pensaba en los vecinos, pero no lo podía evitar. Ahora, creo que en parte saqué todos los miedos y la «tortura» a la que me sometieron con mis primeros hijos.

 

Mark seguía en la habitación a mi lado, sin saber que hacer. Le eché una mirada de suplicio y entonces entendió que tenía que hacer algo.

 

—Ahora vengo. ¿Te quedas bien?

 

—Sí… —dije a regañadientes.

 

Cuando vino Mark le dije que mandase venir a la matrona. Ya no podía más. Pensé que como tuviese que estar con esos dolores muchas horas no lo iba a conseguir, no lo aguantaría...

 

—¿Estás segura, mi amor? —Mark estaba pálido. Pero no salía de mi lado.

 

—Sí, no puedo moverme de aquí. Siento que va a nacer a cualquier momento.

 

—Dios…

 

Ni media hora después de pura agonía, llegó la matrona. Recuerdo que le dije cosas extrañas... como «¿Lauren, ayer no dormí nada, puedo dormir un rato y seguir luego?» Y ella se echó a reír y dijo «bueno, pero no creo que tu cuerpo quiera dormir ahora...». También le pregunté que, si tenía algo para el dolor, otra vez sonrió y me dijo suavemente, «no». «Pero lo estás haciendo muy bien». Después de un ratito más en la cama hablamos de que había estado al principio en la ducha, en mi otro parto, y me preguntó qué tal me había sentido, le dije que muy bien y me propuso llenar la bañera y meterme en el agua un ratito pues yo estaba con muchos dolores (repito, el miedo ayudó mucho a que fuesen menos llevaderas las contracciones. Lo sé).

 

Mark preparó la bañera y se metió conmigo. En el agua me relajé un poco. Los dolores fueron siendo más intensos, y mis gritos también.

 

Al final en la bañera cuando me venía una contracción empujaba con los brazos y juntaba las piernas, curvaba la espalda hacia atrás. Lauren me dijo: «No, Beatriz, abre las piernas y arquea la espalda hacia delante». También recuerdo que me preguntó. «¿Qué te preocupa?" y le dije que me daba miedo no ser capaz de hacerlo, a lo que ella contestó: «Ya lo estás haciendo».

 

De repente supe que mi hijo estaba cerca de la «puerta». ¡¡Así que tanto miedo que tenía de no soportarlo y resulta que estaba ya en el expulsivo!! Instintivamente puse mi mano izquierda en mis genitales y dije «Está aquí». Me propuso utilizar la silla del cuarto, y me pareció muy bien así que salí de la bañera y me senté mientras Mark me sujetaba por detrás. Tengo un especial recuerdo de ese momento, cuando él me sujetaba por detrás y me apoyaba, me abrazaba, cuando yo estaba ya tan, tan cansada. Entonces en una contracción de nuevo empujaba hacia atrás con los brazos, como si tuviera miedo de la contracción, me ponía con los pies de puntillas, no sé si me explico (y efectivamente una de las cosas que más me había rondado por la cabeza, y a la que más temía era al expulsivo). De nuevo mi matrona me indicó:

 

—No, Beatriz, pon los pies bien apoyados en el suelo, encorva la espalda, agárrate a la silla con las manos, eso te ayudará...

 

Y efectivamente, a la siguiente contracción, sentí ganas de pujar, y asomó la cabeza. La toqué. Mark también la tocó. Otra contracción... la cabeza entera. A la siguiente, mi niña fuera. La puso en mis brazos, que temblaban un poco de cansancio o tensión, no lo sé, y Mark junto con mi hija, lloraba. Me dijo:

 

—Ya está, ya está, cariño, ya está, lo has hecho genial.

 

Nació a la hora de la comida. Cinco horas de parto. Todo fue intensísimo... nos fuimos a la cama, tengo los recuerdos confusos... solo me acuerdo de mi niña entre mis brazos, no me lo podía creer. Tumbados en la cama, al ratito, mi matrona ayudó a sacar la placenta, que no me dolió nada. Mark cortó el cordón umbilical. Emma, como llamamos a nuestra hija, se cogió al pecho muy pronto. Yo estaba como flotando. Después, mi hija se quedó dormida, yo fui a ducharme y entonces me di cuenta de lo que acababa de suceder y lloré. En este parto he superado muchas cosas, pero sobre todo ha sido una fuente de sabiduría. Nada es imposible. Mi madre no me parió. Nunca tuvo una contracción ni un síntoma de embarazo. Nací por cesárea, de puro milagro porque la placenta estaba envejecida y me estaba asfixiando. A mi madre le pusieron anestesia total. Para mi familia lo normal era que yo tuviese a mis hijos por cesárea, era hereditario. Pero mis gemelos también nacieron de parto natural. No os puedo explicar de qué manera me está curando este parto. Me cura mi propio nacimiento y los de los gemelos, creo. Además de la injusticia con la que nos trataron a mis primeros hijos y a mí en su nacimiento, claro. Mark, a pesar de estar totalmente en contra de un parto en casa, ahora esta contentísimo y feliz con este nacimiento, ha visto mi felicidad, y sabía que todo había salido bien.

 

He llorado mucho por saber lo que a mis hijos les robaron mi oportunidad de ser su madre durante un tiempo y lo que sufrí con eso, pero también sé que ellos me enseñaron el camino, su hermana, una verdad, y juntos una nueva forma de amar... Una luz nueva se ha encendido en mi corazón, ahora veo con otros ojos.

 

—Es preciosa —dijo Mark, sentado a mi lado, ya solos los dos, mientras mi hija descansaba en mis brazos—. Como tú.

 

—Y como tú. Es tu carita.

 

—Sophie va a quedar loca cuando sepa que es una niña.

 

—Segurísimo. Yo también estoy feliz. Nunca he tenido una. Gracias por dármela.

 

—Gracias a ti, boba de los clichés, por ser la mujer que eres. Eres una valiente. Y estoy muy feliz por seres la madre de todos nuestros hijos, los cuatro.

 

—Dios, dicho así me parece que esta casa se va a quedar demasiado pequeña para todos.

 

—Sin duda. Creo que al mejor tendremos que ampliar horizontes, si queremos que la familia crezca.

 

—Si, pero por ahora, quedémonos con estos.

 

—De acuerdo. Me parece bien. Lo único es que vamos a tener que contratar una nueva niñera.

 

—No hace falta. Mis amigas se han propuesto a venir, en turnos para ayudarnos en los primeros tiempos, así puedo seguir estudiando. No te olvides de que ellas también fueran au pair.

 

—¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de mi descernimiento? La última vez, acerté. Contraté la mejor niñera que podía haber en el mercado de trabajo.

 

—Justo por eso es por lo que prefiero ser yo a decidirlo.

 

Hice una mueca y él sonrió, provocándome.

 

—¿Por qué tengo la sensación de que tienes celos de la próxima niñera que aún ni existe? ¿Tienes miedo de que le haga un hijo también? —se echó a reír con ganas.

 

—Deja de ser tonto. —Hablé bajito para que mi hija no me escuchase blasfemar—. Me apetece castigarte, por ser tan idiota. No tengo quince años, Mark.

 

—No, pero cuando te pones así en plan leona, protegiendo los tuyos, me pones muy cachondo.

 

—Pues, te aguantas. Al menos durante una buena temporada.

 

—Entonces, ¿empiezo a buscar la niñera?

 

Lo miré con seriedad y su cara se desencajaba de la risa de tanto tomarme el pelo. Sabía como provocarme y sacarme de quicio.

 

—Sí, quizás sea lo mejor, porque vas a estar realmente una larga temporada de castigo. Puede que hasta que tus hijos sean universitarios. Y tú jubilado.

 

Él se quedó serio. No le hizo gracia mi amenaza. Entonces, fui yo la que empecé a reír.

 

—Tu suerte —le dije—, es que yo no quiero vivir ese castigo.

 

—Menos mal. Por un momento pensé que iba a apuntarme a monje.

 

—Pues que sepas que serías un monje muy atractivo.

 

Me besó y nos quedamos embobados a mirar nuestra hija. Habíamos decidido no saber el sexo del bebé con antelación, para que fuera sorpresa; y ahora teníamos a dos niñas y dos niños. Y súbitamente lo que era bueno, ahora era mucho mejor. Y sí, allí, yo supe, de nuevo, que era un amor para toda la vida.

 

FIN
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Tres dias

 

Un romance erótico corto, pero muy intenso. Una tanda de clichés y de momentos muy avispados.
Pero ¿por qué negarlo? Al fin y al cabo, y hablo por mí, me encanta leer estas novelas, que las absorbemos en una tarde de lluvia, sentados con nuestro cafelito y soñando con amores imposibles, relaciones locas y desajustadas y personajes que nos dejan calientitos.

¿Tienes mejor plan para una tarde de invierno? Este es tu mejor plan, léetelo.

Te cuento un poco de qué va la historia:

Al igual que una piedra preciosa la vida de Cloe era perfecta. Era. Un verbo pasado y una verdad presente. Todo cambió para esta joven en el día que su madre falleció. Su vida de princesa se acababa, al entender que todos los bienes de su familia estaban retenidos con una empresa acreedora. Al parecer su madre ocultaba ciertos detalles que la colocaba en este momento a la merced de Rafael Lozano. Un tirano muy atractivo que no verá ningún inconveniente en proponerle una forma muy particular de pagar su deuda. Tendrá 3 días para la venganza que él preparó para ella. La decisión cambiará el rumbo de la vida de ambos.

El nuevo doctor

 

Una novela sobre un médico exitoso que se enamora de una mujer que entra en su consulta como su paciente.
Daniel es un médico frustrado y entristecido que, a pesar de tener una brillante carrera, maneja como puede su vida personal, su pasado y sus expectativas de futuro.
Claire es una directora de proyectos y una mujer dañada que, de repente necesita romper con todo y empezar a hacer las cosas bien, porque está cansada de vivir atada a un pasado turbio. Su vida no es nada fácil, pero ella intenta tomar las riendas de su vida.
Tras una cita inesperada ambos embarcan en una historia loca que a cada paso parece más surrealista. Ambos tienen un carácter endiablado, pero convencidos de que el mundo se ha vuelto loco, se creen en la obligación moral de plantarle cara a las circunstancias que los unen.
Todo esto mientras luchan con la realidad con un humor negro, brutalmente honesto y compasivo.

Una novela sentimental, conmovedora, sincera, cautivadora y con un toque de sensualidad.

Vacaciones con mi jefe

 

Imagina que tu odioso jefe te dice: ¡Nos vamos de vacaciones! ¡Juntos!, ¿cuál sería tu reacción?
"Vacaciones con mi jefe", es una divertida comédia romántica llena de escenas emotivas y desastres naturales de los que no saben que están enamorados.
Bueno, ahora te contaré lo que pasó con Paola García. Esta chica de 26 años trabaja para una de las mayores agencias de modelos de España, en Madrid. Pero no es una modelo, aunque lo parezca, es la nueva asistente ejecutiva de Alexander Ruiz, contratada para hacer una sustitución de la baja por maternidad de su antigua secretaria, durante seis meses. Resulta que nada más llegar, se da cuenta de que su jefe es un auténtico imbécil, arrogante y exigente. También se dice que es un mujeriego empedernido y que tiene la mala costumbre de acostarse con varias de sus modelos. Esto puede tener sentido, ya que Alexander Ruiz es un argentino de cuna, creado a partes iguales en México y Estados Unidos, y su forma de hablar, sus atributos corporales masculinos y su belleza dejan a todas las mujeres con las que habla mojadas las bragas.
Todas menos Paola, que está deseando terminar ese trabajo y librarse de ese horrible jefe que la tiene esclavizada a las horas extras. Pero eso no va a ocurrir pronto, porque ahora un pequeño imprevisto en la empresa va a dejar abierta una situación muy peculiar.
Alexander tiene que terminar un trabajo y no tiene intención de perderse las vacaciones. Así que decide que lo mejor es que su secretaria y su asistente viaje con él a este destino turístico.
Y es aquí, en una maravillosa isla paradisíaca del Caribe, donde la tensión entre estos dos se llevará a extremos nunca vistos. Lo que ocurre es que esta tensión es una cuerda floja que acabará rompiéndose de la forma más sensual, erótica y excitante que existe.
Y cuando las vacaciones terminen, las cosas no volverán a ser lo mismo. Porque… lo que pasa en el Caribe no se quedará en el Caribe…

No te pierdas esta novela romántica divertida, sensual y erótica, con mucha tensión del típico cliché de amor-odio, entre jefe y empleada. Una historia con una pizca de humor, diversión y momentos tiernos. Ahora, cuidado, es muy probable que quieras terminar el verano con un Alexander en tu vida.

¿Ya estás haciendo las maletas? No te olvides de poner esta novela dentro.

"Adictiva y divertida"
"Te enganchará desde el primer momento"
"Te hará reír con tanta mezcla de idiomas y torpezas"
"Sin duda el libro para este verano"

Sí, estamos abiertos

 

Él la deja loca. Ella lo deja loco. Y ninguno por los mismos motivos. ¡No pierdas la Comedia Romántica del Año!
¿Qué pasa cuando dos personas que se odian empiezan a sentir cosas distintas una por el otra? Muy simple: El que tiene rabo de paja, que no se arrime a la candela.
Esto pasará con Alba y un personaje muy especial… bueno… espera… ¿o eran dos?…¿o tres?. ¡Vaya confusión! Lo que sí que sabemos es que en esta cafetería pasa de todo y las historias y personajes que vamos a conocer son divertidas, especiales, únicas y te dejaron huella en el corazón. Aquí, sí, estamos abiertos las veinte y cuatro horas del día.
Muy recomendable: risas garantizadas, humor, situaciones imprevisibles y mucha locura. ¡¡Y claro: mucho amor!! ¡Ya me conocéis! En mis libros nunca falta el amor.


El abogado de familia

 

Él te defenderá de todo. Menos de él.

Damien Becher se había ganado la fama y el prestigio de ser uno de los mejores abogados de familia en Londres. Pero esas largas horas echadas en la oficina y cuidando de casos en tribunal lo estaban agotando, por eso decide hacer un parón y cambiar el rumbo de su vida.

Kallena Willson es una mujer casada, que llega a su despacho acompañada de un marido muy peculiar y quieren divorciarse. Damien acabará siendo la persona que llevará este caso, sin embargo, será mucho más que un simple proceso litigioso lo que tendrá en manos.




Kallena no lo deja indiferente y le provoca sentimientos encontrados con su naturaleza, por otro lado, ella está presa a vivir una situación muy compleja que él tendrá que conducir de una forma muy especial y cuidadosa.




La tensión entre ellos es palpable y cuando la relación entre los dos se enciende surge algo bastante inesperado que cambiará el rumbo de toda la historia.




Una novela narrada en tercera persona, pero donde vemos claramente las intenciones de cada uno, especialmente del protagonista masculino. Él es sexy, independiente y decidido, pero no es un cliché cualquiera y eso es lo que lleva este romance erótico a ser muy intenso.

Va a sorprenderte: romance, thriller, misterio y mucha tensión.

Magda llena con Amor

 

Embriágate con una romántica historia de amor, amistad, superación y mucha dulzura...
La novela que retrata la lucha diaria de una joven española que intenta sobrevivir en la imponente y exigente ciudad de Londres, Inglaterra. Una chica que siempre pone la felicidad de los demás por encima de la suya propia, y que vive para dar pizquitas de alegría y bondad a los ancianos que cuida en la residencia donde trabaja.

En definitiva, un mosaico de los grandes y pequeños retos de la vida, con algunos secretos y crema de mantequilla, contados a través de los ojos de Magdalena con una ternura, sencillez y honestidad abrumadoras.
Divertida y conmovedora a la vez, natural como la vida misma, Magdalena protagoniza esta historia romántica y dramática sobre una auxiliar de enfermería que debe lidiar con diversos problemas personales mientras lucha por resolver los sentimientos y emociones que llegan a su vida.
Conoce a Aaron, un joven atractivo, pero sus caracteres chocan rápidamente. Él la verá como una heroína sin capa, aunque ella no lo sepa; y ella verá poco a poco cómo su espíritu de mujer libre, fuerte y natural se verá comprometido por una nueva posibilidad de amor.

Y si a todo esto le añadimos las maravillosas magdalenas que hace... entonces esta novela se convierte en una historia dulce e inesperada, llena de emociones, de personajes únicos, de momentos especiales y que nos hará disfrutar de cada página, con el corazón en la mano.

Un romance para que te enamores palabra a palabra. Amor es un sentimiento muy abstracto que muy pocas parejas pueden experimentar en su plenitud. Solo los más afortunados pueden disfrutar de un amor duradero. Historia de amor corta para reflexionar.




gracias por leerme









No te olvides de dejarme tu opinión. Es muy importante para mí. Gracias por el tiempo que me dedicaste. ¡Buenas lecturas!




Elena Martin
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